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Principales
INDICACIONES 

de esta bebida que iguala 
la acción de lafruta fresca: 
Malestar general. 
Impurezas. 
Desarreglos digestivos. 
Estreñimiento. 
Insuficiencia hepático. 
Artritismo.

Las primeras horas, las que preceden 
a nuestro trabajo, son las que dan el 
tono a toda la ¡ornacki. Esta será 
tanto más fecunda en aciertos cuanto 
mejor sea nuestra disposición de 
ánimo, nuestra salud y nuestra 
lucidez... Prepare el organismo 
a tiempo. Una cucharadita de 
**Sal de fruta" ENO en medio vaso 
de agua al levantarse, es lo 
único que necesita para sentirse 
a gusto todo el día. Es una 
medida higiénica que se 
practica en todo el mundo 
por los que cultivan la salud 
y tienen una jornada activa.

ENO se vende en dos tamaños. 
El grande resulta más económico.

SAL DE riTn 
F RU TA II
MARCAS ________ ______ REG!ST.

REGULADORA DE LA FISIOLOGIA

Laboratorio FEDERICO BCNLET. S. A. - Edificio Bonpro Madrid
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recibe los li-Naeional,
so reíleja el volmnea de 
los veinte úlfnios años

VEINTE ANOS DE PAZ
BAIO EL MANDO DE FRANCO

Su Excelencia el Jefe del Ksiado, en el salón del Palacio del Consejo 
Bros editados j)or la Secretaria (Jeneral fiel Movimiento, en los yno 

inversiones estatales' realizadas en las provincias españolas dura-nte

Los bienes espirituales, nacionales y socjales, 
base, firme de la reconstrucción española
A mediodía del martes 3 de 

noviembre, Su Excelencia el ) 
we del Estado, Caudillo de Es- 1 
wa, recibía en el Palacio del 1 
wn8ejo Nacional, en Madrid, 

nouenta y dos libros que lleva- 
n en el lomo el .nombre de ca- 
'"'^ ^* ’^ provincias españo- 

'• ¿ASí** '
tiífe*’'*’'*® y ‘^Q® libro» que con- 

”" resumen de las reall- 
en rateriales conseguidas 
Mñ^o ‘“’® ^® '^® provincias es-

*®’ veinte años trans- 
w ‘*®*‘*® ®’ final de la Cru- 

incluidas en estos re­
ías ®® cantidades invesrU- 

^® organismos 
claies ^'r,?^^°' organismos ofi- 
Movlmu??’’P®'^®®*®“®8 públicos, 1 
■a y significabanP santación de un resumen r

Los representantes de cada provincia hicieron entrega al Cau­
dillo del libro correspondiente a axiuélla
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tes, Altos Tribunales, Capitanes 
Generales... y también los cin- 
cuienta Jefes Provinciales del Mo- 
vimlanto y Gobernadores Civiles, 
Subjefes Provinciales, Presiden-, 
tes de las Diputaciones, Alcaldes 
de las provincias. Consejeros Na­
cionales représentantes do las 
mismas...

Estaba allí, en el marco so­
lemne y a la vez íntimo del sa­
lón de actos del Palacio 'del Con­
sejo Nacional, la representación 
y la entraña de la Patria. Estaba 
allí el Jefe del Estado y 103 hom­
bres iqaie a sus órdenes inmedia­
tas trabajan; estaban allí tam­
bién los hombres que, esparcidos 
por las provincias, son la repre­
sentación viva de 103 treinta mi­
llones de españoles.

Y estaban allí los cincuenta y 
dos libro/, con sus resúmenes es- 
cuetos, con sus ciifras Incontro» 
vertibles, como la mejor y más

"Kj UNCA como ahora, una 
í* victoria y una pa^, lo 
han sido tan plena, tan ex­
tensamente para España, La 
victoria y la país que llegó el 
1 de abril de 1939 ha fructi­
ficado, gozosa, espiritual y 
material, en los treinta millo 
nes de españoles y en las 
cincuenta provincias de la Pa­
tria. Y si vivas están, y fe- 
cundas y reales las obras 
materiales por todos los rin- 
canes de España, no menos 
cierto es que ellas son obieto 
y sujeto de una contabilidad, 
próspera y positiva, que ha 
tenido su más cercano refle 
JO impreso en los libros resu­
men de las realizaciones ma 
teriales conseguidas en cada 
una de las provincias españo 
las en los veinte años trans 
curridos desde el final de la 
Cruzada, libros que le fueron 
entregados al Caudillo por el 
Ministro Secretario General 
del Movimiento.

Franco, al recibir este tes- 
tirnonio, este documento ma­
temático de lo realizado en 
veinte años de su caudillaie, 
ha pronunciado unas pala­
bras en las que, una vez más, 
ha resaltado postulados y 
verdades afirmeidos en los he­
chos de la Historia.

Franco, en primer lugar, 
ha expresado bien claramente 
el significado y el alcance ae 
la paz y de la victoria. "La 
victoria no ftib para un ban 
do triunfante; la victoria y 
su paz ha siido para España 
entera, y esto se ha reflejado 
en todos los órdenes de la ac­
tividad al correr de estas dos 
décadas.’

El Jefe del Estado, en sus, 
palabras, expuso los puntos 
de partida, las dificultades, 
los prejuicios y los pesimis­

Palabras son éstas del prólogo 
del libro, pirque hecho úni-.o 
puede ser también considerado 
los cincuenta y dos voLúme'’cs 
como 'Cincuenta y dos capítulos 
de u.na obra:

“Durante estos veinte años las 
provincias españolas han sufrido 
grandes transformaciones. La 
principal de ellas, que no puede 
medirse ni pesarse, consiSi.e en 
haber comenzado a contar en el 
complejo político de la Patria. 
Las provincias no son ya entes 
periféricos que viven y sc mué- 
ven a remolque del centralismo 
madrileño. Cuentan y pesan en 
la vida nacional. Han recibido la 
atención y el cuidado del Estado 
y de los organismos públicos. Y 
en un grado que podrá compro­
bar con asombro el que examino 
esté libro.

Por eso ahora las propias pro­
vincias españoles y las dos pla­

CAUDILLAJE Y^UNIDAD
mos que había, que hubo que 
vencer. Problemas de inerew 
administrativa, problemas de 
creación de clima, de devol­
ver la fe al pueblo. Reconoce 
el Caudillo que esto ha sido 
posible porque en los hom­
bres de España había, sin 
embargo, la levadura de id 
unidad, del esfuerzo, de lo 
constructivo.

’'Nuestra obra tenía dos 
vertientes: una era la recons­
trucción nacional y poner a 
España en marcha; otra, la 
de nuestras promesas, la de 
cumplir nuestra Revolución, 
la realización de nuestro 
ideario, el no defraudar la 
ilusión de los administrados, 
el demostrarles que aun en 
medio de aquella penuria Es­
paña podía enfrentarse con 
sus problemas y realizar sus 
ideales.

Y esto, que parece en cier­
ta forma contradictorio, no 
16 era, porque nuestro sen­
tido social, el empleo total, 
el resurgimiento de nuestra 
agricultura, la indispensable 
industrialización, todos estos 
problemas que, imprescindi­
bles para la marcha y el pro­
greso económico, tenían a su 
vez una efectividad social, 
satisfaciendo a aquellas ilu­
siones puestas en nuestro 
ideario y que hablamos anun­
ciado a los cuatro vientos 
cuando todavía teníamos que 
obtener la Victoria.”

Surgieron, fueron creados, 
los instrumentos técnicos que 
habrían de dar forma al rena­
cimiento español, a la recons- 
tmeción nacional. Y se cam­
bió el es1¡ilo de acción, y se 
adecuó la figura de gober­
nantes y ejecutores, y se re­
novaron las leyes de Admi 

zas de Soberanía —Ceuta y Mi­
rilla— han realizado, a través de 
las Jefaturas Provinciales del 
Movimiento, un trabajo de rece, 
pilación, de recuento, para ex­
poner cuanto en ellas se ha rea* 
lizado en los veinte años de paz 
fecunda. Este libro es el resumen 

nistración local y provincial, 
y se creó la vida sindical.

”Pero sobre todos estos ob­
jetivos había uno que impe- 
riosaménte nos acuciaba, (¡ui- 
zá el más grande que padecía 
España, que era el desnivel 
de nuestra balanza de pagas, 
la necesidad de consegxdr en 
el menor tiempo un progreso 
suficiente que nos permitiera 
equilibrar nuestra balanza de 
pagos y nos llevase a la esta­
bilidad'^. El esfuerzo fue ewr- 
me; la falta de medios, gran­
de. Pero, sin embargo, con la 
cooperación de todas hemos 
podido llegar a esta hora ae 
plenitud, en que podemos en­
frentamos con todos los pro­
blemas .españoles y llegar a 
alcanzar la base firme de una 
estabilización que nos 
tirá emprendér una segunaa 
etapa. Terminada la primera 
con este equilibrio, entramo' 
en una nueva era. Si de 
base de partida negativa no­
mos llegado a estos realiza-^ 
dones y a esta plenitud, im ■ 
ginaros lo que será de hog 
veinte a/ños, cuando ^^ 
quiera que podamos P’^®®® 
toros otro resumen de 
otros veinte años de pu , 
cuando con base 
mos alcanzado la 
los planes y programas q 
en breve someteren^os ai pn 
para esta nueva y magniju^n 
^^^ay, pues, en las 
do Franco, dos 
tóricos: uno, la 
al pasado, al camino rec^ 
do, a las dificultades re 
das, a los frutos del près • ^^ 
otro, a la paz del 
prosperidad de esa 8eguw^ 
etapa, de esa nueva era, ^^ 
próspera, más firme ai > 
lo material, que la vencida. 

frío, numérico, matemático, de 
esos trabajos en las provincias. 
Las consecuencias quedan para 
que las saque quien lo examine y 
estudie.

Todo ello ha s’do posible por­
que Ias provincias españolas han 
trabajado bajoi un postulado fun­
damental de unidad, mediante 
una doctrina común y unánime- 
raente sentida y servida. Porque 
unos hombres que forman tina 
minoría Inaxequible al desalien­
to, .se han dedicado a servi ríes 
con afán y con cariño., hasta lo­
grar que formaran parte de su 
propio acervo espiritual. Y por­
que estos hombres, los que en las 
provinciaas y en loa pueblos, y 
los que en la Administración 
Central, en los Ministerios y en 
los organismos oficiales han ser­
vido durante este tiempo a Espa­
ña, han seguido la dirección, el 
ejemplo y él magisterio de otro 
hombre a quien EspaiTA «WbO’d 
haber recobrado su ser auténti­
co; Francisco Franco, Caudillo 
de'España. •

En todas las provincias se ha 
trabajado con un puro ideal po­
lítico: el formulado en la doctri­
na de la Oomunlón Tradiciona- 
llsta y el que lanzó al aire de 
^paña el pensamiento de Fa­
lange Española, ambos fundidos 
an el ideario del MovimTímto 
Nacional, expresado ya en la De­
claración de Principios Funda­
mentales.

Y han trabajado con una ac­
tividad incansable, obedeciendo 
consignas y siguiendo ejemplos, 
unidos todos por una disciplina 
constructiva cuyo resultado me­
jor ha sido esta eficacia que hoy 
podemos exponer a la considera­
ción de todos Íos españoles.”

MAS DE TRES<3IENTOS 
MIL MILLONES DE 

PESETAS
la suma del valor de las ínver- 

'’^® ^^ pesetas «■701,756.445,94. Su distribución 
provincias es, naturalmente, 

^® juegan en ella tan 
factores de mayor o menor 

o de mayor o menor 
wnvi ® ." ®^Perficial de cada 
TOv ncla. Ocurre que en algunas 

Ollas han tenido lugar duran- 
peinte años aco«teci- 

entos de carácter extraoroiha- 
aUnlx® Q^^ligaron a una mayor 

*®® por parte del Estado. 
®’®se, por ejemplo, en el in­

cendio de Santander, la explo­
sión del aricnal de Cádiz o las 
Inundaciones catastróficas de Va­
lencia-

Elio "veda el poder hacer urm 
distribución estadística de lás in­
versiones por cada provincia. Eo 
todo caso, esta distribución sólo 
puede tener valor relativo, pero 
no responderá a una realidad 
qxacta. Si para obtener un índi­
ce distribuimos el valor do lo in­
vertido entre las 50 provincia» 
españolas, hallaremos la cifra de 
6.174.035.1^8,91 pesetas por cada 
provincia, lo cual vendría a su­
poner una inversión de más de 
308 millones de pesetas por pro­
vincia y año.

Las Jefaturas Provinciales do) 
Movimiento han adoptado crite­
rios diversos para resumir la ex­
posición de obras realizadas y de 
cantidades Invertidas. En algunos 
casos se han concluido en el cóm­
puto general algunas tantidade-s 
que no corresponden exactamen- 
te a obras de carácter material, 
sino que fueron', invertidas «m 
prestaciones, acción cultural o di* 
otro tipo. Para unificar los cri­
terios y equiparar a todas Ian 
provincias se han desdoblado !»••< 
Inversiones en dos grandes gru­
pos: las que se destinaron a la 
realización ite obras incluidas én 
cualquiera de los grandes con­
ceptos que aparecen en los resú­
menes del libro y las que corres, 
ponden a prestaciones de otro 
tipo que no cabe Incluir en los 
apartados citados.

Estos dos grupos tienen su ex­
presión en las suma» finales, ra­
jo los epígrafes “Suma de las 
realizaciones” y ‘Otras presta­
ciones”.

El criterio ge-ner^a que se ha 
seguido ha sidó. elj de no incluir 
cantidades de procedencia par­
ticular. Esta es la razón de que 
eh muchas provincia.s no aparez­
ca convenientemepte expresada 
la cantidad que corresponde a 
industrialización, por ejemplo, 
donde las inversiones particula­
res son más abundantes. Pero en 
otros casos, ha sido imposible 
distinguir la aportación particu­
lar de la estatal u oficial, pór ra- 
zó.n de la naturaleza mixta de 
las obras. Debe tenerse en cuen­
ta esto al enjuiciar las cíftas.

En ningún caso han sido i' clul- 
dos en los resúmenes los gastos 
de carácter militar, por la espe­
cial índole de læ inversión a que 
se refieren.

En la mesa aparecen orde­
nados los cincuenta y dos 
libros correspondientes a tas 
provincia,s y a Ceuta y 

MeUlla

Los resúmenes comprenden 10 
que ha sido realizado por el Es. 
lado, el Movimiento, los organis­
mos oficiales, las Corporaciones 
públicas y las entidades de e^te 
carácter, Lít Secretaría General 
del Movimiento se complace en 
dejar constancia del esfuerz.; 
realizado por los distintos Depar­
tamentos minlsteriale.s y demáí- 
organismos de la Administratif 

) del Estado; de la labor de las 
Imputaciones Provinciales y de 
los Ayuntamientos de todos lo» 
pueblos de España y de todos los 
organismos y entidades de carác­
ter público qua han contribuido 
®1 gigo-ntesco esfuerzo realizada.

Pero no se Umita el Movimien­
to a esto, sino que deja también 
constancia de lo que directamen­
te ha realizado a través de sus 
/propios órganos: Organización 
Sindical, Sección Femenina de 
P. E. T. y de las J. O. N. S., 
Frente de Juventudes, Auxilio 
Social, Obra Sindical de la Fa­
lange de las distintas Jefaturas 
Provinciales, Patronato de ges­
tión, etc-, etc. A pesar de que la 
actividad y fines de los órganos 
del Movimiento exigen, por regla 
ge era!. Inversiones consultivas 
que no pueden reflejarse en obras 
de carácter material, la cantidad 
que corresponde a estas últimas 
asciende a la cifra de pesetas 
15,858.531.724,06, invertidas en la 
edificación de viviendas, insta’a- 
ciones deportivas, Colegios Ma­
yores, Albergues, Guarderías, Ho­
gares de Auxilio Social, etc., etc.

En definitiva, los_trabajos rea­
lizados por ca'HS’Tina "dé las pro­
vincias, y este mismo resumen, 
no son más que un índice, un 
avance de lo realizado, que ha 
pretendido aproximarse todo lo 
posible a la realidad, pero que 
sólo lo ha conseguido en parte 
porque a la imperfección de to­
da obra humana se unen en este 
caso las dificultades que, des­
pués de muchos años, existen pa­
ra el logro d Jatos en obras rea­
lizadas hace ya tiempo.

En todo caso, todo lo que fi­
gura en los libros de cada pro­
vincia ha sido realizado, pero no 
pocas obras llevadas a cabo du- 
rapte estos veinte años no figu-
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ran en ellos por las razones 
apuntadas. En cada provincia 
podrá contrastarse con la 'teali- 
dad los datos aquí contenidos.

CAUDILLAJE DE FRANCO
Y UNIDAD DE LOS ES­

PAÑOLES

Ha sido el Ministro Secretario 
General del Movimiento el norta- 
voz de la entrega, y en sus pa­
labras ante el Jefe del Estado 
se hacía un resumen de las ra­
zones que han hecho posible la 
Impresión, a veinte años fecha, 
de esta gozosa biblioteca de la 
paz. *

En primer lugar, el caudillaje 
de Franco; en segundo lugar, la 
unidad de los españoles. «Los be­
neficios políticos más importan­
tes que España puede registrar 
en estos veinte años de paz in­
terior son la unidad de los espa­
ñoles en un quehacer nacional y 
la continuidad de un Régimen 
que ha permitido el desarrollo de 
ese quehacer sin rectificaciones 
sustanciales, sin cambios de rum­
bo, sin saltos en el vacío.» «Vais 
a ocupar un puesto relevantísi­
mo eñ la Historia por muchas 
razones, que ^e refieren a. vues­
tra elemplar vida militar y po­
lítica; pero ya no ofrece ningu­
na duda que lo que se os reco­
noce con mayor fuerza es haber 
iniciado una larsra etapa en la 
vida de nuestra Nación, en la que 
los españoles hemos abierto una 
tregua a nuestro largo, inútil y 
dramático encarnizamiento histo- 
tórico V nos hemos puesto a tra­
bajar para obtener unos niveles 
de vida modernos.»

Expuso también el señor Solís 
cómo la España de hoy es tam­
bién la obra de
de una promoción de hombres 
agrupados a las órdenes de su 
Capitán, Franco, para llevar a 
cabo la obra más gigantesca e 
importante de su Historia.

Ura obra, una Revolucióri Na­
cional, llevada al buen puerto de 
hoy, en lucha contra los mas 
desatados elementos, no sólo de 
dificultades nacionales, 
conjura Internacional.

sino de

Analizó los resultados 
les, que más adelante 
mos. y dijo:

materia- 
expresa­

Cruzada«Habíamos hecho la 
para defender los valores espiri­
tuales a los que como cristianos 
estábamos ’obligados, pero está­
bamos comprometidos tambien a 
lograr una base material que hi­
ciera posible el asentamie to fí­
sico de los cuerpos para que el 
espíritu pudiera lanzarse a su 
propia defensa y desarrollo. Asi 
comparecimos en la vida españo­
la: con objetivos espirituales y 
sociales. Y así es como queren^ 
que se nos siga reconociendo. En 
la doctrina del Movimiento estos 
valores espirituales y sociales son 
los fundamentales; el acatamlej'- 
de ^nuestro pensamiento político kneia 10.160 en Cádiz 9438 en 
general en la línea del orden cris- Q?»«'> «-^ Sevilla. 9.367
tlano; el servicio a la unidad, a 
la grandeza y a la libertad de la 
Fatria; el concepto del individuo 
como persona, -la participación 
del pueblo en las tareas públicas, 
la integridad y la independencia 
de España, la comunidad nacio­
nal fundada en el hombre, la fa-

milla y las entidades naturales 
de convivencia; la exaltación del

, trabajo como valor y como ho­
nor, el acceso a las formers de 
propiedad más intimamente liga­
das con la persona, la devolucón 
del orgullo por la Patria_ y la 
consideración de que España tie­
ne un destino universal que cum­
plir señalado por Dios. Todo es-^ 
to es lo que importa y de lo que 
se deriva todo lo demás, y esto 
es lo que la Victoria nos devol­
vió a todos, señalárdonos un ca­
mino de hermandad entre los 
hombres y las tierras para el lo­
gro de una convivencia.»

Estas son las bases del Movi­
miento Nacional, de este Movi­
miento que ha podido ofrecer a 
los españoles el más real balan­
ce de un autentico milagro ma- 
teriaj.

UN BALANCE COLOSAL

Justránente 308.701.756.445,94 pe. 
setas es la suma que arroja el 
capítulo global de inversiones a 
lo largo de veinte años en las 
cincuenta provincias españolas.

En una distribución global co­
rresponderían lUás de seis mil 
millones a cada una de ellas, a 
razón de trescientos millones por 
año. Esto, como se comprenderá, 
es sólo una cifra de valor estadís­
tico, ya que lo cierto es que u as 
regiones españolas han necesita­
do de mayor ayuda para su fo­
mento que otras. Sin embargo, 
vale bastante para calibrar el Ca­
pítulo general de inversiones a 
lo largo y ancho de nuestra geo­
grafía. En el todo armónico de 
la economía española el dinero 
invertido en una provincia cual­
quiera redunda en beneficio in­
mediato de las otras.

La atención desplegada por los 
Gobiernos que en estos veinte 
años de paz se han sucedido en 
España, bajo la jefatura y vital 
impulso de nuestro Caudillo, han 
sabido muy bien desplegar su ac­
ción operante primero en aque­
llos lugares claves de ruestra 
economía, de todo punto necesa­
rios para un desarrollo urgente; 
después, en los que eran comple- 
merto o sucesión de estos. En el 
año de 1939 Franco supo discer­
nir lo de todo punto perentorio 
de aquello que podía esperar o 
estaba en función su aprovecha­
miento de la puesta en marcha 
de los primeros recursos. Tann- 
bién la riqueza raturai, los me­
dios de vida, la necesidad de re­
cuperar tíerra.s de siempre bal­
días, así como las condiciones de­
mográficas, reglaron el orden y 
la cuantía de los programas de 
obras.

A la cabeza, de las inversiones 
de todas las provincias figura Viz­
caya, con una cifra superior a 
los 19.433 millones de pesetas, se­
guida de las de Madrid y Barce­
lona, con 17.852 y 16.514 millo­
nes, respectivamente. 13.139 millo, 
ñes han sido Invertidos en Va- 

Guipúzcoa, 9.382 en Sevilla 9.367 
en Pontevedra, 9.211 en Asturias,
etcétera, etc., cerrando la lista 
de inversiones las plazas de So­
beranía de Ceuta y Melilla, co i 
496 y 375 millones cada una.

En estas cifras no están i - 
cluldos unos veinte mil millones 
consignados a Asturias con ca-

rácter extraordinario al valorar 
las inversiones efectuadas en la 
Siderúrgica de Avilés, ni tampo­
co los diez mil millonea que, tara, 
bién, con carácter extraordinario^ 
consigna la proviici,a de Huesca 
que figura en liste general con 
6.334 millones.

Si ya de por sí estas cifras 
son altamente reveladoras del es, 
fuerzo del Estado por recuperar 
los recursos todos de nuestra Pa­
tria. por elevar el nivel de vida 
de los españolea aumentado has­
ta los límites máximos los recur­
sos naturales, creando los nuevos 
y estimulando la iniciativa priva, 
da—cuyas inversiones no figuran 
en el balance entregado al Cau­
dillo—, la lista de cómo se ha 
invertido la cifra de los 308.701 
millones totales pone bien a las 
claras el acierto de su distribu­
ción, atendiendo lo mismo a la 
cara vernácula de nuestro cam­
po como a la otra, casi inédita 
en 1939, de la gran industria, ri­
mado todo esto a la par con una 
especial dedicación a los proble­
mas de cada día, los de la vi­
vienda, por ejemplo, surgidos con 
el nuevo signo de loa tiempos,

GRUPOS DE ACTIVIDAD

Tras los 75.096 millo es invár- 
tldos como aportación a la indus- 
trialización—la meta y el camino 
que ha hecho posible la recupe­
ración de todo.s los demás cam­
pos de nuestra economía—, la vi­
vienda ocupa lugar señero en la 
lista ordenada de inversiones; 
44.633 millones ha sido la apor­
tación estatal a esa i quietud 
siempre viva en nuestro Caudillo 
de dotar a todo español de un 
hogar digno. Las grandes obras 
hidráulicas, los pa taños, los ma, 
nantiales de energía/ÿ el no de 
kilovatios que exigía la ‘udustría, 
viene a continuación, con 3íJ» 
millones, seguido de los 27237 mi­
llones invertidos en carretera», 
puertos y ferrocarriles.

Las realizaciones del Movimien­
to, las instalaciones deportivas, 
residencias para 
talaciones sanitarias, de Auxliw 
Social, Sección Femenina, Juven 
tudes. Colegios Menores, E^ 
las de Formación Pwf<gJJ 
Centros de etcétera, etc. suman 15.858 mlU 
nes, todos Invertidos de una ma 
ñera directa en mejorar el 
de vida de las clases »«"0«^ 
tadas económicame te. Y en 
orden, la electrificación rural n» 
totalizado hasta la fecha 1 - 
millones; la urbanización 12' 
la colonización de nuestr c 
pos, 9.335; las insUlacioreaisa^ 
tarias en general y S- 
néficas, '.331; los 
bllcos, 7.400; las co^Sce 
docentes, 7.149; el crédito agr^^, 
la, 7.100; transformación « ^^ 
tivos, 6.484; ab^tedmientó 
aguas. 5.700; repoblación^^. 
4.617; edificios ecle8Í^^« 
pequeñas obras de . «jigo 
2.812; Servicio N&clo'’al del ^t^, 
(red de silos, sranerM, ^ . 
ra), 1.691: Teléfonos y 
fos, 1.431; instalación^ Jg^j^. 
vas, 878; concentración P" 
ría, 208. Para terral » »gon 
lista general de 1®^^ " varias 
el capítulo de oscle-'
y otras prestaciones, Q pgastas. 
de a 16.368 millones de pes
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15.858.531.724,06
3.106.718 261,47 >

7.436.783.879,90
2.331.750.984,74

14.037.946.553,20

n 
n

Las grandes obras hidráulicas han supuesto más de treinta y siete ihU millones de pesetas

inversiones EN PESETAS POR GRUPOS
DE CONCEPTOS EN:

^ndes Obras Hidráulicas....... . .......................... ........
Transformación de cultivos ........ ................
Repoblación forestal..............................’...
Concentración parcelaria............
Oolonteación.
Crédito agrícola ....... . ...
^rviclo Nacional dél TWgó ..'’ .”' . '. .*.’’ ..’ .’.’' ’’’ 
^et^s, puertos y ferrocarriles................................ 
viviendaa..........................................  .. . ,
Construcciones docentes ."' .7. ... ...” ... ... 
Edificios públicos.......................... '...' ...”... ”. ...
^taJadones deportivas...........................' .'.'.' .'.'.”

aguas ..................................................Woao y telégrafo....................................... .................
®ectriflcációin rural............................................. . ............

^utóas obras de ámbi to local....................................  
Aportación a la industrialización.................................

0^ reaUsacías por el Movimiento:

deportivas, Residencias para produc- 
“sí^láctones sanitarias, instalaciones de 

Sección Femenina y de Juven- 
p^^’ y®l®81os Menores. Escuelas de Formación 

1IHW • ®’’®*» Centros de Formación Acelerada, etc. 
™^ioios eclesiásticos............................................. .........

w- ®*® sanitarias y benéficas ... .................  
“Versiones varias.............................................................  
otras prestaciones .

37.384.135.234,87 
6.483.228 687.53 
4.517.142.428,90 

208.217.716.28 
9.335.197.115,60 
7.100.629.688,«) 
1.591.704.833,56 

27.237.829;235,10 
414.633.278.811.66 
7.149.011.664,33 
7.400.188.925,43 

873.526.672,60 
5.700.899.822,03 
1.431593.1001,76 

14.928.268,583,96 
12 046.051.969,93 
2812.300537,74 

76.096.730.065411

EL NORTE

’^O'rno antes Indlcá- 
rN.^’ T^®® ^'^® idealmente co- 

^^ ® cada povincia es- 
ds yrioa trescientos millones 
hiMa?®^ P®^ ®^®* ^tn embargo, 
la ^® ^®- armonía en

^ inversiones en 
Da» ^ cuatro lustros de 
tita'^^®® P®*^ España lo'revela 

Panorama general de las regio-

nes, la visión sobre las grandes 
parcelas que' en nyestra geogra­
fía trazaron los valles, las cuen­
cas de los ríos y las montañas.

La zona Norte del litoral es­
pañol, su especial estructura, que 
rima la agricultura con las chi­
meneas de las fábricas, ha reci­
bido en los veinte años un im­
pulso gigantesco, que ha hecho 
cambiar en muchos sitios el pai­
saje. Pontevedra ha recibido rea­

lizaciones por valor de casi nue­
ve mil quii lentos millones de pe­
setas, de los que unos cincuenta 
corresponden .a obras y activida­
des del Movimiento (todas de in­
mediata repercusión en los sec­
tores más necesitados de apoyo), 
en tanto que el apartado indus­
trialización registra la mayor 
ayuda económica, con casi la mi­
tad del total señalado.

En esta misma franja verde 
del litoral cantábrico, Asturias 
ha visto cristalizar en su suelo , 
obras por cerca de diez mil mi­
llones de pesetas, aparte de la 
salvedad, ya indicada, de los 
veinte mil millones de la Side­
rúrgica de Avilés, y Santander 
ha recibido beneficios superiores 
a los cinco mil millones, siendo 
también en esta provincia el pro­
ceso de industrialización el que 
ha tenido ayuda más cuantiosa, 
con cerca de dos mil millones de 
pesetas.

Guipúzcoa registra casi 10.000 
millones en inversiones, de los 
que unos tres mil corresponden 
al capítulo de nuevas viviendas, 
el más ouantioso de todos en la 
provincia. Vizcaya registra, por 
su crucial complejo industrial, 
nada menos que 20.000 millones 
de pesetas, de los que más de la 
mitad—casi 11.000—^fueron distri­
buidos en fomento de su indus­
tria.

Estas inversiones, uridas a las 
no menos importantes de las res­
tantes provincias del litoral Nor­
te, han incrementado de manera 
vigorosa el caudal de recursos 
naturales. Los logros están a la 
vista de todos, c . jl aumento del 
nivel de vida—sin comparación
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reglones españolas, en las recias 
tierras aragonesas y riojarjas las 
inversiones también se han mul­
tiplicado, llevando a todos los 
puntos el entusiasmo creador ae 
la nueva hora española, "Huesca 
es, sin duda, una de las provin­
cias que mayor transformación 
ha tenido en estos años. Unos 
6.509 millones de pesetas consti­
tuyen las inversiones globales en 
sus campos. Huesca siempre na 
sido catalogada, antes que otra 
cosa, como zona Ideal producto­
ra de energía eléctrica; de suel­
te que de la anterior cifra, cer­
ca de 1.300 millones se Invirtie- 
rpn en aprovechamientos de sus 
cuencas hidroeléctricas; nos que 
antes bajaban yermos de rique­
za y ahora se han trocado en 
caudales de energía, girando do­
meñados en las turbinas para 
después regar campos y alim-?n- 
tar hectáreas y más hectáreas de 
verdes huertas.

Zaragoza,' al Sur, completa el 
régimen puesto en marcha en su 
inmediata provincia, con 3.509 
millonei3 de pesetas, de los que 
casi 800—la más elevada parti­
da—corresponden a industriali­
zación. Teruel, con 1.208, cierra 
la reglón del Noroeste, donde el 
Ebro es todavía río nlño^ Nava­
rra ha recibido más de 4.000 mi­
llones. para invertir casi 900 eft 
la,s grandes obras hidráulicas, y. 
Logroño dispuso de 1.246 millo­
nes, también desparramados fe­
cundamente en sus feraces tie­
rras.

Lindando queda Castilla. Ma­
drid ocupa el primer puesto en 
inversiones de la región con cer­
ca de 18.000 millone-s, de los que 
corresponden a obras de carác­
ter social patrocinadas por el 
Movimiento más de 3.000 millo­
nes. La vivienda invirtió en la 
provincia de Madrid casi 3.000 
millones; la urbanización de la 
capital, más de 2.500, y los apar 
tados de Crédito Agrícola, carre­
teras y ferrocarriles, casi 2.000 
cada uno. Hay que señalar tam­
bién la gran acción sindical, que 
en Madrid ha alcanzado en los 
veinte últimos años, con más de 
3.,000 millones. _

Toledo (2,825 millones); Ciudad 
Real (4.692), Albacete (3.084), 
Guadalajara (1.554) y Cuenca 
(2.663 millones) cierra la Nueva 
Castilla, siendo para los famosos 
pantanos de Entrepeñas y Buen­
día la mayor parte de los 600 mi­
llones en obras hidráulicas que 
constituyen el principal capítulo 
de inversiones.

León, con 7.500 millones—prin­
cipalmente para industrialización 
y modernización de sus minas—>;

. Zamora, con 3.500, y un gran ca­
pítulo de obras ^hidráulicas; Sa­
lamanca, recipíendaria de 6.721 
millones; 'Valladolid, con 2.800 
millonea, de los que una tercera 
parto han sido para, viviendas, y 
Palencia, con 1.432 millones, for­
talecen en el mapa a la Vieja 
Castilla— Burgos (1.544 millo­
nes), Soria (1.087), Segovia (1.113 
millones), Avila (1.239)—, men­
guada, por supuesto, de las pro­
vincias que geográficamente per- 
t:necen a otras regiones.

EL SUR

El Sur, de «Despeñaperros ha­
cia abajo», paño de lágrimas de

posible en todos los aspectos con 
el anterior a la guerra de Libe­
ración—en la nueva fisonomía de 
las, ciudades, en la actividad que 
se ’respira en los campos y, so­
bre todo, en el nuevo bosque de 
chimeneas y tejados en zigzag 
de fábricas y más fábricas que 
abren un vasto horizonte de con­
quistas materiales en beneficio 
de todos los españoles.

CATAWSA, LEVANTE 
Y BALEARE;»

Cataluña, eri las cifras que hoy . 
sacan a la luz los libros de con­
quistas de la paz entregados aJ 
Caudillo, muestra bien a las cla­
ras la importancia de las obras 
que en las tierras del viejo Con­
dado han servido para dar un 
más vivo y productivo ritmo a 
su economía. Sólo las realizacio­
nes puestas en marcha en Bar­
celona ascienden a unos Ifi.OOO 
millones de pesetas, y las de Ta 
rragona—donde se han llevado a 
cabo obras de tan alta trascen­
dencia como la Universidsud Labo­
ral y la Ciudad Residencial de 
Educación y Descanso—registJ/xn 
casi 3.50(t millones de pesetas, 
siendo de esta cifra el apartado 
de más cuantía el de las carre 
teras, puertos y ferrocarriles, con 
más de 500 millones.

En las dos restantes provincias 
catalanas, Lérida se ha benefi­
ciado con más de 6.500 millones, 
de los que las grandes obras hi­
dráulicas absorbieron casi LSOG, 
y Gerona recibió 2.500 millones, 
invertidos en más de ura terce­
ra parte en industrializaciones.

Saltando ahora hacia Levant?- 
en la provincia de Castellón se 
han invertido más de 5.500 mi­
llones de pesetas, de los que el 
mayor apoyo correspondió al 
Crédito Aerícola. Valencia ha 
visto en el curso de estos veinte 
años cómo se invertían en su 
provincia más de 13.OCO millones 
de pesetçj5, de lo.s que unos 5.500 
fue.ron destinados a viviendas, 
entre otras causas por.las des­
trucciones que en ‘las edificacio­
nes de la huerta del Turia y en 
la propia capital originaron las 
inundaciones. Alicante recibió 
3.000 millones de' pesetas, y, lo 
mismo que en Valencia, fueron 
las inversiones en viviendas las 
que alcanzaron mayor cuantía: 
alrededor de los 750 millones.

Capítulo aparte merecen las 
islas Baleares, que han recibjdo 
en total 8.000 millones de p se­
tas, de los que más de 2.500 fue­
ron para industrialización. Y ce­
rrando el próspero marco del 
paisa3e levantino. Murcia, du­
rante el curso de los últimos 
veinte años, recibió más de 7.500 
millones, siendo también- la prin­
cipal salida de esta aportación 
el fomento y creación de nuevas 
industrias. Recuérdese sólo la 
central térmica de Escombreras, 
aneja a las' instalaciones de des­
tilación de hidrocarburos, la cuál 
totaliza 280.000 kilovatios, pro­
ducción máxima registrada en 
nuestra Patria en central térmi­
ca y una de las primera.s de Eu­
ropa.

LEON, CASTILLA Y 
ARAGON

En este periplo, rápido por las

..uestra Patria durante tantos 
anos, campo de injusticias socia­
les y males, que murti o.s llegaron 
a estimar crónicos; tierras fera­
ces las más y, en paradójico con­
traste, las que sufrían un más 
bajo nivel de vida, en sólo veinte 
años ha experimentado un cam­
bio tal en su paisaje próspero 
que sólo admite comparación con 
el realizado por los árabes du­
rante los ocho siglos que duró su 
estancia en los valles del Guadal­
quivir y los riscos de la Penibé- 
tica. En la parte de Andalucía 
que linda con Portugal, con las 
tierras hoy benditas de Badajoz, 
Sevilla ha disfrutado en cuatro 
lustros de inversiones cercanas 
a los 9.500 millones de pesetas, 
de los que más de 330 corres­
ponden a obras sociales del Mo- 
vimientó. La fecundidad de su 
tierra y el drama de sus hom­
bres ha hecho que el primer 
puesto en el capítulo de gastos 
lo registren las construcciones 
docentes, las escuelas, para ale­
jar para siempre el fantasma del 
analfabetismo, gracias nada me­
nos que a 1.500 millones de pe­
setas. Sigue a éste el apartado 
correspondiente a la construc­
ción de viviendas, con cerca de 
1.2(10 millones.

Al Sur, Huelva se ofrece como 
natural salida on su puerto del 
Plan Badajoz, lo mismo que el 
muelle fluvial de» Sevilla. Cuatro 
mil quinientos millones—300 en 
obras sociales del Movimiento- 
han hecho posible, la recupera­
ción de esta provincia, lo mismo 
que la de Cádiz, donde más de 
10.(M)O millones (cifra tan s’éva­
da con justificación clarísima por 
la catástrofe que sufrió la capi­
tal en 1947) han logrado girar 
ritmo y vida nueva a las tierras 
de más vieja historia de Europa.

Málaga, con 3.000 millones, ca­
si 800 de ellos los invirtió en ca­
rreteras y mejora de sus ferroca­
rriles v puertos. Grangda, con 
más de 3.500, dedicó unos blP 
millones en vivendas, y Almena, 
yermo desierto de Andalucía en 
algunas de sus zonas, 8ra®‘“J 
inversiones supetiores a los o¿^ 
millones, ha sabido aprovechar 
al máximo sus recursos y des­
pertar nuevas fuentes de pr 
ductividad. El proceso de indus­
trialización en esta ultima P 
vincia acapara nada menos q 
unos 850 millones. -

Y al norte de la zona Sur, Jaén 
ha recibido inversiones por v» 
lor de casi 7.300 millones (puw 
ta. en marcha del Pian JaenV 
Córdoba, 4.302, con más de un» 
cuarta parte de esta “ - 
nada a grandes obras hldrau

Lindando con 
Extremadura, el milagro <1^ ., 
Plan colosal de industrials»^ 
riego y aprovechamiento 
de una ancha faja de ja r 
sula Ibérica. Cáceres Ijs ® y 
en inversiones 4.721 
Badajoz, 3.904, cifra esta 
que sólo recoge una P^’^l®..^® el 
moso p'an de o'’’'®®.^^^jg 
nombre de la V^ 
está siendo puesto en - ygn a 
que los datos solo 
inversoones totalment ^jj^jj 
das en el día abide, e'
pasado, y, como es yj. 
Plan Badajoz a, «rti’rf. 
cisamente ahora en la 3 
tad de su desarrollo.
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13 TAQUIGRAFIA

14

15

Pora hacer resaltar la eficacia de los enseñanzas CCC pre­
ferimos seon los propios alumnos quienes opinen. Nada po­
dría compararse con estos testimonios, elocuentes en su 
sencillez, de que espontáneamente nos inundan a diario 
nuestros alumnos agradecidos.

APARTADO 108« SAN SEBASTIAN 
DELEGACIONES:

MADRID: Preciados, 11 - BARCELONA: Av. de lo Luz, 48

<959 1
20 ?"ñtFaAN¿A - JI

250.000 alumnos 
CENTRO DE CULTURA 
POR CORRESPONDENCIA 
Autorizado por el Ministerio de Educación Nacional

IINGLES (con discos o sin discos).
...mi admiración por la claridad de las explicaciones y 
su atención en detalle y cuidado...
W.I7.69Ó - F. Sierro - MADRID.

2FRANCES(con discos o sin discos).
..mi viaje por Francia y Suiza ha sido agradabilísimo 
gracias a esos cursos CCC... .
16.13.467 • A Garda - MADRID,

JALEMAN (con discos 0 sin discos).
...sostengo una conversación de tema ordinario sólo
con el estudio del primer grado...
IC. 1.098 - P. Javier Garda - MONDOÑEDO (tugo).

«ENGLISH LITERATURE (con discos o sin discos).
...me resulta interesantísimo el estudio de lo literatura 
por este sistema,..
HA. 6)9 - J. Castro - CORDOBA

5 FRANÇAIS LITTERAIRE(con discos o sin discos).
...me ha ilusionado mucho su forma de exponer tan prác­
tica y sencilla...
118.597 - L Suárez- ZARAGOZA

i LATIN (con discos o sin discos) de reciente aparición.
...un método vivo y ágil para el estudio de una lengua 
n ®*'9'cia por la cultura y la ciencia modernos...
IL 5.010 - Palaestra Latina - BARBASTRO (Hueseo)

7 SOLFEO (con discos o sin discos).
Jodas las alabanzas que se dediquen a este método
los considero justificados...
0.226 ■ 8. Paladas - GRANADA

8 ACORDEONícondi8coso sin discoside reciente aparición.
■un curso que hace de lo difícil técnico del Acordeón un 
puro gozo...

■^'’««^'•o Cisneros -MADRID
rDIBUJO

dibujo”* '”^^®*^® puede llegarse al dominio* total dél

DJ. 1.733 - P. Ramos - AVILA
'0 RADIOTECNIA

'••he asimilado perfectamente todas las ideas contení­
as en el curso...
A, 998 - E. Rivera - HARO (Logroño)

llJUDO
.gracias a lo gran organización CCC y claridad en 
os estudios...

uSl’’225-J. Bianco-SORIA
MECANOGRAFIA

■wnsidero este método como ideal para llegar a ser 
una magnífica mecanógrafo...

541 . D. Giralda - PIEDRA TEJADA (Zaragoza)

16

17

18

19

20

21

22

23

...voy adquiriendo uno cultura superior sin tener que 
dejar.mi colocación para asistir a uno Academia.
D. 4.247 - J. de la Rosa - PUERTO REAL {Cádiz]

SECRETARIADO (de reciente aparición).
...preparado con gran acierto paro que de simple ofi­
cinista, como yo, llegue a ser alguien en su empleo.
BC, 99 - Vi Moreno - MADRID

REDACCION COMERCIAL
...con su sistema de enseñanza consiguen que no decaiga 
en ningún momento el entusiasmo...
B. 10.372 - R. Sanz - EL FERROL (Coruña)

CORRESPONSAL
...considero muy bueno este curso, y de fácil asimi­
lación...
BO. 3.065 - G. Pérez - LUGO

CONTABILIDAD
...el Centro CCC ha desterrado en mí el"mledo"q)je te­
nía a estudiar por correspondencia...
A. 50,071 - E. Martín - GRANADA

CONTABLE ADMINISTRADOR
...les felicitqpor lo bienestablecida que tiene la ense­
ñanza por correspondencia...
AC. 5.195 - J. A. Soler ■ CARAVACA (Murda) \

CALCULO MERCANTIL
...he terminado felizmente lo que en un principio me pa­
recía imposible...
C. 9.5,14 - A,'J¡ménez - GUADALAJARA

TRIBUTACION
...tenia muy buenas referencias, pero a mi juicio ha ga­
nado mucho más al poder comprobarlo...
T. 1.201 - H. Ruiz - ZARAGOZA

CULTURA GENERAL
...me complace haber tenido el acierto de estudiar en 
esa incomparable Academia CCC...
H. 4.349 - B. Vergel - HOSPITALET (Barcelona)

ORTOGRAFIA
...cuanto prometen se ve compensado con largueza...
É. 11.042 - T. Sánchez - SABADELL (Barcelona)

CORTE Y CONFECCION
...cada vez me alegro más deUa idea que tuve al apren­
der por CCC..
F. 42.175 - T. Pérez - EL QUEXIGAL (Avila)

g

*U« CORTE 0 COPIE Y ENVIE ESTE CUPON mhÚs^

Btdenme información GRATIS sobre el curso o cursos de I

Nuestra organización descansa sólidamente sobre las enco­
miásticas opiniones de millares de alumnos,'que han podido 
formar un juicio del valor didáctico de los textos, del siste­
ma en sí y de la asistencia real y efectiva del Centro CCC 
durante los estudios.

NOMBRE ,

DOMICILIO

POBLACION
PROVINCIA

’^WITASE A CCC • APARTADO, 108-GB Í56* SAN SEBASTIAN
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EL VIAJE DE FRANCO POR

AVILA Y SEGOVIA

. 0 Hh

de San Pablola multitud escucha al Caudillo en la plaza vallisoletana

?§ vas swoic«o5 
ÿ HUIOOLIO !It sow

l’or uno de los patios del castillo 
do Coca

EL ESPAÑOL.—Pág. 10

mun. Pero estos tres bienes no se

trario,

tro Movimiento Nacional: el ha­
ber sabido fundir estos principios

entre los hombres y las tierras
de España.»

*

Eli LOS VIEJOS CASTILLOS
SILOS MODERnOS

TIERRAS DE VALLADOLID,

Nuevas viviendas, soncentracién
parcelaria y obras de transformación
y meinra en tndns Ins pueblos

it k6RWttÎ U¡

c ■» CfiMfL L
®Cl0tU/ EXCUE 

’^'’ninAv0» ’

REALIZACION

A la izquierda, una panorámica del castillo mudéjar de Coca. A 
del castillo de Torrelobatón

la derecha» una do las torres

LA multitud en la plaza valli­
soletana de San Pablo, en

una cita con el hoy, el futuro y
contradicen entre si, sino, al con­

EL BAUTISMO DE SAN^R

el pasado. El gran retablo de pie­
dra, maravilla dei gótico-plate­
resco, sirve de lateral y contra­
fuerte a la oleada humana que
escucha el discurso del Caudillo.

«Bienes espirituales, nacionales
y sociales constituyen el bien co-

se luien y se compene­
tran. Y ésta es la gracia de nues­

espirituales, patrióticos y soci ales

Población ahita y «bovili 
grandeza histórica, pero “^^ 
viva y actual, así ora» 
de un futuro digno de w e^^ 
zo en pro de la gran^^ ®^ 
ñola. Un esfuerw de 
ro que, en nuestros d»* ”“* -u héroica en

honda emoción de las primeras 
horas de nuestro Movimientp, 
cuando los mozos castellanos 
majchaban sobre la capital y bau­
tizaban con su sangre el Alto de 
los Leones de Castilla. Aquellos 
momentos inolvidables en que la 
lealtad de estos pueblos y estas 
tierras campesinas les alzaban en 
annas para salvar a la Patria».

En la muchedumbre de la pH- 
za de San Pablo muchos de aque­
llos mozos de entonces son pa­
dres de familia, y entre los car- 
telones y las banderas están tam­
bién sus hijos. Abundan los cam­
pesinos, de caras tostadas que 
han llegado de las aldeas y pue­
blos de toda la provincia.

«Creían muchos españoles —las 
clases directivas españolas— que 
España estaba solamente en las 
capitales y en las ciudajdes, y 
desconocían la realidad viva de 
les pueblos y de las aldeas; de 
los lugares más pequeños; las ne­
cesidades, la vida -^muchas ve­
ces infrahumaná— de grandes 
sectores de la Nación, Todo ello es 
10 que el Movimiento ha venido 
» redimir. Questio Movimiento 
tiene una capacidad creadora in­
comparable que está forjando un 

programa nacional de todas 
*“S provincias, desenvuelto en 
los futuros años, para servir a 
la ilusión y a la es] 
nos los esoafimAR 
cl6n está

Os digo 
os hombres 
w persona 
Movhnlehtc 
fresco v tuv J? ^ ^ U^V VAIAA WIAIV CJ 1>A AHA^M 
Oía; que está lleno de soluciones 

todos los 1 
pana. Y que so

que lo defendáis y lo mantengáis 
con la misma fe que _ aquella® 
masas mar^jjaaron antaño al Al­
to de los Leones de Castilla a 
bautizarlo con su sangre.»

DONDE NACE EL AUTO­
MOVIL

El discurso del Caudillo a la 
multitud reunida en la plaza de 
San Pablo ha sido el primer acto 
en el que el pueblo vallisoletano 
ha tenido esta vez ocasión de ex­
teriorizar —con la absoluta au­
tenticidad de esta tierra— su en- 
tuaiasmo; pero luego ha habido 
otras ocasiones para el vítor y el 
aplauso en la doble hilera de es­
pectadores formada en las más 
grandes arterias de la ciudad, 
hasta las puertas de la factoría 
P. A, S. A., que ha sido visita­
da detenidamente por el Jefe del 
Estado. .

Eso de asistir al natalicio del 
automóvil y verlo crecer poco a

poco en las cadenas de produc­
ción hasta el momento en que 
salta —^pulido y reluciente— a las 
pistas de prueba no deja de te­
ner un encanto especial.

Uno de los más fuertes índices 
de la industrialización vallisoleta­
na está en esta fábrica de auto­
móviles, patente «Renault», que. 
junto a otras instalaciones fabri­
les, Jian hecho cambiar aquel 
contraste tradicional de una ciu­
dad que parecía tener dos gran­
des sustentos solamente; el pan 
blanco de su economía cerealista 
y la negra carbonilla de su im­
portantísima trepidación ferro­
viaria.

«Fabricación de Automóviles, 
Sociedad Anónima», fué creada 
en diciembre de 1951 con un ca­
pital inicial de cinco millones de 
pesetas. A los pocos días —ei 12 
de enero del siguiente año— el 
capital social era ampliado a 60 
millones de pesetas. En abril de 
1955 se hizo otra ampliación de

expresión más
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capital, hasta los 80 nullotnes de 
pesetas.

Como otras Industrias de auto­
móviles instaladas en España, la 
P. A, S. A. montó sus naves casi 
puede decirse que al mismo tiem­
po en que æ comenzaba la íabri- 
cación del primer automóvil.

La primera piedra de la facto­
ría P. A. 8. A. se colocó en junio 
de 1952, comenzándose ia edifica­
ción de 1^ naves con toda celeri­
dad y sobre un campo antes ¡esté­
ril comenzó a surgir la plural es­
tructura de la fábrica con sus pa­
tios, sus lugares de aparcamien­
to para los vehículos del perso­
nal y sus pistas de prueba para 
los automóviles fabricados.

TREINTA Y DOS «DAUPHI­
NE» AL DIA

Pero al mismo tiempo que la 
edificación era preciso formar al 
personal especializado, dominar 
los secretos técnicos y crear un 
moderno tipo de obrero capaz de 
sincronizar sus movimientos a los 
de la cadena de la producción en 
serie. El «homo faber» es de di- 
fícll dmprovrsaclón. y, además, de 
práctica prolongada necesita que 
su habilidad se pose y permanez­
ca como la madre del vino.

Las etapas se superan, como en 
una urgente batalla, y 400 obreroÿ 
especializados y toda una cadena 
de industrias accesorias pronto 
hacen posible el pequeño milagro 
técnico de Valladolid.

solamente en el intervalo de 
Junio de 1953 a diciembre de 1954 
P. A. S. A. pone en rodaje 2.500 
velhtoulos, y a principios de octu­
bre de 1955 son ya 5.000 los au o- 
móviles «4-4» que la Empresa Ha 
puesto en carretera. Después el 
ritimo se acelera a medida qua 
las industrias subsidiarias se po­
nen ai paso en la fabricación de 
piezas. Un 47 por 100 de las pie­
zas empleadas son de fabricación 
nacional, y el res*o de 53 por 100 
son piezas importadas de Fran-, 
cía.

En la actualidad, técnicos y 
obreros ej^añoles. ponen diaria­
mente en las pistas de prueba un 
promedio de 32 automóviles «Dau­
phine», a cuya fabricación está 
enteramente dedicada la Empre­
sa en estos momentos.

Vemos esas grandes naves, ilu­
minadas por la luz solar, que en­
tra por grandes vidrieras. Sierras 
y martillos eléctricos hacen saltar 
chispas en el bruñido metal.

Al paso del Jefe dei Estado, 
trabajadores y técnicos aplauden 
en una breve pausa en el traba­
jo; las máquinas continúan fun­
cionando y la labor sigue en se­
guida en las cadenas de produc­
ción.

La fábrica parece un gigantes­
co «meccano», en el que herra­
mientas y hombres se conjugan 
en la perfección de los movi­
mientos. De su embrión, el auto­
móvil pasa —en veinte minutos— 
a la pista de pruebas, donde en­
saya los virajes rápidos y chi­
rriantes. así como contrasta su 
resistencia en tramos de piso irre­
gular.

BLOQUES DEL «4 DE 
MARZO»

SOn casi las cinco de la tarde 
cuando .técnicos y trabajadores de 
esa industria automovilística for­
man Una doble hilera para deape- 
dir. desde la nave principal a la 

saUda de la fábrica, al Jefe del 
Estado.

También la política de vivien­
das tiene en ese día su gran 
maestra de realizaciones con la 
inauguración del grupo «4 de 
Marzo», de 2.000 viviendas, cua­
tro Grupos escolares, iglesia. Ho­
gar de Juventudes y numerosas 
tiendas de comercio.

En realidad se trata de una 
verdadera población satélite, que 
ha sido edificada entre el paseo 
de Zorrilla y la margen izquierda 
del río Pisuerga. Son bloques al­
tos, construidos en gran parte de 
piedra, 4o que da a los grupos de 
viviendas un aspecto de gran so­
lidez. La idea de esas grandies 
edificaciones ha sido la de reme­
diar la escasez de viviendas para 
la clase media, pero también mu­
chas casas han sido adjudicadas 
a familias obreras.

Después de la bendición del 
grupo «4 de ¡Marzo» pór el arzo- 
bispo de Valladolid se hace la en­
trega simbólica de las viviendas, 
en la que el Caudillo da los títu­
los en propia mano a varios je­
fes de familia-

AQUI ESTUDIO «JEBOMIN»
Seguidamente el JeSe del Esta­

do se traslada a Villagarcía de 
Campos para inaugurar el nuevo 
noviciado jesuíta levantado sobre 
las ruinas del que existió allí 
hasta el decreto de expulsión de 
la Compañía en tiempos de Car­
los ID.

El pueblecito de Villagarcía es­
tá construido alrededor del mo­
nasterio y las casas parecen po­
lluelos en tomo a una clueca. 
Sólo se ha salivado del antiguo 
monasterio la iglesia. El resto ca- 
3^6 en ruinas y mucha de su pie­
dra noble fUé arrancada para 
construir con ella otros edificios. 
Ahora han sido inaugurados tres 
pabellones modernísimos que ser­
virán de novici ado jesuíta para la 
provincia de Castilla Occidental.

Por este lugar pasaron grandes 
figuras de la Compañía de Jesús 
y aquí estudió «Jeromln».

Con las dependencias se ha 
inaugurado un museo que conser­
va la bandera de Don Juan de 
Austria en la batalla de Lepan­
to; el Cristo de las Batallas, que 
don Luis Quijada salvó del Incen­
dio para regalárselo a Don Juan 
de Austria, y tina extensa y va­
liosa colección de castillas y or­
namentos de altar de los siglos. 
XV ai XIX También se inaugu­
ró una amplia biblioteca éa la 
que se recogen valiosísimas obras 
ant iguas y modernas.

El tedéum en la vieja igle­
sia tiene la so!emi35ad que ré­
quiem este acto de reooslción, y 
eil coro dal juniorado jesuíta sue­
na a canto de esperanza en cue 
salgan de esta casa nuevas glo­
rias para la iglesia y España.

Todo el pueblo de Villagarcía, 
que «ahora va a tener mucha 
vida», según oímos decir a una 
anciana, ha entrado en el templo 
un poco en tropel, con las corne­
tas, las banderas y los bombos. 
Ha sido una avalancha incont - 
rlble y arrolladora.

Terminado el acto solemne de 
la Inauguración del noviciado je­
suíta de Villagarcía de Campós, 
la comitiva oñclal emprende la 
marcha hacia Tordesillas, ñ ali- 
zando asi la primera jornada del 
viaje del Caudillo. L

LOS SILOS DE LA ALMENA

El segundo día -29 de octu. 
bre— comienza con la visit ai 
monasterio de Santa Clara m Tordesillas, que conserv^po? 
tantes tesoros históricos.

Toda la ciudad está en las ca­
lles, como si se celebrara una 
corte medieval o como si huble- 

pleplpotenciarlos 
Tordesillas, que 

trazó Ia célebre linea de demar- 
c^lón que partía las tierras 
^encañas entre España y por.

Y comienza en seguida la gran 
jornada de los castillos recons­
truido» y puestos en función mo­
derna, Porque un gran número 
de castillos españoles han dejado 
de ser lugares de fantasmas y 
fortalezas ancladas en su erar- 
deza del pasado.

Ahora hay castillos-archivo, 
como el de Simancas; castillos- 
parador de turismo, como el de 
Oropesa; castillos-Escuela de Ca­
pacitación Agraria, como el de 
Coca, y existe también todo un 
itinerario de los castillos gra e- 
ros, que forman parte de la red 
nacional de silos.

La caravana oficial recorre 
ahora extensos campos trigueros, 
cruza vados y atraviesa creste­
rías onduladas. Hay una nube de 
polvo como el que levantaban 
aquellas cortes volantes y campa­
mentales.

TORRELOBATON, 
AL GRANO

De pronto, aparece la mole del 
castillo de Torrelobatón en una 
altura. Hay gentes y banderas al­
rededor, junto a los fosos. Muy 
cerca de ahí, en Villalar, fueron 
derrotados por las tropas impe­
riales loe Comuneros de Castilla 
que habían abandonado el casti­
llo de Torrelobatón en medio de 
un aguacero.

En el interior de la fortaleza 
antigua de Torrelobatón —recons­
truida con fondos del Servicio 
Nacional del Trigo— está l ata- 
lado un silo moderní#lmo y las 
máquinas aspiradoras huelen a 
grano nuevo.

Las gentes de los pueblos de 
alrededor acuden con sus carros 
dé labranza al castillo de Torre­
lobatón, como* si volvieran a 
ofrecer diezmos de la tierra a un 
señor hipotético. Es una engaño­
sa estampa feudal, que ha lepa­
do la Idea de guardar en cotillos 
trigueros el grano de los anw u® 
vacas gordas. Torrelobatón tien 
uf-a capacidad de depósito qu® 
llega hasta los doscientos vag 
nes de grano sin ensacar. Es c_ 
mo una gigantesca lata de c - 
serva puesta en medio de 
campos; como un embalse rep- 
lador de la abundancia y » 
casez del trigo; coaaqç un gran 
tóraago dé camello puesto ®JJ. ., 
dena en la ondulación de esp 
de la submeseta norte. Así es 
castillo al gra o.

EN «JEEP» POR SANTA 
ESPINA

En el monasterio 
pina oye misa el Jefe del - 
y, a contlnuaclón, visita 1 . ^ 
cuela de Capacitación gue 
recorre en «Jeep» 1M 

forman el cor junto de la
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en nuestra mano, una sola injus-

i la con un recorrido por otras 
tierras de los alrededores mejo­
radas, en una extensión de tres 
mil ochocientas cuatro hectáreas, 
por el Instituto Nacional de Co­
lonización, y en las que se han 
hecho trabajos de repoblación 
forestal en cuatrocientas hectá­
reas y el resto ha sido puesto en 
cultivo de regadío con el agua 
que proporciona un embalse de ! 
seiscientos mil metros cúbicos de 
capacidad.

Cerca del monasterio ha sido 
construido un pueblo nuevo, San 
Rafael de la Santa Espina, que 
consta de cincuenta casas, dos 
escuelas unitarias, casa rectoral 
y edificio administrative.

Santa Espina —que se llama 
asi porque la Infanta doña San­
cha hizo donación a ese monas­
terio de una de las espinas de la 
corona de Cristo— está edificado 
en una hondonada que resuena 
de vitorea y aplausos.

Y otra vez el largo camino de 
la ancha Castilla. *EÍ1 ciego sol, 
la sed y la fatiga...>, como en 
una mesnada cidlana.

Medina del Campo espera 
«Quien señor de Castilla quiera 
ser, a Medina y Olmedo ha de 
tener...>, porque sin Medina no 
se puede ser .señor de Castilla;' 
sin sus célebres ferias y sus fa­
mosos mercados, que acercaron a 
España al mundo: a ambos mun­
dos, al viejo y conocido y al t ue- 
vo, recién descubierto y por co* 
nocer.

«Que estas tierras, que un día 
albergaron a la Corte y a la 
grandeza española; estos merca­
dos, que un día fueron los más 
importantes de España, por el 
esfuerzo de todos los españoles, 
vuelvan nuevamente a serio. He­
mos hecho que la Nación vuelva 
su cara al campo, y no descan­
saremos hasta que el campo al­
cance el progreso y el bienestar 
que se merece.»

CONÍ ENTRACION DE 
HOMBRE,S Y TIEJRWxjs

En la plaza hay un morumen- 
» a Isabel la Católica, al que 
rodea la multitud de campesinos 
que escuchan a Franco. Muchos 
cartelonea y banderas; alrededor, 
la maquinaria agrícola prepara­
da para el desfile. «Vengo a dia­
logar con vosotros, a leer esos 
carteles con petición de necesi­
dades urgentes.»

Y ellos escuchan atentos, con 
’^°^ admiración. Saben 

que Franco^ no promete en vano. 
Se ha hecho también aquí la 

concentración parcelaria, y tres 
mil novecientas veintitrés peque- 
_^,,P^vcela3, con una superficie 
rao v 'f^^®vior a las dos hectá- 

a Qusdado reducidas a se- 
cientos siete lotes de una me- 

a las <liez hectá- 
¡^^ ^a entrega de ti- 

ria^/ ^^’^ ®^^° barridos mil dos- 
aan i catorce enclaves; se en- 

j ®' ’^^^ Zapardiel en un tra- 
de tres kilómetros y medio y 

“”®’ ’^^’^ cié cami- 
aiki colectores, abrevaderos, 
tbna '^®*’ P^^ci el ganado, cober- 

'®' ^^aquinaria, así co- 
^rícol¿^'^^^ ^ dependencias

^^'^^ y®> puede decir- 
el ®® ^®' puesto en realidad 
SA ‘^i^Puestoa a que no 
apilo ^•^®' ”^ '*^®’ sola gota de 
** a m persista, en cuanto esté 

ticia». Porque era fuera de lógi­
ca y sentido práctico la desorde­
nada atomización de la tierra de 
labor, de imposible cultivo mecá­
nico y racionalizado.

LUZ DE COCA, 
LAMVDEJAB

Y otra vez los castillos. El de 
la Mota, que ocuparía el primer 
puesto en una jerarquía de servi- 
oto entre todos los castillos es­
pañoles, ya que desde hace años 
lo realiza tan grande como lo es 
la mole de su fortaleza a cal y 
canto.

El de Arévalo, situado en una 
montaña, y que también tiene un 
moden-o silo en sus entrañas. 
Este castillo fue reconstruido en 
1961 por ,el Ministerio de Agri­
cultura para conmemorar el año 
del centenario del nacimiento de 
Isabel .la Católica. Ha sido pri­
sión de Doña Blanca de Castilla, 
la repudiada esposa de Pedro el 
Cruel; don Enrique, primogénito 
del Almirante de Castilla; el ter­
cer duque de Osuna, virrey de 
Sicilia y Nápoles; el principe de 
Orange, y don Cristóbal Vaca de 
Castro, gobernador del Perú. Es­
ta fortaleza aprisiona hoy dos- 
cleíitos vagones de trigo caste­
llano.

Como acto Anal de este viaje, 
tiene lugar la visita al castillo de 
Coca, en la provincia de Segovia. 
Es de estilo mudejar, con un ex­
terior adornado, en los ángulos, 
por torres octogonales. Ladrillos

Desde tino de los balcones 
de Ja Diputación Provincial 
vallisoletarm, Friinco habla 

a la muchedumbre

de dos colores dan una gran be­
lleza a este castillo, que, entre to­
dos los co struidos en este ma- 

■ terial, se considera como el me­
jor de Europa.

En julio de 1954, la Casa de 
Alba donó al Estado español el 
castillo de Coca para el estable­
cimiento de una Escuela de Ca­
pataces de Especialidad Forestal. 
Se terminó la reco strucclón de 
este castillo en abril .de 1958, y 
una orden ministerial de 12 de 
julio del mismo año establecía la 
Escuela de Capacitación en la 
vieja fortaleza mudéjar.

Potentes focos iluminan, en la 
noche, el castillo de Coca. El 
puente, los fosos, los ángulo® po­
blados de garitones y la vistosí­
sima crestería del almenado con 
las principales torres: la del Ho- 
meraje y la de Pedro Mato.

Y mientras suenan los aplau­
sos de la multitud, este impresio­
nante castillo iluminado parece 
simbolizar a una España con pie­
dras hacia el futuro; con casti­
llos-granero, modernos por den­
tro y antiguos por fuera, fundo- 
nales y con un conte i ido puesto 
al día. Castillos de un país que 
se encontró a sí mismo y mira 
al devenir sin salirse de su pro­
pia fortaleza.

F. COSTA TORRO 
(Enviado especial.)
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DUELO EN EL
SACRO COLEGIO

TEDESCHINI
CAR DENA LY
DIPLOMATICO

en el corazón^

Madrid

«Llevo siempre a España

ERA alto. Los rasgos de su 
cara muy serenos. Y en to­

da .su persona ese gesto de los 
'diplamáttcos. Sin pretensión de 
ser así ni con una preconcebida 
idea de mostrarse como tal. De­
cían de él que era y habla na­
cido para diplomático. Y la labor 
realizada en España, en ana eta­
pa durísima para la Iglesia, de­
jaron bien patente esta faceta 
de su personalidad.

Su Eminendo el cardenal Fe­
derico Tedeschinl, datarlo de 8u 
Santidad, arcipreste de la basí­
lica vaticana y prefecto de a 
Congregación de la fábrica de 
San Pedro, murió el pasado día z 
a las cinco do la madrugada, en 
su casa de Roma. Vivía en ta 
Vía della Dataria. El Coleto 
Cardenalicio queda con 71 carde­
nales, de los cuales 28 han na­
cido en Italia y el resto en di­
ferentes naciones. Su muerte lia 
producido el sentimiento Qde 
causa la desaparición de la 1^ 
sona ’que se estirna y quiere, so­
bre todo e.n España.

. ESPAÑA, EN 
DE TEDESCHINI

España y lo español eran paw 
el cardenal Tedeschinl algo q 
llevaba en su misma 
una verdadera antología °® . 
tlmonios los que se pueden sw 
a relucir para demostré 
afán por nuestra Patria. D® 
su labor al frente de la W®^ 
tura Apostólica pasando por 
frases de elogio —espo"^^^! 
vivas. Sin preparar, absoiutamen 
te sinceras— hasta terminer 
el hecho de haberle escogido v 
rías Congregaciones e Inst¡2^ 
como protector ante la o“

Monseñor Tedeschinl, durante una visita ni 
Instituto de Investlg»cione.s CientíHcns ‘
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queda aquí patentef dipt

ELOGIOS DE LOS PAPAS 
AL CARDENALCOMIENZA SU CARRERA 

DIPLOMATICA

Ii

“^ E iliceto que el pueblo español sentía por monseñor Durante las celebraciones del Año Santo 
en Santiago de Compostela

Sede. El cardonal Tedesehini era 
el miembro del Sagrado Colegio 
al que se habían encomendado 
más instituciones religiosas. En 
total 63, de las cuales 13 eran 
españolas, contándose entre éstas 
la Pla Ünl6n Primarla del Ins­
tituto Teresiano, dé" Maidrid; 
Slervas de Jesús en el Santísimo 
Sacramento, de Toledo; Herma­
nas de la Santísima Trinidad, de 
Madrid; Damas Apostólicas del 
Sagrado Corazón, de Madrid; 
Sacerdotes Operarios Diocesanos: 
Opas Del, etc.

El Jefe del Estado español, en 
telegrama de pésame a Su San­
tidad, ha hecho patente en nom­
bre propio y de la Naç.i6n espa­
ñola “el testimonio del más pro­
fundo sentimiento por la muerte 
oel Eminentísimo cardenal iT- 
descli|nl,_ tan conocido y amado 
fin España, donde sirvió flelmen-. 
tfi a la Iglesia como Nuncio 
Apostólico durante largos años”.

SUS PRIMEROS ESTUDIOS
Entra el 12 de octubre de 187.3 

y este 2 de noviembre de 1959 se
'tis-s y los hechos de 

ou ^Inencla. Un pueblecito ¿R 
Abruzzos, Antrodoco, ep la 

lOcMls de Rleti, y la ciudad de 
ns Papas han conocido su veni- 

«n jtnundo y sd muerte. Y no 
«« /‘^^^fttlva despedida, porque

’ ®^ sJsmplo, quedan aquí, 
1'6 nosotros, como <un camino

8i\'°®.^ñ:03 Ingresaba en 
«Je Rietb Cuando 

veintiséis era ordenado 
Ï^actaraente el 26 de 

tor^ ^- ^^®®' Durante esos ca­
do ^ '’^ tiempo más tar- 
dL ? tiempo para cursar estu- 
y Toni H'^tnanidades, Filosofía 
lier v“®‘®’ graduarse en bachV 

y estudiar en el Seminario

Romano y en el Apolinar, docto- 
rándose en Filosofía, Teología, 
Derecho Canónico y Civil y en 
Letras. Con esta preparación 
científica pasa a ocupar en 1898 
una cátedra en el Sérnínario de 
Rleti, a la vez qüe es nombrado 
canónigo teólogo de la catedral 
de la diócesis.

En su etapa de estudiante en 
Roma había compartido estudios, 
nervosismos de exámenes, ale­
grías dé fin de curso y hasta ha­
bía intercambiado apuntes con 
el que más tarde sería Pontífice 
de lo.s católicos, Pío XIL La íi- 
tima amistad que nació entre 
ambos entonces, perduró a lo 
largo de los años, y el finado 
Papa de la Paz tuvo con él el 
gesto único dé tutearle. Sola­
mente Tedesehini gozaba de esta 
privilegiada amistad con el Vica­
rio de Cristo.

IjU carrera diplomática del car­
denal Tedeschlnl comenzó con 
nuestro siglo. Tres años más tar­
de de ser elegido para la canon- 
gía teologal de su diócesis. Eran 
los tiempos del Pontificado de 
San Pío X. Monseñor Volpino le 
llamó para desempeñar un pues­
to en la Secretaria de Estado del 
Vaticano. Con esto comenzaba su 
conocimlenilb de España, a tra­
vés del secretario de Estado de 
entonces, el cardenal español 
monseñor Merry del Val. Con él 
trabajó estrechamente, hasta 
que el mismo San Pío X le nom­
bra en 1903 camarero y en 1908 
prelado doméstico y meses des­
pués canciller de los Breves 
Apostólicos. Tedeschi.ni era un 
gran latinista, y este cargo siem­
pre .se confiaija a un hombre ex­
pertísimo en la lengua oficial de 
la Iglesia, Su paso por la Can­

cillería <le lo.s Bren es Apoblóü .os 
dejó una huella tan profunda, 
que las reformas introducidas 
por el desaparecido cardenal si­
guen Intacta.^ hasta hoy. Kn 
aquellos días come-nzaba a sobre­
salir como 'una de las figuras 
más preparadas de la Curia Car­
denalicia.

La llegada al solio pontificio 
de Benedicto XV fue un paso 
más en el reconocimiento ae los 
méritos de Tedeachinl el nombra­
miento de secretario de Cifra y 
sustituto en la Secretaría de E - 
tado del Vaticano, en septiembre 
de 1914. Una labor que tuvo que 
compartir con la de consultor del 
Santo Oficio y con la misión es­
pecialmente confiada por el mis­
mo Papa que le había nombrado 
para su Secretaría, la de asisten­
cia a los refugiados.

Esta labor diplomática que rea­
lizó en los días de la primera gue­
rra mundial acrecentaron su va­
lía. hasta el punto de que tres 
años más tarde de flrmar.se m 
paz llegaba a España como Nun­
cio Apostólico. Antes, el 5 -le 
mayo, recibía la consagración 
episcopal en la Capilla Sixtina, 
recible.ndo el título de arzobispo 
de Lepanto. Un motivo más de 
esa constante corriente do lo es- * 
pañol en su vida. Benedicto XV, 
cuando anunciaba el nombra­
miento del nuevo embajador de 
la Santa Sede en Madrid, decía: 
“Es un verdadero regalo que ha­
go a España.” Aún se pueaen 
añadir más testimonios de apre­
cio de los Sumos Pontífices que 
conocieron al cardenal Tedes­
chi ni.

Benedicto XV dijo en una oca­
sión en que se festejaba el día 
de San Federico en la Secretaría
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de Estado: “Quien honra a Te- 
des hini, honra al Pa^ia.” Ds ’as 
relaciones existentes entre este 
Papa y el finado cardenal se 
cuenta que, si hubiera vivido 
más tiempo, Tedeschini habría 
sido nombrado secretario de Es­
tado, pues la creencia general 
que corría de boca en bo<'a era 
que su Nunciatura en España era 
para poco tiempo;

Pio XI le retuvo en nuestra 
nación, dadas las circunstantThs 
tan delicadas y difíciles por las 
que atravesaba nuestra Patria 
en- sus relaciones con el Vaticano 
y con la Iglesia. El 13 de mayo 
ide 1933 le nombraba cardenal, 
aunque no fue hecho público el 
nombramiento hasta el Consistc- 
rio del 16 de septiembre de 1935, 
con el título de Santa María *e 
la Victoria. El 22 de diciembre de 
aquel mismo año le imponía la 
birreta el Presidente de la Repú­
blica Espdñola, privilegio que 
mantenía la Santa Sede a los 
Jefes de Gobierno de España des­
de hacía siglos. Y entonces no 
por lo que ellos represen ta tan 
anfe el catolicismo, sino por lo 
que era el pueblo espalad para 
la verdadera confesión religiosa 
de los hombres.

Más tarde Pío XII, cuando ocu­
paba el cargo de secretario de 
Pistado, pronunció unas palabras 
reveladoras de la gran sabiduría 
diplomática del desaparecido 
Príncipe de la Iglesia: «Tedes­
chini debía estar en la Secreta­
ría y Tío yo. A mí me viene me­
jor una parroquia popular ro­
mana.»

JUAN XXIII Y TEDESCHINI
En esta breve antología de 

testimonios de aprecio hacia el 
cardenal de Santa María de la 
Victoria por parte de los Papas, 
también Juan XXIII ha demos­
trado el gran afecto que le pro­
fesaba. El cardenal Tedeschini 
padecía desde hace tres años un 
cáncer intestinal. La enferme­
dad le iba minando poco a poco 
su fortaleza 'humana, fraguada 
en una región donde el aire, el 
sol, la tierra curten el cuei3>o y 
afinan el alma. La dolencia po­
dia solamente con el cuerpo por­
que su espíritu permanecía con 
el mismo vigor que en sus tiem­
pos mejores. Fue operado de 
ileítls por el profesor Ssverino 
Ti rell i, hospitalizándose en la 
clínica del Sagrado Corazón du­
rante una larga temporada.

En el pasado mes de septiem­
bre el cáncer volvió a atacarle 
con más fuerza, con’ saña. De 
nuevo una intervención quirúr­
gica el 2 de septiembre, que tam­
poco dio el resultado esperado, 
a pesar de la confianza del doc­
tor TireUi. Desde entonces eran 
su resistencia física y su ánimo 
los que mantenían una vida que 
se apagaba imperceptlblemente. 
Y precisamente el 9 de ese mes 
fue cuando Su Santidad el Pa­
pa Juan XXIII, dejando su vera­
neo de Castelgandolfo, en una 
de esas inesperadas salidas, pro­
pias del actual Pontífice, marchó 
o. Roma para interesarse perso­
nalmente, y de un modo directo, 
por la salud del cardenal, visi- 
tándole en la clínica en que se 
hospitalizaba. El día 31 del pa­
sado mes de octubre la enfer­
medad se recrudeció y los médi­
cos que le asistían desconfiaban

ya de su valer. Ese mismo día 
el Pontífice le enviaba un men­
saje escrito de su puño y letra, 
en el que le renovaba su bendi­
ción apostólica. El día 3 de oc­
tubre había vuelto a su casa, y 
el 28 ofició su última misa. t> o 
el día 2, a las tres de la madru­
gada, en que el estado del pa­
ciente entraba ya casi en la ago­
nía, el sustituto de la Secretaría 
de Estado, monseñor Dell Acqua, 
renovó esta bendición del Papa 
por teléfono. Antes, su confesor, 
el jesuita padre Copello, prof sor 
de la Universidad Gregorianh, le 
había leído el mensaje del Vica­
rio de Cristo. Y también fue él 
quien le impartió la extremaun­
ción y el santo viático, así como 
la absolución después de confe­
sarse. El cardenal Tedeschini 
moría a las cinco de la madru­
gada. ,

Cuando se conoció la muerte 
del arcipreste de la basílica de 
San Pedro, el Papa ofició una 
misa de difuntos por el finado 
cardenal. Y en los funerales que 
se oficiaron ayer en el Vaticano 
fue el mismo Papa quien dió la 
absolución al túmulo, nuevo pre­
cedente establecido por Su San­
tidad, pues esta ceremonia era 
realizada siempre por el decano 
del Sacro Colegio. Una muestra 
más del profundo aprecio del 
Pontífice por el cardenal Tedes­
chini.

SU LABOR COMO NUNCIO 
EN ESPAÑA

Se ha dicho de éste que, ex­
ceptuando a los mismos carde­
nales españoles, era el purpura­
do más español que había en el 
Colegio Cardenalicio. Suya es es­
ta frase: «Llevo siempre a Espa­
ña én el corazón.» Y se podría 

Escribir una verdadera antología 
de testimonios de amor hacia 
España del finado Principe de la 
Iglesia.

Desde (1921 hasta 1936 ejerció 
el cargo de Nuncio en Madrid. 
Eran días en que el ánimo tenía 
que estar muy templado y el en­
tendimiento muy sereno para 
saber enfrentarse con la situa­
ción de tal modo que ni el más 
mínimo roce pudiera entorpecer 
su sagrada y delicada misión.

Organizó el primitivo ^núcleo 
de la Confederación Nacional 
de Estudiantes Católicos, del 
que salió el grupo inicial de la 
Acción Católica Española. Esta 
fue la gran obra del cardenal 
Tedeschini, una de las que más 
relieve y conocimiento a los ojos 
del público han tenido. Porque 
esa otra labor interna, descono­
cida, callada, diplomática de 
mantener las relaciones entre el 
Gobierno español y la Santa Se­
de queda para unos archivos que, 
como diplomáticos, son siempri 
secretos. .

EL CARDENAL TEDES­
CHINI SIGUIO VIVIEN- 

DO EN ESPAÑA
Al comienzo de nuestra Cru­

zada de Liberación volvió a Ro­
ma. Desde aquel año ocupó los 
más importantes cargos en la 
Curia: arcipreste de la Patriar­
cal Basílica Vaticana, prefecto 
de la Dataría Apostólica, prefec­
to de la Sagrada Congregación 
de la Fábrica de San Pedro y ca­
marlengo del Sacro Colegio Car- 

denaliclo. También formó parte 
de las Sagradas Congregación 
Consistorial de Sacramentos, de

^^^°"’ ’»« Ccre5- 
nlal, de Asuntos Eclesiásticos 
Extraordinarios y de Seminarios 
y Universidades.
m-^""^"e/n Roma, el cardenal 
Tedeschini seguía viviendo en 
España. Jamás dejó de asistir a 
^alquler acto organizado por la 
Embajada española ante el Va­
ticano o por la colonia española, 
y a pesar de_ celebrar su ono­
mástica el día 12 de octubre, 
siempre acudía a la misa que ge 
celebraba en la española iglesia 
de Montserrat el día del Pilar, 
así como a los actos Lel 18 de 
Julio.

En_cuatro ocasiones volvió a 
España después de su ausencia 
como Nuncio Apostólico. En 1949 
clausuraba en Vich el Congreso 
Internacional de Apologética. Su 
discurso fue una exaltación de la 
labor filosófica de Jaime Bal- 
mes, en la que veía la obra que 
España realizaba: una apologé­
tica de fe.

Dos años más tarde, con moti­
vo de la clausura del Año Santo 
en Europa, visitaba de nuevo 
nuestra Patria. Pintonees el pue­
blo de Madrid le rindió un fer 
voroso homenaje antes 
nar canónicamente a 
Señora de la Peña de 
en Salamanca.

de coro- 
Nuestra 
Francia

del car-Pero la gran alegría 
denal Tedeschini fue en 1952 ul
nombrarle Legado Pontificio «ad 
latera» en el XXXV Congreso 
Eucarístico Internacional de 
Barcelona, “digna de ser la sede 
de este Congreso Eucarístico, y 
a quien Dios ha señalado con su 
predilección enviando a sus 
Apóstoles San Pablo y Santiagón, 
en frase del cardenal.

De aquellos días son estas dos 
frases, que ,pueden dar idea de 
lo que él sentía y pensaba por 
España: «El Papa ama a Espa­
ña y yo también la amo con to­
do mi corazón.» «No he visto ni 
oído nunca lo que he visto y oí­
do hoy, Santa locura la de estos 
españoles, santa locura de cato­
licidad.»

El cardenal Tedeschini, a quien 
el Gobierno español le concedí 
la más alta condecoración ciw. 
el Collar de Carlos 111. nos vW 
tó por última vez hace c nco 
años. En la catedral de Santia 
de Compostela le fue 
la medalla de hermano mayor a 
la Archicofradía del Apóstol, 
una afirmación más del 
cimiento de su apasionado aran 
P°El^ac«dôte, el 
hombre que sentía en e/P^^Log 
muerto. En España deja muj 
amigos que le recordarán si^. 
pre. Y él ha dejado como t«tó 
mentó para los españoles ^^ 
palabras que pronunció el. 
Noviembre de 1949 en te to««g, 
ración de Ias obras del WW 
Español de Roma: «Sl 
una promesa, España y «¿gj. 
blerno católico son una rea
Así es como se Alaba­
nco. Alabada sea ®®P^®Ltóiica, 
da sea España, nación 
cuya significación nuatern y ^^ 
pirltual conozco de ahora ;
antes.»

Podro PASCUAL
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llos y prácticos tomos, orgullo de . 
su biblioteca y ornato de su hogar.

TITULOS PUBLICADOS DISPONIBLES DE 8,00 PTAS.
ZALACAIN EL AVENTURERO, Pío Baroja.

08 mejores autores nacionales y extranjeros

GUNGA DIN, Rudyard Kipling.
LOCURA DE AMOR, Francisco J. Orellana.

47.
52.
63.
66.

EL SABOR DE LA. TIERRUCA, José María de Pereda.
JOSE, A. Palacio Valdés.
EL GRAN PECADOR, Fedor Dostoiew.sky.
LAS CUATRO BARRAS DE SANGRE, M. Fernández y 
González.

TITULOS PUBLICADOS DISPONIBLES DE 10,00 PTAS.
8. EL PASTELERO DE MADRIGAL, M. Fdez. y González.
9. EL DERECHO DE LA SANGRE (2.“ parte del núm. 8).

13. LOS CABALLEROS LAS PREFIEREN RUBIAS, Anita Loos.
24.
32.
53.

73.
85.
88. 
Sí. 
95.

. ODIO Y ORGULLO, Polan Banks.

. SOLO EL VALIFJíTE, Charle.s M. Warren.
, AVIRANETA, Pio Baroja.
. HUMO, DOLOR, PLACER, Alberto Insúa.
. LA HEREDERA, Henry James.
. AMORES Y ESTOCADAS, M. Fernández y González. .
. EL TRIUNFO DEL CONDE-DUQUE. M. Fdez. y González.
. LA MANSION VERDE, W. H. Hudson.
. EUGENIA GRANDET, Honoré de Baliac.
. PAPAITO PIERNAS LARGAS, Jean Webster. ' ,
TITULOS PUBLICADOS DISPONIBLES DE 12,00 PTAS.

12.
14.
19.
22.
27.
28.
56.

58.
61.
67.
71.
74.

75.
77.
78.
79.
83.
84.
88.
89.
91.
92.
93.
94.
97.
98.

102.
103.
104.

DUELO AL SOL, Niven Busch.
MOBY DICK (“La ballena blanca”), Hermán Melville.

. PEÑAS ARRIBA, José Maria de Pereda.
SOTHEZA, José Maria de Pereda.
GUERRA Y PAZ, León Tolstoi.
NATACHA (2.''' parte de “Guerra y Paz”), León TolsWi.
NUBES' DE ESTIO, José María de Pereda.
CON LA VIDA HICIERON FUEGO, J. E. Casariego.
LA MUJER MAS GUAPA DEL MUNDO, M. Molinari. ,
ANASTASIA. Louise Dax. .
EL BUEY SUELTO..., José María de Pereda.
SISSI, I^uise Dax,
DON GONZALO GONZALEZ DE LA GONZALERA, José
María de Pereda.
MIGUEL STROGOFF, Julio Vente:
RTVERITA, Armando Palacio 'Valdés.
MAXIMINA, Armando Palacio Valdés.'
¿CON QUIEN ANDAN NUESTRA.S HIJAS?, M. Molinari.
DE TAI, PALO, TAL ASTILLA, José María de Pereda.
MARTA- Y MARIA, A. Palacio Valdés,
LA MAJA DE GOYA, Louise Dax.
LA MUJER DE NADIE, José Francés.
PEDRO SANCHEZ, José María de Pereda.
SIN FAMILIA, Héctor Malot.
LAS NOCHES DE CABIRLA, M. Molinari.
EL MAESTRO, J. L. Lucas y Gallardo,
RESURRECCION, León Tolstoi.
KATIUSKA- (2.“ parte de "Resurrección”),
EDDY DUCHIN, M. Molinari .
VENTA DE VARGAS, J. L. Lucas y GaUardo,
LA ALEGRIA DEL CAPITAN RIBOT. A. Palacio Valdés,

TITULOS PUBLICADOS DISPONIBLES DE 15.00 PTAS.
76. ALFONSO Xlîl, Henry VaHotton.
81. LOS HERMANOS KARAMAZOV, K. Dostoiewsky.
82. GRUSHENKA (2,“ parte de “Los hermanos Karamazov”).

AMOR Y MUERTE EN BALI, Vicki Baum.9«.
99. , CARITA DE CIELO (guión base de la pelicula “¿Dónde 

. vas, Alfonso Xn?”), Manuel Tamayo.
100. SALOMON Y LA REINA DE SABA, Mathilde Fiéis.
101. LOS MISTERIOS DE PARIS, Eugenio Súe.
105. BEN-HUR, Lewis Wallace.

BOLETIN DE INFORMACION 
Y PEDIDO

................... domiciliado en 

............................. .provincia de 

....... '............. calle . ;...............  
...... -......., núm..desea 

recibir contra reembolso de su 
importe los números ..................

1,.'.......  -..........  de la
lista que se inserta más arriba.

II Recorte o copie éste boletín y 

— remítalo a

UNA ESPLENDIDA OCASION PARA Vd. constituye 
esta colección de obras extraordinarias, todas ellas “no­
velas que triuñíaron”, que en un esfuerzo editorial sin 
precedentes pone al alcance de todos los públicos las 
obras más famosas dé los mejores autores nacionales y 
extranjeros en su texto íntegro, a un precio increíble y 

en ^diciones esmeradas y modernas.'
Publicación- quincenal de venta en todas las librerías, 
pajielerías y quioscos de España, pero si no lo encuen­
tra en su localidad, rellene o copie el boletín que se in­
cluye a continuación, enviándolo a la “COLECCION 
POPULAR LITERARIA”, José Antonio. 43. Madrid.

COLECCION rOPULAR LITERARIA’ Avda. José flntonio,43WflDRID_

MCD 2022-L5



SAN CLEMENTE
Vides y espigas 
en las tierras feraces del Rus

Entre escudos y viejas piedras 
la industria y la técnica de hoy

K T O vale afilar la mirada. Ni po- 
nerse la mano sobre los ojos 

como una improvisada visera. 
San Clemente no se ve a prime­
ra vista. En medio de la llanu­
ra paniega y barbechada^e tien­
de en la tiefre ocre, embozado en 
un pequeño sotiilo de verdor. Es­
tá encallado en la lejanía, sin la 
arboladura de una torre alta qué 
lo delate. Ni siquiera Azorín, 
maestro en las rutas cervantinas^ 
podría desoubrirlo.

Entrar en San Clemente es por 
eso ’entrar en un viejo palacio. 
Un viejo palacio de piedras en­
trañables, de muros dorados, de 
bien guardados recuerdos hermo­
sos. Ahí está, en el centro, la 
plaza Mayor, como un gran pa­
tio de armas; las casonas, como 
estancias regias, si se prefiere; 
Ias calles estrechas, tal que pa­
sillos corridos; las callea archas, 
igual a escalinatas; los escudos 
y balcones, colgados de las pare­
des como artísticos lienzos de 
buena firma. Ahí está el señorío 
de los sanclementinos, su hidal­
ga hospitalidad, su sentido de la 
hermandad llenándolo todo. La 
mano del tiempo se ha entrete­
nido 'en plasmar en la piedra es­
te carácter p.oble del pueblo. Pa­
rece que la Historia va a levan­
tar vuelo en cualquier momento. 
Tal vez en esa paloma que dor­
mida en el ábside de la iglesia 
es más bien un motivo heráldico. 
O acaso en el brillo de los crista­
les o en el relumbre de los he­
rrajes y balconadas que mienten 
un fulgor de antiguas espadas. 
Entrar en San Clemente, amigos, 
tiene toda la seriedad de una vi­
sita al pasado. Y, claro está, que 
al presente y al porvenir.

Para hacer las cosas bien me 
ocupo de buscarme un buen ci­
cerone que me enseñe el protoco­
lo. En tierra cervantina—y San 
Clemente tiene méritos en Rus 
para convencer a los eruditos 
más recalcitrantes—es fácil en­
contrarlo Al fin, La Mancha, si 
da Quijotes, no ha de negar ^■ 
cuderos. Y de qué ley. Luis Mana 
Bris se. ofrece a acompañarme en 
este paseo de buen amor. Luís, 
claro es, tiene una vida nutrida e 
interesante. Delgadlto, reseco, loa 
para médico, o matasanos, qu 
dicen aquí. Y para ello estudio 
Medicina en Madrid durante a • 
gún tiempo, hasta que un bue 
día se aburrió y dejó te 
gica y los análisis clínicos, i » 
vino a cuidar sus tierras de ' 
tista manchego, Despues a® 
do, no estuvo mal pensado.

Una moderna granja avícola del pueblo de San Clemente
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de entonces San Clemente tiene 
un cronista fiel y un enamorado 
de 3U belleza.

Con Luis María Eris me voy 
metiendo por las calles y los rin­
cones pintorescos. Surgen los 
contrastes. Cuando hay duda, mi 
amigo echa mano de su buena 
memoria y puntualiza:

—Este palacio es del siglo XV.
—Si tú lo dices.,,
,y seguimos. Un poco contra 

nuestro gusto, pues en cada rin­
cón se pueden remansar los ojos 
durante muchas horas. Tras una 
calle donde abundan los escudos 
viene otra en la que se alinean 
los mejores comercios de la co­
marca. Ferreterías, artesanía lo­
cal de aperos y herrajes, estable­
cimiento de tejidos, de artículos 
eléctricos; talleres mecánicos, fá­
bricas de harinas.

—En tejidos están los mejores 
comercios de la provincia.

—¿De dónde se abastecen?
—Normalmente, de Cataluña y 

Albacete.
Llegamos a la calle comercial 

por excelencia. La calle de Bote­
ros, que hoy lleva el nombre de 
Calvo Sotelo. Es una calle estre­
cha, pero limpia y bien aprove­
chada. A los lados se alzan mo­
dernas casas, tiendas con escapa­
rates montados magníficamente. 
Aquí y allá florecen los escudo.s 
nobiliarios. Calle de Joaquín Mel­
garejo, calle del Arco, de los Ló 
pez de Haro.

De pronto me vuelvo hacia Luis 
María Bris. Le hago una pregun­
ta que me parece de lo más na­
tural:

—¿Hay muchas tabernas?
_ Me mira con un gesto de extra- 
noza y cachaza al mismo tiempo.

—Los pueblos de vino no tie­
nen tabernas. No es lo típico.

Comprendo. En San demerte 
lo típico son los escudos, el arco 
romano, la torre del Ayuntamien­
to, la cruz de alabastro de la igle­
sia, los célebres balconajes...

—Y la belleza de las mucha 
chas.

—Vale.

Arriba, él arco romano en la Plaza Mayor; abajo^ la calle de 
Maria Josefa Melgarejo

UN PUEBLO ENTRADO 
ENANOS

San dernente es un pueblo en­
fado en años. Va para nueve si­
glos que lleva plantado aquí des­
de que Clemente Pérez de Rus 
10 soltó de su m.ano. Tan es asi 
Que suena a cosa importante en- 
«e la letra procesal de Cristo- 
di del Castillo en las relaciones 

æ^- "Yiene ya por enton- 
ew setenta u ochenta hidalgos, 
uulo de villa concedido por don 
dan Pacheco. Privilegios de la

NatursJmef-te, no
Pint ’’’^®‘‘^® *^ ®® ®®r Patro- 

®®'’ÍA áe las llagas; ni 
ín Constantino Ponce de 
«Fuente; ni el Luis Esteso del 
m 'll®” ®®® para darle fama; pc- 

doga a tener dos mil vecinos, 
baladí.

Mr ” ® tiene que su-
v ^^'^ . ®^tamidades de plsd'’a 
nrnk ®°®^ ^ ®^ liennipo, .'Y para 
dar°^^ ^'^ ardor patriótico, man- 

hombres a las guerra-s 
Ada.

ion merecido tl< ne sus escudos 
,l^^*v“egio3. No me lo to- 

®‘ ^^® ^® ^^' letra, porque la 
^^^^'’^ tiene, a veces, sus 

P®*"® tuvo capitanes en 
^d?s dándole a la t zona y
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—Estadísticamente, ocupamos

Callé de las Trinitarias y torre parroquial

aventureros, y frailes en d Nuevo 
Mundo predicando las máximas 
evangélicas, y, años más tarde, 
coroneles en la guerra de la In­
dependencia. Que quien tuvo, re­
tuvo y guardó para la vejez. 

da,Cuando Madoz hace su
en su diccionario, a mediados del 
siglo pasado, le dedica sus bue­
nos folios. Qué va a hacer si ro. 
San Clemente es un buen mozo 
que tiene sus exigencias. Y en­
tre la situación y el clima, el nú­
mero de sus calles y la nota de 
sus mayorazgos tiene que dejar 
un' plumazo pera sus monumen­
tos, que no son sino las creden­
ciales de su grandeza, los hitos 
de su edad. Por el hilo se saca el 
ovillo.

A pesar de sus andanzas a tra­
vés de, los siglos, es un pueblo 
joven que se engalla en la me­
seta como cabeza de partido ju­
dicial, el más extenso de la pro­
vincia. La' población de la villa, 
por su parte, traspasa la cifra de 
8.000 habitantes, poniéndose a la 
cabeza de los pueblos de Cuenca. 
Naturalmente, esto no se consi­
gue anclándose en el pasado, 
adormecié r dose sobre los laure­
les, San Clemente ha tenido siem­
pre un espíritu de superación, de 
noble estímulo, aunque sin nin­
gún orgullo de primacía

SU PRIMACIA: ÉL VINO

el primer lugar entre los pueblos 
de la provincia. Pero no tene­
mos por qué hacer alardes de mal 
gusto que pudieran molestar.

Y es que, además de antigüe­
dad, los sar.clementlnos tienen de­
licadeza y señorío.

cuatrocientas arrobas de vino, si­
no más del medio millón las que 
'se recolectan.

San Clemente, al igual que Re- 
quena o Jerez o Haro hace de la 
vendimia un rito, una fiesta en la 
que el trabajo se redime en una 
alegría exultante. Su llanura tie­
ne entonces la mejor heráldica de 
su historia hecha da esfuerzos, de 
sudores, de sacrificios y esperan­
zas. El rojo de la uva se mezcla 
con el verde de los pámpanos, Y 
llega la hora de cantar ai vino, 
de hacerle su fiesta. Es lo que ocu­
rrió este año. Por primera vez se 
han convocado unos juegos flora­
les en alabanza del vino de San 
Clemente. Versos plurales, estro­
fas estremecidas de los poetas. 
Pregón lírico de ese maestro del 
decir que es Pedro de Lorenzo. El 
resultado es un vino tinto de buen 
fermento que anda por ahi dan­
do tumbos, abriéndose mercados, 
poniendo en aprieto a los más fa­
mosos caldos. Con probarlo se ve.

Luego se guarda en las bodegas 
para que adquiera los grados pre­
cisos. Más de veinte de ellas, con 
una capacidad de 40.000 arrobas, 
posee San Clemente,

Con menos lirismo pero con no 
menor empeño se impulsa el cul­
tivo de los cereales. El trigo, so­
bre todo, que por algo nos da el 
pan nuestro de cada día. Nace 
aquí en esta tierra mollar, en 
buena cuna. Una cálida atmósfe­
ra le envueilve y le da razón. Tri­
go prieto, Fmpio, íntensamen^c 
dorado. Trigo candeal. Trigo d: 
Castilla, en suma. Millars de ki­
los se recogen cada año. Metido 
en sacos inician un viaje largo en 
los vagones de Un tr?n camino ce 
otras bierras camino de las fábri­
cas de harina, de los molinos de 
,piedra, d;! rodillo que lo triture. 
Y asi ún va.gón y otro y o'w. 
Cien, dascientos, qui ni en as uni­
dades que San Oliemente llena 
después de que sus cuadrillas w 
fuero;i recogiendo, hoz en mano, 
a lo largo del verano.

El vino, el trigo. Entre «no y 
otro, también echa 
cobro la riqueza forestal. Mu ^ 
cicutas hectáreas de S.' 
tan con su verdor hipido la cal 
va de las colinas, 
descanso para los o3^s to 
agreste y arriscada del horizon

LA HISTORIA »E UNOS 
BALCONAJES

San Clemente se «“^^^SS" 
bién con su pequeña 
Artesanos siempre 
jos. Sí. otra cosa no. Que 
Si lo fueron. Tienen iranos ¿ 
prodigio para el esparto que ^^^ 
zan con pasmosa mar
para ei hierro hasU deja 
leable. Lo pueden dwir lss r^_ 
de sus ventanas y 
tada fama. Una faina qu 
querido poner en 
que, mal que le pese a H ^, 
siste el' embate de cuaiq ^miohe- 
flilla como resist^ a® ^ 
cerse los mismos c^
y el tiempo. Sus 
fran ya de antig'uo carácter 
de una industria. , richer- 
artesano impulsai^ M^s 
do gremial de siglos el
que el oficio se /¿Je^ 
amor de padres a bijos. ^yg^, 
fém los primores Jntes.

, do de las manos de ww s ^^.g, 
lista dedicación a unas tar

Claro es que a la villa de San 
Clemente le tienen sin cuidado, 
por ahora, los repulgos históricos. 
Lo que de verdad le importa es 
la cargazón verde do sus vides. Y, 
en todo caso, los campos de tri­
go. Cerca del pueblo, besándole 
los mismos pies de sus casas, se 
encuentra su verdadera riqueza 
Las grandes extensiones de viñe­
do, formando como un ejército de 
intenso verdor, dispuesto a ganar 
la batalla de su economía. Ahí es­
tá la tierra que Dios le dio. Los 
hombres cuidan las cepas desde 
Pequeñitas, arrimándotles la tierra 
con mimo, como si se tratara de 
darles un biberón. Cuando vienen 
las lluvias, la tierra se empapa y 
las cepas llenan de jugo sus ra» 
olmos como ubres. El sol ofrece 
su calor. Y el viento fino de la 
otoñada templa el zumo en su 
agraz. El racimo así mimado rin-, 
de cuanto puede, Y no sólo las
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cicionaJes no han privado ai pue­
blo de los adelantos técnicos ac­
tuales. Y es de ver la estampa 
entre bucólica y apocalíptica de. 
los tractores avanzando por la lla­
nura, ¿ntre œ olor a tierra ma­
dre, a haza sorprendida, por un 
estremecimiento gigants-í^cp. lots 
pares d,í mulla® van dejando vía 
libre a los cincuen'a tracboreis y a 
la diversa maquinaria que ponen 
en sus rodadas .un nuevo ritmo de 
trabajo. Van apareciendo talleres 
mecánicos de importancia donde 
se dispone- dei utillaje necesario 
para las reparaciones. Ocune aJ- 
go semejante con el transporte. 
Cruzan por sus carreteras varias 
decenas de camiones de gran to­
nelaje tanto de gasolina como de 
aceite pesado. Y pueden versé 
aparcados cerca del centenar de 
coches particulares, en la sombra 
grata y encalada de sus silencio­
sas calles.

San Clemente, como importan­
te n.úcleo agrícola, posee un cen­
tro de selección de semillas, cons­
truido por la Hermandad Sindical. 
Ni que decir tiene que a él acuden 
de los pueblos limítrofes los labra­
dores con sus cereales para au­
mentar la próxima cosecha. -Pue­
blo de pastos, de enormes ibarbe- 
oheras, abre la mano a la riqueza 
ovina. Seis mil reses rumian las 
briznas del llano -en los pintores­
cos hatajos que gobiernan con un 
sentido muy genuino el rabadán 
o el pastor. Junto a esta paz tur­
bada por los 'balidos se alza el 
guirigay de los gaHineTOs, donde 
se pueden contar alrededor de se­
senta mil gallinas, establecidas 
con todo detalle, controlada su se­
lección en las distintas granjas. 
Que aquí no andan por las calles 
ti hay peligro de desplumarías.

HABLANDO CON DON 
JESUALDO

Don Jesualdo Massó es el secre­
tario del Ayuntamiento. Caballe­
ro fino, culto, sensible. Va de ne- 
po. Juraría que Azorín lo ha re­
tratado en alguno de los tipos de 
«Les pueblos». Y quién sabe. Muy 
bien pudieron encontrarse en uno 
de sus viajes y. compartir la char­
la en una velada. Por de pronto 
don Jesualdo se expresa con una 
justeza idiomática- azor imana, 
Con una gran discreción.

CHaro es, me habla de lo suyo.
10 suyo son los problemas de 

^n Clemente, vistos desde un 
prisma municipal.

luego el niyel de vida 
^ el más elevado de los pueblos 
de la provincia.

No hay ninguna Jactancia en 
®^® una hermosa 

«andad. San demente, es asi. Un
^^^ propia- que, de 

íAiT^^^"^’ puede campar por si 
nef/ abrirse a otras direcciones, 
ta 1 ^’*Î ®® siente conquense has- 
Tia„p í^uétano. El es él primero en

«u tas concentraciones 
y ^^ cualquier tipo que 

^n Cuenca. Allá van 
® ®s preciso con sus dañ­

era ®^® grupos folklóricos. 
^^®® regalo de su Virgen- 

5 vl ^^’ <^uando Uama la fe.

'’^ estar alejados de 
tn ^^‘^^ ’ ^^y 'Un gran sentimien- 10 conquense.

Hablamos en su casa. Una típi­

ca casa manchega levemente acon­
dicionada a las necesidades de sus 
dueños sin perder sus caracterís­
ticas: paredes de tierra y techos 
bajos para que guarde ei frescor 
en verano y el calor en invierno. 
Las casas de La Mancha tienen 
una construcción peculiar. Aquí 
no cuaja el tipo de vivienda «stan­
dard». El piso alzado en bloques. 
Lo que le va bien a este clima és 
ei muro soterrado y la corralada 
detrás bajo un porchado que per­
mite ei desenvolvimiento normal 
de las faenas agrícolas. Las fae­
nas más conrientes aquí.

San Clemente cuida bien su fi- 
•sonomía urbana. Sin ir más lejos, 
tienen entre mános un buen pu­
ñado de proyectos que, natural­
mente. son ya la obra casi hecha. 
Don Jesualdo, que está de vuelta# 
me lo advierte.

—Se trata de obras aprobadas 
en presupuesto, de realización in­
mediata. No quineras en la fan­
tasía.

Del dicho ai hecho hay poco 
trecho en este caso. Lá pavimen­
tación ha entrado en subasta. Dos 
millones y un pico largo de pese­
tas 'bastan para dejar práctica­
mente arregladas estas callejas lle­
nas de sabor local. A ml, San Cle­
mente —ya lo he dicho— me pa­
rece como tai palacio todo él. Pe­
ro los palacios, si se remozan que­
dan mejor.

otra obra importante es el 

Carroza de la Reina, y Corte de Honor en los Juegos Florales 
de la Fiesta de la Vendimia de esto año

alumbramiento y captación de 
aguas. Tierra seca ésta que trae 
de cabeza a los ediles e inquieta a 
los labradores y pone a prueba el 
estómago con el agua de los pozos. 
Se ha puesto en marcha con un 
volumen de ocho milloncejos por 
delante. Parece que el pueblo está 
saltando ya bajo los surtidores de 
sus fuentes.

—Posiblemente el agua va a ser 
llevada a domicilio.

Tanto mejor. La noticia la agra­
decerán más que nadie las amas 
de casa.

Paseando por el pueblo uno pue­
de echar de menos una plaza de 
mercado, por ejemplo. No vayan a 
creer que es ninguna originalidad. 
Ya lo habían pensado aquí, dán­
dose además prisa en estudiar su 
emplazamiento y su, situación. 
Que no irá sola, ciertamente. Lá 
acompañada de un Juzgado Oo- 
m-arcal, del de Instrucción, de las 
oficinas de Notaría y Registro, de 
la prisión de partido, en una efi­
caz centralización de los servicios 
de justicia.

—¿Con qué cuenta para ello?
—'Para empezar, el presupuesto 

municipal tiene algo así como me­
dio millón de superávit. Aprove­
chando la subasta de maderas se 
puede disponer de tres millones. 
Ya es algo. Otros dos millones 
adelantará en préstamo la Dipu­
tación Provincial,

Aú.n hay más. San Clemente
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ha dejado tamañito al Madoz 
y al diccionario Espasa que le ro- 
ñosea el n.úinero de s'us hatita.n~ 
tes.

Tiene creado un servicio de 
Policía Urbana. Con cinco núme­
ros. Yo les he visto cumplir su 
servicio y confieso que están 
muy ¡bien. Puestos en la Gran 
Vía madrileña se aturullarían 
como cada quisque. Pero eso no 
tiene nada que ver.

—^E1 año pr óximo queremos 
fundar el servicio de bomberos.

Don Jesualdo Massó me expli­
ca que la villa tiene potencia y 
posibilidades económicas para Ic- 
grarlo. Pero les interesa el espí­
ritu de hermandad entre los pue­
blos del partido. De ahí que bus­
quen su colaboración en lo que 
tiene de humano y solidario.

—¿Y no s© cansan de este tra­
bajo tan intenso, señor?

—Proyectar una obra es ani­
marse para hacer otra.

A San Clemente se puede ve-s 
nir. entre otras cosas, a oir frases - 
bien dichas.

PIEDRAS DORADAS ANTE 
EL VIAJERO'

Esta villa, aparte proyectos, lo 
que ya es estupendo, tiene más 
que enseñar al viajero, que mos­
trar a las gentes En San Cle­
mente, mientras el niundo sea 
mundo, el arte puede gustarse 
con los ojos Y la tradición. Y las 
reliquias históricas: la antigua 
Casa de la Inquisición, de precio­
sa fachada; el Pósito, edificado 
en la época de Carlos ni; el sc- 
berbio edificio de la cárcel, se­
llado con una inscripción del 
tiempo de Don Felipe; los asilos 
de Nuestra Señora de los Beanes 
dios, para chicas, fundado por 
doña María Josefa Melgarejo, y 
el de ancianos. San Vicente de 
Paúl, por don Marcial García. Y 
los monumentos mayores: Ja pla­
za Mayor, que no es sino el gran 
salón de actos de la villa, recons­
truida por don Adrián Jareño y 

López de Haro; el Ayuntamiento, 
bellísimo, con el escudo de, los 
Austrias y su torre rematada en 
aguja. En su parte interior que­
da <fe(l toril», donde durante mu­
chos años se fueron encerrando 
los toros de las corridas de feria, 
cuando aún no se tenía la plaza 
de toros en las afueras, con sus 
palquitOs, sus 4.000 localidades su 
süueta delineada como la plaza 
antigua de Valencia. En un cos­
tado de la plaza se alza la pie­
dra franca y dorada de la igle­
sia parroquial, antigua fortal'^a 
de los Templarios y años más 
tarde Colegiata.

Claro que no todo termina ahí. 
Mención especial merece el Arco 
Romano, estribado en los muros 
de la iglesia. Y la capilla de Pa- 
llarés. En realidad es la obra de 
más contenido artístico de San 
Clemente. Arquitectura gótica, es­
tilo ojival, posee un interesante 
retablo.

La cruz de San Roque es la le­
yenda. Fíjense que ya de entra­
da se atribuye a Benvenuto Ce­
llini. Tiene cinco varas de altura, 
y en su alabastro están esculpi­
dos Cristo y varios apóstoles, án­
geles y otros adornos. En relieve. 
Dicen qu3 se trajo de Italia a 
principios del siglo XIV, con des­
tino a una iglesia de Madrid, De 

pronto la carreta no tiró, quedan­
do la cruz inmovilizada sobre la 
llana tierra de Rus. Y fué el mi­
lagro. Se le hizo una capilla, que 
los marqueses de Valdeguerr-ro 
han ido enriqueciendo a lo largo 
del tiempo,

UNA BIBLIOTECA EN 
MARCHA

Quizá haya que poner muy jur- 
to a este latido artístico el latido 
de la inteligencia. San Clemente 
es un pueblo que no sólo tu;o 
monumentos, sino también hom­
bres para la fama. Envió por el 
mundo capitanes para las gue­
rras, pícaros mundo adelante, di­
putados en las Cortes. Pero tam­
bién teólogos a Trento, escritores 
cultivados, marqueses ilustres, 
novelistas de pulso firme. Hom­
bres que le han dado tanto lus­
tre o más, que sus balconajes, que 
ya es decir, o que sus palacios o 
que los secanales de sus barbe­
chos: Diego Ramírez, el del Con­
cilio; Ponce de la Puente, el in­
quieto capellán del Emperador 
Carlos I, que tan malamente ter­
minó; José Joaquín Villanueva, 
el autor de zarzuelas y dramas; 
la dinastía de los Vaideguerrero 
o de los Melgarejo. Rafael Ló­
pez de Haro, etc. etc.

La, cultura aquí no hace sino 
vestárse de tradición, que es lo 
que siempre tuvo. Cualquier oca­
sión es bu-na para surgir. Quizá 
el centro de sus manifestaciones 
sea ahora ia Biblic^rca Carlos 
Federico López de Haro, que, 
constituida con un legado del ti­
tular. desarrolla uña buena la­
bor. Está subvencionada por el 
Ayuntamiento con una conside­
rable consi gnación. Todos los me­
ses organiza una sesión cultural, 
haciendo pasar por su cát'drx 
las figuras' más relevantes d'y! 
ámbito nacional y provincial. 
,Uno de los últimos conferencian­
tes ha sido don Luis Astrana Ma­
ría, que trató sobre «San Co­
mente en el Quijote», terna que 
apasiona y seguirá anasior ando 
a los eruditos locales y a tetio 
sanólementino que se estime.
Entre conferencia y conferenc' a, 

sesión y sesión, los cerca de diez 
mil volúmenes van pasando de 
mano en mano. Algo como si la 
ciencia del saber, ésa que el vul­
go dice que -no ocupa lugar, es- 
tuviese cambiando de duefo. T 
la juventud va encontrando el 
aguijón que la lanzará, a mayo­
res empresas. La de la -Cadena 
Azul, donde será raro el chaval 
sanclementino que no pruebe 
cualidad en la emisora local.

El Ayuntamiento ha empezado 
a convocar anualmente los Jue­
gos Florales de la Poesía y de la 
Vendimia, El pueblo tiene 02a- 
sión de presenciar una fiesta de 
brillante calado emotivo, al tiem­
po que puede rendir homenaje a 
los frutos y a las bellezas de la 
tierra. En los días dé las ferias y 
fiestas de septiembre, San Cle­
mente vive la alegría de sus ca­
balgatas, del desafile de carrozas, 
del mosto nuevo, de los racimos 
en sazón, como antes vivió, allá 
por el mes de junio, en el segun­
do Domingo de Pentecostés su dfa 
de exaltación religiosa peregri­
nando en romería a Rus. en una 
procesión abigarrada, llena de 
color, que pone un sello de reli­

giosidad clara en una exUnsa 
zona de la región manchega.'

A NUEVE KILOMETROS 
LA DEVOCION

RUS es lo que falta contar.
—A San Clemente hay que ve­

nir en junio.
—Hombre, ¿y por qué?
—Son las fiestas dé la Vireen 

de Rus. ®
Para mi desg.racía. yo no he ve­

nido en junio, sino en ¿1 otcaio. ï 
Rus se queda en la distancia, a 
nueve kilómetros. Pero de Rus 
de la Virgen de la Concepción, dé 
su pintoresca y típica romería me 
han llegado puntuales noticias. 
Rus es una ermita enclavada en 
un cerro en plena campiña. Con 
un castillo árabe al fondo y un 
río jugueteando por las inmedia­
ciones. Allí mora la Patrona de 
San. Clemente, alhajada de joyas 
asistida de fervorosos d ive ós. in­
vocada por las gentes de la Mar­
cha alta.

—El día de la fiesta todo tí 
mundo se da un madrugón.

Quien habla con pasión de 
Rus, quizá porque sabe de hondo 
fervor, es don Emiliano Fernán­
dez Ayuso, Alcalde de la villa Es 
fama que todos los hombres que 
han cogido la vara de San Cle­
mente rindieron pleitesía a su 
Patrona, fervientes devotos de 
sus gracias. Don Emiliano figura 
a la cabeza entre ellos.

A las seis de la mañana las 
gentes de Villanueva de la Jara, 
de Vara de Rey, de El Cañavate, 
de santa María de los Llanos, de 
Motilla del Palancar, de tantos 
y tantos pueblos comarcanos, 
marchan en dirección a la ermi­
ta. Acuden todos a llevar a la 
Virgen de Bus a su santuario y 
se traen la Virgen de los Reme­
dios, Don Emiliano Fernández 
Ayujp me va dando detalles:

—La Virgen se lleva de prisa, 
con un paso d? danza, lle^o d^ 
gracia, Pero no es el táp eo «bai­
le» de las vírgenes sevillanas. 

' Esto es otra cosa.
La verdad es que la romería 

comienza la noche anterior, pre­
parando las alforjas con los in­
gredientes para hacer el gazpa­
cho y el clásico «fritillo de cor­
dero que ha de comerse en paz 
de Dios al aire libre al día si­
guiente. Y claro está que la 
ta para estas buenas gentes ha 
empezado mucho antes. A la ho­
ra de «pujar» por ver quién ani­
mará su hombro más y mejor, 
por ver qué año se hace en me­
nos tiempo. Y surge una nooie 
rivalidad. Algo que no puede o-- 
vidarse fácilmente. Es una » 
sencilla y simple llena de au»®' 
tícldad que mueve las montanas^ 
La que hace que la estampa a 
Bus quede impresa en los pe^ 
grinos para recordaría siempre 
como una emoción pura

Bus se eleva en la llanura ca­
si como mía hostia de cipero 
en su espadaña, que 
cielo. Ante la cual se 
hinojos San Clemente. B P“ 
blo manchego que se humiua 
el llano.

Florencio MAffriNEZ RUIZ 
(Enviado especial)

(Fotografías de J. Martínez 
rez.)
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El futuro cohete

de la Tierra

albañiles del espacio»

«SilURNO»
Proyecto

Así será el proyectil «Sa­
turno»

Un modelo, ya concluido, de la cápsula del proyecto 
«Mercurio» ^

americano podría 
transportar a «los

Quince toneladas de carga 
útil en órbita alrededor

T'ENIA un gran agujero 
t tre los dos ojos y el pe.ho 

abierto hasta los costados Por el 
orificio de la cara asomaba un 
tubo muy ligero. La abertura 
del pecho dejaba ver una encru­
cijada de cables y bobinas de 
diversos colores, sólo en aparien 
da enmarañado’.

Sus facciones eran’ perfectas. 
Medía 1,70 metros y estaba sen 
lado en un sillón, rodeado por 
un grupo de hombres que le mi- 
taba.n con curiosidad y admira­
ción. Los espectadores eran pe- ,- 
nodistas de Alburquerque (Nue- 
'^o Méjicód. El era un maniquí 
Pue precederá a los siete hom­
bres del Proyecto “Mercurio” en 
a ascensión a bordo de un saté­
lite tripulado.

Los investigadores del Centro 
«e Armamento Especial de m 
t^se aérea de Kirtland han ío> 
wado fabricar un maniquí que 
le? indicará con todo detallo ni* 
Kunos de los posibles fallos del 
yoyecto “Mercurio” q u e po- 
urian provocar la muerte del pri­
cier astronauta. Por eso, antes 
^ue él irá el inaniqul, con ««u 
Piel de plástico, en. la que se re- 
nejaráin con toda claridad Jos 
wipes recibidos y los efectos de- 
ormadores de la aceleración, con 

’U esqueleto, duro y resistente 
como el de un hombre, y con sus 

líquidos especiales de la misma 
densidad que los tejidos huma 
no?, repartidos por todo su 
cuerpo.

Gracias al tubo Instalado en 
su frente se tendrá la medida 
exacta de las presiones que ha 
tenido que soportar, y merced 
los aparatos detectores introdu­
cidos ©n su cuerpo podrá deter­
minar se la peligrosidad de las 
radiaciones que encuentre en su 
camino hasta la órbita o en ella 
misma.

Otros compañeros de este ma­
niquí están preparados para se­
guir s-u camino. Quizá sean ne­
cesarios más de uno para poder 
preparar sin excesivo riesgo la

salida de un hombre de la 
Tierra.

El Proyecto “Mercurio” mar­
cha hacia adelante. Mientras lo, 
siete hombres se entrenan hasta 
que llegue la maraña del lanzà- 
mlento y sepan por fin a quien 
le ha correspondido partir, «o 
experimentan diversos sistemas 
de recu,peració.n de grandes cáp­
sulas, lanzadas a bordo de pro­
yectiles; se han utilizado anihia- 
les como las monas “Baker” y 
“Able”. El proyecto tiene que se­
guir adelante y... terminar, por­
que hay otros planes aún más
ambiciosos que aguardan turno.
Quizá a alguno de los siete hom- 

protagonlcen elbres que .no
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Varioíí cSaturuos» pueden 
ayudar a la construcción de 
estaciones espaciales como 
la que aparece en la fotogra­

fía

Proyecto “Mercurio” 
servado otro viaje, 
complicado, a bordo 

le esté re- 
aún más 
del nuevo

proyectil, 
construye 
dos.

el “Saturno”, que se 
ya en los Estados Uní­

EL CEREBRO “ATHENA’

algún día se eleve etCuando
“'Satumo” sobre una plataforma 
de lanzamiento americana, ;a 
cúspide del gigantesco proyectil 

. estará a 65 metros sobre la' base 
del cohete.

Ocho motores estarán instala­
dos en la primera de las cuatro 
secciones de que constará el “Sa­
turno”. Los prototipos han sido 
ya probados con éxito por la Em­
presa “Rotodyne" en su campo 
de experimentación de Callfor- 
n ia.

Cuando se anunció que serian 
precisamente ocho el número de 
motores de esta primera sección 
algunos técnicos se permitieron 
criticar a los realizadores del 
proyecto “Saturno” alegando 
que la existencia de ocho cáma­
ras de combustió(n constituía una 
grave servidumbre de espacio y 
peso. En realidad, ni en Estados 
Unidos ni en Rusia fe ha perfec­
cionado todavía suflcientemente 
el sistema de acoplar diversos 
motores con una única cámara 
de combustión. La reducción del 
■número de motores permanecien­
do igual la potencia total hubie­
ra obligado a perder una de las 

niá.s inestimables ventajas del 
"Saturno”.

Ei jiuevo proyectil llevará en 
su sección inferior cuatro moto­
res internos en suspensión tipo 
“Cardan” y otros cuatro en la 
periferia. Automáticamente, por 
medio de un sistema de orienta­
ción, por inercia (análogo al del 
“Nautilus”) o teleguiado desde la 
Tierra, este sistema permitirá las 
variaciones de dirección necesa­
rias en la ruta del “Saturno”,

Tras la sección primera, de 
20 metros de longitud, estará ins­
talada la segunda, simplemente 
un proyectil intercontinental 
“Titán”, que al igual que los mo­
tores inferiores, consumirá com­
bustible líquido.

En el interior del “Titán” se­
rá encerrado el único cerebro 
electrónico, construido según las 
indicaciones de otro cerebro elec­
trónico. En efecto, el “Athena” 
de la Bm presa “Remlngtoh 
Rand” es obra de los datos fa­
cilitados por el “Unlvac Seienti- 
fic”, y realizará las correcciones 

* rumbo durante necesar ias en el
la Impulsión con la primera sec­
ción del cohete.

La tercera sección estará con:..- 
tituida por dos motores “Pratt 
and Whitney”, que también con­
sumirán combustible líquido.

No' se han facilitado datos so­
bre el resto del proyectil, y nadie 
puede .^aber a ciencia cierta có­
mo será impulsada la cuarta y 
última sección. En ella puede es­
tar, sin embargo', la clave de los 
futuros éxitos astronáuticos de 
los Estados Unidos. Se conoce. 

, al menos, que el Instituto Tec­
nológico de California prepara 

para esta sección un motor com­
pletamente nuevo y aún no to 
talmente experimentado, en don­
de'' se crea un campo de fuerza 
electromagnética, mediante un 
sistema no revelado de conver­
sión de la energía solar.

El procedimiento de orienta­
ción inercial aplicado al recorrí- 
do que se realice con el impulso 
de la primera sección permitirá 
ai proyectil “Saturno” rectificar 
cualquier error o mal funciona- 
miento de los servomotores. En 
la “memoria” del cerebro electró­
nico “Atheipa" habrán sido im­
presos todos los cambios de velo­
cidad que debe sufrir el proyec­
til. Cualquiera que se efectúe sin 
estar corn prendido en ellos será 
inmediatamente advertido por el 
cerebro electrónico, que dará 
“orden” a los motores de verifi­
car la oportuna rectificación pa­
ra compensar los efectos de la 
alteración imprevista.

LOS ALBAÑILES DEI. 
ESPACIO

Von Braun tiene un interés es- 
peclalístimo en que un día, lo 
más cercano posible, el “Satur­
no” se eleve más allá de la at­
mósfera. Para Von Braun ese 
lanzamiento representaría el pri­
mer paso hacia el establecimien­
to de las grandes “islas del es­
pacio” concebidas tanto por él co­
mo por su maestro, Herman-n 
O'berth.

“Saturno” podrá transportar 
hasta una Órbita en torno de la 
Tierra 16 toneladas de carga 
útil. E^ta ventaja hace del pro­
yectil el vehículo hiá§,seguro ^’ 
ra el equipo de hombres que de­
cidan realizar por sí mismos ob­
servaciones científicas desde su 
órbita. La capacidad de carga de 
“Saturno” puedé ser utilizada 
también en el futuro para ia 
construcción de la primera “isla 
o estación del espacio.

Como es natural, un solo pro­
yectil “Saturno” no podría trans­
portar hasta varios miles de Ki­
lómetros de la superficie terres­
tre todos los materiale'b'de la is­
la” espacial. Sería preciso que va­
rios “Saturnos” realizaran mu­
chos viajes. ¿Dónde dejarían s 
carga almacenada hasta que li ­
gara la hora del montaje. »3^’ 
dUamente en el espacio. Anima­
das de una velocidad orbital s - 
floiente las diversas partes de ia 
futura estación del espacio s - 
tuarían en órbita en torno de
Tioría *»

A medida que los , 
subiesen sus cargas, los ai 
les del espacio” desarrollarían 
tarea. Enfundados ©n trajes 
presión, se moverían -en el esp- 
elo oxterjor gracias al ■« 
unos pequeños r®®''®^2.—^Lrfos 
que ya se fabrican én 
Unidos. Una ligera presión es su 
ficiente para hacer brotar 
chorro, que, por el 
la reacción, /provocaría el d P 
zamiento del “albañil.” en la «' 
reoclón contraria y ^®^®^ ,'.i pe-Los constructores de la isla 
pacía! tendrían que protege 
la acción mortífera de 1®® 
espaciales durante las P’^\ L 
etapas de su trabajo; más ’ 
cuando la armadura de ia 
clón estuviera mentada. 
mucho más fácil ob^®"^ |„s 
protección trabajando tra
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Uno de estos siete hombres se elevará en la cápsula del «Mercury Project». Algún otro podrá su­
bir quizá a bordo del «Saturno»

planchas exteriores de la esta* 
cián.

Pero hasta que llegue el mo­
mento de que surja la primera 
estación del espacio, “Saturno” 
primer paso habla ella, puede 
prestar también grandes senti­
dos a la investigación científica. 
Entre la carga útil, ee ha reve­
lado ahora, puede transportar 
varios cohetes, que serían lanza­
dos desde la órbita exterior en 
que se situara el “, proyectil -no­
driza".

La ventaja de este procedi­
miento es evidente. Hacia otros 
astros, y en el momento oportu­
no, podrían ser enviados desde el 
“Saturno” los nuevos proyectiles. 
Estos habrían 'de ser forzosamen­
te de tamaño muy reducido, pe­
ro tampoco habrían de contener 
grandes motores o pesada.^ car- 
cus de combustibles. A su velo- 
cldal inicial se sumaría la que vt 
''Saturno” desarri-Hara en ese 
•numsnto, y ambas serían sufi­
cientes para hacerles abandonar 
las proximidades de la Tiorra en 
dirección a otros astros.

Tres “Saturnos" en la misma 
órbita en torno de nuestro pla­
neta podrían revolucionar la téc­
nica de las Irajnsmlslones inalám­
bricos. Oon ellos se- lograría, por 
ejemplo, el establecimiento de la 
Mundovisión, una red mundial 
óe TV, que permitiera la recep­
ción simultánea del mismo pro­
grama en cualquier receptor del 
Inundo, Las antenas de los tres 
Saturnos" . cubrirían práctica- 

tnente toda la su perficio terrea- 
”® y evitarían las dificultades 
surgidas en la transmisión de o»” 
uns de TV ante la exi.stencla de 
Obstáculos naturales.

DE LA A. B. M. A. A LA 
N. A. S. A*

®1 día 21 el Presidente Blsenho- 

wer mantuvo una larga conversa­
ción en la Casa Blanca con sus 
expertos científicos y militares. 
Poco después tomaba el avión con 
destino a Ausrusta. Al descender 
en el aeropuerto de esta ciudad 
del Estado de Georgia donde Ei­
senhower pensaba disfrutar unas 
cortas vacaciones, anunció su 
drástica decisión: la de pedir al 
Congreso que autorice la transfe­
rencia de todo ei equipo científi­
co y técnico dé la A, B. M. A 
a la N. A. 8. A.

LA A. B. M. A. {Agencia de 
Proyectiles Balísticos del Ejérci- 

sus principalesto) tiene instala-

clones en Huntsville (AlabanaJ. 
donde trabajan varios miles Jo 
científicos y militares junto eon 
los alemanes nacionalizados ea 
Estados Unidos. Ai frente de la 
A. B. M. A. estaba el general Jona 
Medaris, dimitido poco antes y 
que contaba con la colaboración

■ “ Braun, quien había ame-de Von 
nazado 
veces.

A la

con su dimisión repetidas

N. A. 6. A. (Admuiistra-

t» cápsula del proyecto 
el Caribe,«Mercurio», sobre -. —- , 

según un reciente diseño
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clón Nacional de Aeronáutica y 
del Espacio), que dirige otro fa­
moso científico, el doctor Keith 
Glenn se encomienda ahora la 
realización de todos los proyectos 
puramente astronáuticos como 
organismo enteramente civil.

La decisión dei Presidente El- 
senhower, pese a las tremendas 
modificaciones a que da lugar, es 
indudabletr.ente acertada y puede 
contribuir poderosamente a ade­
lantar a Rusia en la carrera ha­
cia el espacio exterior. Hasta aho­
ra la multiplicidad de esfuerzos 
en este sentido por parte de las 
tres Armas había sido causa de 
graves dificultades en todos los 
programas astronáuticos. Cada 
uno de los equipos de las tres Ar­
mas americanas preparaba varios 
prototipos que a veces tenían que 
ser abandonados después de lar­
gas inversiones cuando otro equi­
po Investigador había logrado su- 
peraric.

Consecuencia indudable de este 
proceso era el elevado coste de fa­
bricación y la escasez de créditos 
de la que se han quejado repeti­
das veces tanto Medaris como 
Von Braun.

La única dificultad que hasta 
ahora puede anotarse para el fu­
turo reside en el hecho de que la 
total separación de los proyectos 
mihtares y los astronáuticos no es 
siempre, posible. El «Saturno», que 
como los restantes cohetes en ex­

Von Braun ha solicitado más dinero para la realización del 
«Saturno»
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perimentación ha pasado a la 
N. A. S. A., está preparado para 
tareas astronáuticas y el mismo 
Presidente Eisenhower ha decla­
rado que sólo será destinado a esta 
actividad. Sin embargo, entre las 
quince toneladas de carga útil 
podría transportar hasta su órbi­
ta diversos cohetes militares y no 
se desdeñará indudablemente es­
ta posibilidad en caso necesario.

Varios «Saturnos» colocados «n 
órbita podrían constituir un se­
rio peligro para la ü, R'. S. S. so­
bre la que podrían descargar en 
cualquier momento im haz de pro­
yectiles.

DOSCIENTOS CUARENTA
MILLONES DE DOLARES

El mayor obstáculo con que tro­
pieza la construcción de «Satur­
no» es la escasez de medios eco­
nómicos. Naturalmente, que esta 
escasez es sólo relativa, puesto que 
los números que se barajan pasan 
siempre de las seis cifras.

Cuando se dio la orden de co­
menzar los trabajos. Von Braun 
pidió doscientos cuarenta millones 
de dólares y el Departamento de 
Defensa se limitó a asignar ton 
sólo setenta millones. Poco des­
pués y ante las insistentes peticio­
nes del antiguo científico aloman 
se decidió a aumentar la canti­
dad hasta llegar a los ciento cua­
renta millones. Faltan, pues, otros 

clen.miUcnes y fso.s son los qve 
ha vuelto ahora a pedir Von 
Braun.

Sin esa cantidad, «Saturno» 
podría llegar a' ser una realidad 
igualmente, pero para una fecha 
mucho^más retrasada. Quizá pa­
ra entonces los rusos dispusieran 
de proyectiles más avanzados y 
«Saturno» tendría que ser arrum­
bado por su escasa eficacia a 
Von Braun recibe esos millones 
las primeras prueba.^ del proyec­
til espacial se adelantarán en dos 
años y ello permitirá adelantar â 
Rusia en el terreno astronáutico.

Von Braun todavía no ha reci­
bido respuesta, pero confía en po­
der obtener ese dinero a tiempo. 
Es necesario tener en cuenta, sin 
embargo, que pese a la inmensa 
potencia econémica de los Esta­
dos Unidos, la realización de su 
programa de investigación cientí­
fica y militar supone costes real­
mente fabulosos en el terreno de 
los proyectiles y cohetes.

Los nueve equipos de 10 pro­
yectiles intercontinentales «Atlas» 
cada imo supondrán 3-200 millo­
nes de dólares. Los once equipos 
de proyectiles «Titán» costarán 
3.600 millones de dólares. Y esto 
es sólo una parte del programa . 
de realizaciones previsto por el 
Departamento de Defensa en di 
que no se incluyen las investiga­
ciones puramente científicas des­
gajadas ahora de las militares.

CADA VEZ MAYORES 
GASTOS

El elevadlslmo coste de todos es- ' 
tos proyectos es una de las más 
graves preocupaciones que acu­
cian a los científicos dedicados a 
esas tareas. Si la Astronáutica es­
tá ahora en sus comienzos—vie­
nen a decir—, ¿qué ocurrirá cuan­
do se trate de enviar naves espa­
ciales tripuladas a Venus. Marte 
o los grandes planetas exteriores? 
En ellas tendrán que transportar­
se alimentos y otras sustancias 
necesarias para la vida durante 
muchos meses e incluso anos y 
su coste será probablemente pn'’ 
hlbítivo aun para Economías tan 
sólidas como las de Estados uní* 
tíos . ,

Ni siquiera dentro de un plan® 
estrictamente militar parece posi­
ble que puedan abordarse en el lu­
turo tales gastos. La única solu­
ción estriba, al parecer en la i^ 
ducción de los costes 
aplicación de nuevos y más b^' 
tí»s combustibles o diversos tipo® 
de motores mucho más económi­
cos y potentes'que los actuales.

De otro modo las investigaci* 
nes astronáuticas corren peligro 
de detenerse o retardarse en un 
futuro próximo y no por obstácu­
los de orden físico, sino por 
falta de créditos suficientes. 
guese por ello el impacto q^ 
la Economía soviética ha de^ 
ner la competencia con 1^ 
dos Unidos en la carrera hacine 
espacio. Solamente a costa de »• 
crificios sin cuento de gran^ 
masas de la población rusa es^ 
sible lograr los fondos suficiente 
para la construcción, de om^ 
tan poderosos como lós que d^ 
haber impulsado a los dos últi® 
«Lunik» en su viaje espadal^^ 
cia y en tomo del satélite n» w 
ral de la Tierra.

. Vg. ALONSO 

/ _
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U PINTURA COMO ORACION

MENSAJE DE ESPIRITUALIDAD 
EN LOS CUADROS DE 
LA MADRE MARIA LUISA
Dos horas diarias ante el caballete en el 
<!i)iiT8nto de las Esclavas del $.€.. de Valladolid

NO sabe qué hacer, ni dónde ir, 
ni en qué rincón refugiarse.

La madre María Luisa Pedrero ha 
sido autorizada, por unos días, 
para abandonar su convento va­
llisoletano de las Esclavas del Sa­
grado Corazón y venir a Madrid 
Lo hizo con unos cuantos baúles 
y varios cajones repletos de cua­
dros, que varios hombres descar­
garon con mucho «tiento en la 
puerta del Círculo de Bellas Ar­
tes. Con sus lienzos, en la Sala 
{«Minerva», está ahora la monja 
pintora, todos ya desplegados por 
las paredes, encendidos por los íó- 
cos, listos para que las retinas exi­
gentes de los críticos valoren en 
ellos 10 que (hay de novedad v 
mensaje.

La madre María Luisa, salta a 
la vista, no se halla en Madr;d 
muy á gusto. E311a nació para lo
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que es, para monjita en colegio 
de niñas, para rezar cada tarde 
cuando las primeras estrellas 
anuncian el Angelus, para levaré 
tarse con la primera campana an­
tes de la alborada y, con las ma­
nos muy juntas—oliendo la cani­
lla del convento a incienso, a flo­
res frescas y a frío—pedirle emo­
cionada la bendición ai Señor 
y rogarle por todos los que no 
rezan.

Nació también para lo que ea 
para pintora; para ponerse un 
pincel en la boca, très en la ma­
no derecha, en la izquierda en­
ganchada la paleta, apretar tubos, 
soltar chorros de color en la ta­
bla, mezclarlos y, después, con mi­
mo, poner en el lienzo la justa 
briza de luz que rima con el lien­
zo que tiene pensado todo en sus 
ofos. Por eso el mundo de seño­
ras con sombrero que miran y re­
miran sus cuadros, los jóvenes 
pintores que se han acercado a la 
Sala «Minerva» para juzgar su 
obra, los críticos, los profesores, 
los aficionados a la 
general, le inquietan 
gustar un mundo de 
bres. ¿Qué pensarán 
dirán de una monja

pintura en 
y le hacen 
incertidum- 
ellos?, ¿que 
que pinta? 

No cabe duda, el universo docen 
te del convento de las Esclavas, 
los susurros perfumados de la 
iglesia, la campana chica del 
claustro le van mejor a ella.

No se crea con esto que la ma­
dre María Luisa es una monja, 
una monjita tópico que de todo 
se asusta. Ella, desde luego, vive y 
re2a, en su convento. Pero escogió vio de tensiones mudas, estáticas
la vida de religiosa porque sentía 
y siente una gran vocación. Pasó 
bastantes años fuera de los claus­
tros-no muchos, porque su juven­
tud es bien plena—y tuvo ocasión 
de saber ciertamente lo que la vi­
da tiene de brega y riesgos en las 
ciudades, el tráfago de angustia 
de los tiempos de hoy. Por eso 

eligió el cauino mejor, el de la 
oración y la vida entregada a la 
cristiana docencia, a la enséñan- 
za y preparación de chicos para 
ser perfectos padres de familia. 
Trae a Madrid, sin embargo, la 
madre Maria Luisa la ilusión de 
todos los pintores jóvenes por 
triunfar, por abrirse camino. Se 
diferencia en que en lo material, 
no aspira a vender caros sus lien­
zos, como sueñan siempre los pin­
tores todos.

—Sólo pretendo compensar en 
lo posible el enorme gasto que su­
pone la compra de lienzos y la 
pmtura. Además, he de pagar 
también a los modelos que pora 
mí posan. Y eso cuesta dinero...

La madre María Luisa se dis­
culpa de haber tenido que poner 
precio a sus lienzos. Para ella, co­
mo para todo artista sincero, el 
Arte no tiene precio:

—La pintura es una vocación. 
Aspiro a dar en mis cuadros un 
mensaje hondamente humano y, a 
la par, evitar a toda costa el rea­
lismo material y grosero.

Sus cuadros en la Sala «Miner­
va» son veinticuatro, muchos de 
ellos de tema estrictamente reli­
gioso y, los restantes, de lo que 
pudiéramos llamar «pintura pro- 
,fana», aunque flote siempre en 
ellos la intensa espiritualidad de 
la autora. La tónica general en 
todos los lienzos es una ternura 
que casi se palpa, una caliente y 
sosegada luz que di’uana de las 
dulces manchas de color e.inunda 
ai espectador de un extraño eflu- 

y a la par fluyentes.
Es difícil catalogar lós lienzos 

de la madre María Luisa. Hay en 
ellos drama, pero contenido, lle­
no de equilibrio, de tibia pasión 
femenina, que se traduce en ter­
nura casi infantil a vecqs y otras 
como producto de elaborada cons­
ciencia y estudio, siempre transí- 

do todo por la llama de lo esoi- 
ritual, de ja religiosidad que m- 
side la vida de esta pintora de 
Esclava del Sagrado Corazón

La madre María Luisa, natural­
mente, no ha llegado a estos lo- 
gros así como así, de manera in­
tuitiva, Realizó log cuatro, cursos 
completos en la Escuela de Bellas 
Artes de San Jorge, en Barcelo­
na, donde ganó el dominio cromá­
tico y la seguridad de trazo en el 
dibujo de que hace gala en todos 
sus lienzos. No obstante:

—‘La pintura ha sido y es para 
mí preocupación continua. Nació 
en mí inconscientemente; pinto 
desde que era una niña. De ver­
dad que aprendí mucho antes a 
pintar que a escribir...

La madre María Luisa sonríe. 
Es una. sonrisa de paz, de candor, 
de alma severa, la que enciende 
su rostro. ^ siente ya más lo­
cuaz. Hablando de pintura llega a 
Olvidarse que está en ia Sala «Mi­
nerva» del Círculo de Bellas Ar­
tes madrileña.

—La pintura ha sido para mí 
una preocupación constante, Pero 
a cambio me ha reportado mu­
chas satisfacciones íntimas. _

Nada más cerca y ni más viva­
mente ligado a la vida religiosa, 
voluntario encierro en las cuatro 
paredes de una celda—con un ro­
sario, ,unos cuantos libros, un cru­
cifijo y varias estampas de sa­
gradas imágenes-—que el ancho y 
ameno campo del arte, del mun­
do criador que todo ser lleva en 
sus adentros y que, cuando el so­
plo fluye, brota en un montón de 
cuartillas nerviosamente rellena­
das, en una figura de santos a gol­
pe de cortaplumas con amor ta­
lladas o en los colores con mimo 
y armonía desparramados en la 
incógnita blanca de un lienzo 
tenso puesto en el caballete.

Si el arte es búsqueda de belle­
za y ruta én pos de la verdad, es 
natural que el camino de la ¡re­
ligión siempre haya sido cauce 
recto para lograr las más altas 
metas creadoras. No hace ai caso 
señalar ejemplos señeros. Tami^ 
co citar excepciones, donde pren- 
rióse la anécdota a la beUeza o 
verdad desnudas. Al margen w« 
las parcelaciones propias de ■ 
libros de Uteratura y .manuales ce 
Arte '—«pintura religiosa», «e®^ 
tura religiosa», «poesía religiosa», 
etcétera—. donde todos los crea­
dores artífices sin distingos, ti ­
ñen sitio y sólo se mide eU(« 
la altura lograda en xm temáti­
ca ooncreta, hay otra faceta ma 
humana —quizá en verdad 
superficial, pero no menos Çi«r^„ 
que pudiera enmarcarse como 
«pintura de religiosos», 
religiosos», «escultura de reug 
sos», etc.

La madre María 
quien no conozca su arte, Ja i« 
nura y elevación que en 
zos pone, podrfa ser considera^ 
eso, una religiosa emocionada 
pinta. Y se evocaría erróneamen 
te esos camarines de Vírgenes 
los conventos de nuestros 
con las paredes repletos de 
tos—con leyenda al pie—en iwq 
se explica en varios apartad^^^ 
pormenores de un suceso muag

Una gran ternura se advierte en V’^ ^ ueni- 
de la madre María Luisa, al

po que una técnica ágil y P^”^^ _

S
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puestos en el Círculo de Bellas
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En la Exposición de la Sala Minerva, de Madrid, la monjita pintora, côn Vicente Escudero, el 
bailarín.^español

so del que la autora fue testigo: 
una pintora que, quizá por vez 
pnmera en su vida, se atrevía con 
el duende de los pinceles y los co­
fres y, como Dios y su corazón 

*“ a entender, narraba pa­
ra testificar y mover la piedad, de 
los fieles.

Es esa la llamada «pintura mon- 
Jd», que nada tiene que.ver, por 
supuesto, con los lienzos de la ma- 
«e María Luisa. iPue S. S. Pío xn 
MU.en dió el darinazo de llamada 
» la vida de hoy en los conventos 

^® monjitas del Sa­
grado Corazón, que siempre con 
», enseñanza supieron estar en 

ll^®a educando y prepa­
rando tantas y .tantas promocio­
nes de futuras madres de fami- 
uas cristianas en todo el mundo, 

oyeron bien las intenciones del 
Papa; la madre María Luisa es 
en esto ejemplo señero. Por eso 
su pintura, sin perder un ápice 
de fervor-la de tema religioso—y 
espiritualidad, es también tan ac­
tual, casi de vanguardia.

—Admiro a Picasso, Es IndJs- 
cutiiblemente un genio de la pin­
tura. Pem yo prefiero de toda su 
Obra sus épocas azul y rosa.

Sin embargo, la fuente de ins­
piración, los preferidos de la 
monja pintora, son los pintoras 
clásicos, especialmente Ei Greco.

—La cabeza del Cristo del «Es­
polio” es algo insuperable. Tiene 
u.na colosal fuerza expresiva, a 
la par que una Impresionante 
piedad y dulzura que gana a te
do espectador ai momento. Pero,

¿qué quiere usted que le diga 
más de El Greco que no haya sido 
dicho y redicho por otros? Sólo 
sé, e.n verdad, que a mí me en­
tusiasma.

El desgarrado equilibrio, la 
llama interior, la vitalidad con­
tenida y luminosa del pintor de 
Toledo es, sin duda, una meta en 
la. obra pictórica de la madre Ma­
ría Luisa. La prof un da espiritua­
lidad, el sentido religioso en per­
petuo incendio que alienta en el 
pintor que .supo fundir en sus 
lienzos el Cielo y la Tierra, ha 
debido influir bastante en la pro­
ducción de la monjita del Sa­
grado Corazón, don todo, en 
cierta manera, juzgando fríamen­
te las dos docenas de lienzos ex­
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Otro de los cuadros de la monja vallisoletana

Arfes, la madre María Luisa se 
presenta como una verdadera 
auto<didac(a.

—No he tenido maestros con­
cretos. Si hubiera de hacer una 
selección entre los pintores espa­
ñoles de hoy me quedaría con los 
lienzos de Ortega Muñoz y de 
Vázquez Díaz.

Como decimos al principio, la 
vida dedicada a la enseñanza y 
la oración de la madre' María' 
Luisa en su convento de Valla­
dolid se ha visto turbada de 
pronto por la Exposición. Con to­
da certeza que echa de menos la 
campana chica del claustro que 
anuncia las horas de clases y de 
rezos, sus alumnas, el pequeño 
mundo donde fluye su vida sen­
cilla y ajetreada a la par.

—No crea que dispongo en Va­
lladolid de mucho tiempo para 
pintar. Todo lo más, de un par 
de horas diarias a lo sumo. Las 
clasés y la vida conventual se lle­
van la mayoría del tiempo. Mu­
chas voces, en cuanto me pongo 
frente al caballete, se me vieno 
el tiempo volando y, de pronto, 
advierto que he de dejarlo toq<« 
para acudir a clase... -

Vale imaginar a ia madre Ma­
ría Luisa volviendo a poner en 
su sitio los pinceles, tras lim- 
plarlos cuidadosamente, y mar- 
charse después por el claustro, a 
clase, con una sonrisa en los la­
bios. Todo es en ella dulzura, paz 

interior y sentido del deber, ile 
lo que toca a cada hora del día 
hacer con amor y entrega total, 
lo inlsmo sea el rezo, la brega 
con las chicas, que rimar colores 
en los lienzos.

M'Onseñor Antoniuttl, el Nun­
cio de Su Santidad el Papa en 
Madrid, visitó la Exposición de ¡a 
Madre María Luisa y le dijo:

—No olvide que en cualquier 
actividad se puede servir y muy 
bien al Señor. Recuerde a Santa 
Teresa, que decía que Dios ‘•o 
hallaba hasta en los pucheros...

La madre María Luisa se emo­
cionó. Nunca había podido ni 
imaginar que nada menos que «1 
Nnncio Apostólico iba a sítuarie 
personalmente como ejemplo en 
su vida a la Santa de Avila.

—Le agradezco sus palabra:! 
monseñor —^Ie contestó—. Para 
mí son el mayor estímulo.

Ella, como pintora, desearía, no 
obstante que se la juzgara ai 
margen por completo de sus há­
bitos. Ciertamente, es innegabi!; 
que su vida deliglosa inifluye po­
derosa y de creadora manera en 
•sus lienzos; pero su deseo es que 
la crítica juzgúe sin pensar para 
nada en la autora, sólo ante la 
obra.

—Algunas personas han dicho, 
como un halago, mientras con­
templaban mis cuadros: “Ño pa­
recen los do una monja”, y es 
qqe hay por ahí una visión com- 

pletame.rite equivocada de lo que 
es un convento. A ml, esto me 
parece impropio y me entristece 
En io que a la pintura toca, o se 
pinta bien o mal, eso es todo.

Tlene razón la madre María 
Luisa. Mucha gente entiende por 
"monjil” sinónimo de fragilidad 
delicadeza amanerada. La mo’ú 
jita del Sagrado Corazón ha ve­
nido a Madrid para demostrar lo 
contrario, para enseñar a todos 
cómo en un convento de monjas 
puede vlvirse de cara a la vida 
auténtica, a la superación artís­
tica, sin merma en ningún caso 
del tem pe ramento individual.

Los cuadros do “tema profano” 
expuestos en la Sala «Minerva» 
confirman esto. Por ejemplo, la 
madre María Luisa ha dado a co- 
nacer a todos, lienzas donde apa­
recen chicas modernas, de hoy, 
algunas de ellas con traje.s vera­
niegos. Nl que decir tiene que 
por su mente no pasó un solo 
instante la idea de que las chicas 
iban sin mangas. Las pintó así 
porque las imaginó de esa mane­
ra. expresivas, dulces, puras en 
sus miradas y empapadas de 
honda espiritualidad.

Para la madre María Luisa, la 
pintura .no es otra cosa sino el 
medio para “decir algo del men­
saje de paz y amor que Dios en­
vía a los hombres”. Cuando esta 
idea preside, todo cuanto en el 
lienzo se concrete ha de traducir- 
se forzosamente en viva realidad 
llena de pureza, diga el tema cu 
primera iníención lo que sea. Es­
to, perfectamente, ha sido enten- 
<fido por las .jerarquías superio­
res dé la madre María Luisa en 
su vida de religiosa. Por ello, na­
die se escandalizó cuando se 
anunció que una monja, por vez 
primera, iba a exponer pública- 
mente su obra pictórica.

—No podría vivir sin pintar, 
Siempre experimenté’ esa necesi­
dad. Cuando tengo los pinceles 
en la mano, ya se lo dije antes, 
me olvido de todo lo que me 
rodea.

Es ésta también una manera 
de rezar, de plasmar .en colores 
y legar a la posteridad oraciones, 
invocaciones también pafa que 
otros recen. Monseñor Antonlutti 
añadió a la madre María Luisa:

—Cualquiera de sus cuadros re­
ligiosos se podría colocar en el 
altar da una Iglesia. Todos sa­
brían rezarles y sentir la llama 
de la piedad ante ellos...

No se equivoca el Nuncio. Li 
viva modernidad de la línea pic­
tórica de la madre María Luisa 
Pedrero —esa línea que nace en 
el propio dibujo,- en una Virgin 
con el Niño DÍos con traje corto 
y el pelo Igual qué un chico de 
ho-y, por ejemplo— está periec- 
tam-ente trabada con el más 
cendente -vuelco espiritual. Y 
cuando ese derrame viene del co­
razón,de una monja, de la coh- 
junción entre sentimiento y ^-^■' 
lorido na'‘ido en una cabeza pen­
sante y co.nsciente que cubre una 
negra toca, la realidad no puede 
ser otra, sino la pura obra 
Ustica, el logro y el acierto en 
cuyo derrotero cierto la 
slerya del Señar que ahora m 
expuesto por vez primera e 
Madrid, aún tiene muchas coins 
que decir y revelar.

Eduardo FIGUERAS
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LA POESIA 
DEL 
''OFICIO''
Por Carlos MARTEL

P UANDO nos dijo Bécquer: «Poesía eres tú», no 
v agotó el tema, ni cuando en sus célebres versos 
fue enumerando todo aquello que es poesía en la 
vida, rubricando la bella composición con esto 
final: «Mientras exista una mujer hermosa, habrá 
poesía...»

Pues yo me atrevo a afirmar que mientras haya 
un «oficio» que redactar y tramitar habrá tam­
bién poesía; poesía en la redacción, poesía en la 
intención y poesía en el ambiente.

¿No es acaso poética aquella redacción que ter­
mina con el «Dios guarde a V, S. o a V. E.»? Res­
peto y dignidad para aquel a quien se dirige la 
comunicación y un deseo de guarda o larga vida 
para la autoridad, cuyo poder viene de Dios (auto­
ridad occidental católica española y no oriental, de 
oblicuos ojos que sólo mira al suelo, a la materia, 
aunque a veces también a la luna). Mas también 
hay un ejercicio de disciplina y de reconocimiento 
a la jerarquía e incluso de humildad cristiana en 
aquello de «superior criterio» y otras frases aná­
logas.

Si es cierto que no se concibe un estado de de­
recho sin el «oficio», sin la «comunicación», que es 
enlace, receptor de ideas, doctrina, órdenes, etc., 
tampoco cabría entender una poesía sin el «oficio», 
sin «algo oficial» que discipline, archive, jerarqui­
ce y obligue a su redactor a escoger la palabra, a 
usar la gramática y el verbo adecuado, a veces 
(lándole mas vigor o dislocándole, mas siempre 
haciendo más amplio el lenguaje y más llano o 
sibilítico. Si no hubiese sido por la poesía moder­
nista de Rubén, ¿habría caminado en tan corto 
tiempo la poesía hacia su ensanchamiento idio­
mático?

¿Y la poesía en la intención, a que me referí 
untes? En eso puedo afirmar que el «oficio» cons­
truye ciudades hermosas, nuevas Rabeles» (Minis­
terio de la Vivienda), afirma la paz (Ministerio 
del Ejército), nos lleva a la estratosfera, hace des­
filar ejércitos y los organiza, construye barcos y 
ordena (Ministerio de Marina). El «oficio» tiene 
toda esa importancia, pero no es como la máquina 
que llega a esclavizar al hombre produciendo una 
filosofía condenatoria, sino al contrario, lo libe-

®® ocasiones; claro qüe puede llegar a cla- 
slficarlo, a encasillarlo de burócrata, como el caso 
de Felipe II.

¿Y el ambiente que rodea el «oficio»? Precisa­
mente hace unos días volví a recordar El Esco­
rtai y pude observar de nuevo la poesía franela- 
cuna del Despacho del Segundo de los Felipes, su 
estrechez, tan cerca de la grandeza- del palacio. 
® Rey burócrata, el Rey del «oficio», hizo un pa­
lacio para Dios y una choza para su grandeza, y 
de allí dirigía con sus «oficios» un mundo. Cerca 
de él tenía como espejo las ondulaciones del te­
rreno de la sierra y la gravedad del paisaje caste- 
huno; así su prosa se castellanizaba más, pues la 
Pulabra escrita necesita como el vino clima propio.

Pero es que la palabra «oficio» la ha escogido 
tu Iglesia para sus ceremonias religiosas, enalte- 
dendole y dándole el vigor de la de Cristo... y... 

«oficio» hubo para un santo varón, José, y para 
un divino Niño Jesús; «oficio» de carpintero.

Y para no agotar el tema, aunq,ue es Inagotable, 
podamos afirmar que el «oficio» tiene toda la poe­
sía de la «llave», la «llave» que abre o cierra, ata 
o desata... Cristo dio a sus discípulos la facultad 
de atar o desatar, la más hermosa y conveniente 
para el reo en la función sacerdotal. La «llave» 
tiene la austeridad del paisaje castellano, la -poe­
sía de lo etemamente eficaz e insustituible... Abre 
y cierra... ¿Acaso el «oficio» no nos hace a veces 
entrar en el paraíso, que antes dijimos de cuentos 
de hadas, de la infancia?

Dios dijo «Fiat Lux», el poder, que dimana de 
Dios, dice: Bagase esto o lo otro y a veces para 
mayor belleza y poesía con letra autógrafa.
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A HORA, cuando la Humanidad 
está afanada en el conoci­

miento, y aun en la conquista del 
inmenso mundo exterior, del infi­
nito espacio sideral, se olvida de­
masiado la gran cruzada realizada 
para conocer nuestro propio 
mundo interior. Hoy se nos an 
ioja pequeño; antaño, al revés, 
nos resultaba demasiado grande. 
Jue a finales del siglo XV cuan- 
00, gracias a los españoles, la 
Turra incorporó el hemisferio 
entero que le faltaba. Obra es­
pañola netamente, del Gran Al­
mirante de Castilla y de sus sa 
Smdoreg Magallanes y Elcano. 
^0*0 en la última centuria el 
mundo aprendió a conocer Afri- 

incorporada sólo ahora mis 
mo al concierto de los pueblos v 
« la civilización. Y, en fin, da- 
^a de principios de este siglo 
cuando los hombres completaron 
su visión de la faz del planeta 
Paciendose presente en sus dos 
polos. En el Norte, tras tanto 
miento épico, como loa de Lock- 
• oold (1833), Nansen (1895), du- 

de los Abrazos (1900) y. en 
m. De Peary, que tras de su 

proeza de 1902 llegó, al fin, al 
Polo en abril de 1909 .

ha conquista del Polo Sur no 
Je más fácil, por lo que luego

Acotamos los avances 
expediciones Scott (1903). 

Shackleton (1909), C h a r c o t

arfi veintidós kilómetros y . 
Bjfi ilion w. ^‘^®’.y-'compañero- del al- 
u»** Haníl,?“®» se desU-za a través deRange, hacia el mar de Ross

(1910) y, en fin, el óxifo defini-• 
tivo de Amundsen, logrando lle­
gar al Polo el 14 de diciembre 
—esto es en pleno verano auR- 
tral—de 1911. Un año después, 
por cierto, le alcanzó también el 
esforzado Scott. La gloria, sin 
embargo, debería, naturalmente, 

ser del primero, , _ ______
Las lecturas de las expedida- ¿o así verdaderos pequeños Me­

diterráneos, como el de Weddell,nes polares fueron el tema pre­
ferido de la juventud de prime­
ros de siglo. Novelas del gran 
Verne, de Salgari y tantos más. 
¡Todo suena ya a viejo! Sobre 
Ia carta geográfica aparece aho­
ra la Antártida, concretamente, 
como un Continente más: el sex­
to del universo. Los otros son: 
Eurasia, Africa—separada por el 
canal de Suez de aquélla—^, las 
dos Américas—interrumpidas por 
Panamá—ry Au st ralia, dividida 
en cuatro sectores. Estos cua­
drantes geográficos llevan estos 
nombres: Enderby, Victoria —y 
tras del entrante profundo de la 
bahía de Ross—, la tierra de es­
te nombre y, en fin, el sector de 
Weddell. Se conoce ya el perfil 
exacto de este Continente, sito 
en el extremo meridional del 
plaheta. Es un Continente, por 
todo, la antítesis de lo que es la 
región septentrional polar de la 
Tierra. En la Antártida los tém­
panos llegan flotando hasta los 
paralelos 40 y 60 grados de lati­
tud Sur. Sobre la masa compac­
ta de tierra se elevan montañas 
altas, como nuestros Pirineos, ya 
qué alcanzan a veces actitudes 
comprendidas entre los 3.000 y 
los 3.000 metros. Amplias zonas

Una de las bases científicas 
en la Antártida, en las úl­
timas expediciones norte­

americanas 

de fractura al revés hacen pene­
trar las aguas del mar, forman- 

además del Ross, ya citado. La 
Antártida tiene una extensión de 
unos ,14 millones de kilómetros 
cuadrados. Como dos terceras 
partes de la Unión Soviética. Vez 
y media Europa. Casi treinta ve­
ces la superficie de España. De 
aquella cifra, 75.000 kilómetro.s 
son tierra insular.

Las regiones polares de la Tie­
rra son, geográficamente, disimé­
tricas. Mientras que esta Antár 
tida tiene un radío de unos 2.000 
kilómetros en tomo del Polo y 
muestra cimas glaciares a 3.000 y 
más metros, como hemos dicho; 
la verdad es que la región polar 
septentrional está constituida, al 
revés, por un mar y no por tie­
rras heladas, aunque este mar 
esté, él también, cubierto de ca­
rámbanos. Los fondos del Artico 
descienden incluso hasta los 4.030 
metros. El ámbito de este mar 
está, «grosso modo», compe ndi' 
do en un radio de 1.500 kilóme­
tros- «h torno del Polo.

LA CONFERENCIA DE’ 
LAS DOCE (NACIONES

La región antártida está de 
actualidad. He aquí por lo que 
exactamente viene a nuestras pá-
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«Plon ner»...

tienen allí, dependiendo de 
islas Falkland, que reclama 
gentina, la llamada Tierra

de 
ro

las 
Ar­
de!

enorme importancia estratégica 
' este Continente inhóspito, pe- 

sólo en apariencia.

tadas por el sector

El Dr. Paul Siple, que tenía diecinueve años cuando realizó su 
primer viaje a la Antártida con el almirante Byrd, es hoy uno 
de los más destacados expertos en cuestiones-árticas, del Ejér­
cito de los Estados Unidos. Aquí le vemos, con algunos de sus 
colegas, en cl Mt. Olympus/ después de una misión exploradora, 

en el Artico, hace unos veinticinco años

ginas. En la Prensa se ha recor­
dado el nombre de estas tierras 
ingratas con ocasión de haberse 
reunido eñ Washington la llama 
da Conferencia de las Doce Na­
ciones para tratar sobre este 
Continente helado. Se anuncia, 
en principio, el deseo de aprove­
char esta región inmensa con fi­
nes meramente pacíficos, lo que 
.siempre resulta plausible. Sólo 
que el tiempo nos dirá la verdad 
de semejantes nobilísimos propó­
sitos. Se pretende —aseguran— 
alejar al país de toda actividad 
militar. De conservar el «statu 
quo» de este Continente. De limi­
tar el otorgamiento de exigencia 
de bases y de concesiones. Bien, 
muy bien, sin duda. Tal es el 
propósito de las llamadas Doce 
Naciones. De lo que pase maña­
na, sin embargo, nada podremos 
de antemano asegurar, natural­
mente.

Porque, curiosamente, la An­
tártida, el Continente más peque­
ño del universo, excluyendo el 
de Australia, está ya repartido y 
aun en litigio, y sometido inclu­
so a la complicación de las rei­
vindicaciones nacionales; hecho 
—pese a su lejanía y a su con­
dición de colosal sorbete—un 
«puzzle» más de este pobre mun­
do empeñado en dividirse y sub­
dividirse hasta el infinito. He 
aquí lo que pasa, pues, en el 
gran Libro del Registro de la 
Propiedad mundial. Los Ingleses
3Si, ESPAÑOL.—Pág, 34 

Sur, al mediodía del paralelo 5Ü 
grados, entre los meridianos 20 

• y 50 Este de Greenwich, así co­
mo, al Sur también del parale­
lo 58, la extensión comprendida 
entre los meridianos 8 y 50 Oes­
te del referido meridiano; las 
Sandwich, las Orcadas australes, 
las Shetland del Sur y parte de 
la Tierra de Graham. El grupo 
de Tristán de Cuña depende de 
Santa Elena. De Nueva Zelanda

lands y la Antártida australiana, 
Conviene recordar que una orga­
nización iqtemaclonal regula ya 
la caza de las ballenas en este 
Continente. Hay autorizados ac­
tualmente veinte navíos - facto­
rías. Pues bien, de esta cifra, 
nueve son noruegos, cinco Japo­
neses, tres ingleses y, sucesiva­
mente, un navio más pertenece 
a cada una de estos tres países: 
Rusia, Holanda y Suráfrica.- La 
Antártida—como todo Continen­
te, una inmensa isla en reali­
dad-dista 1.000 kilómetros de 
América del Sur, 2.400 de Tasma­
nia y 3.800 de Africa meridional. 
En resumen, poco o, en todo ca­
so, no demasiado. De aquí la

BALLENAS, CARBON, 
PLATA, ORO, URANIO...

Porque la Antártida brinda, sin 
duda ya, cuantiosos recursos. Se 
apunta carbón, cobre, ¡plata!, 
j¡oro! y ¡¡¡uranio!!!. Entre 15.000 
y 20.000 o más ballenas se captu­
ran todos los años en sus costas. 
Un acuerdo internacional limita 
estas capturas hasta límites razo­
nables. Sobre todo, sin embargo, 
como veremos luego, el principal 
valor de la Antártida es el de su 
propia posición. ¡Aunque ello ex­
trañe! No importa nada, a tales 
efectos, su clima horriblementf 
frígido. Media anual, 25 grado» 
bajo cero; muy raras temperatu- 
ras sobre cero en verano (invier­
no nuestro), y en la «mala es­
tación»—allí más que pésima—el 
termómetro descieiide a menos de 
70 grados bajo cero, y aun du­
rante meses jamás sube de me­
nos de 50 grados. Pero la Antár­
tida interesa mucho. ¡Aunque sea 
una terrible nevera! Los Estados 
Unidos han declarado su sobera­
nía sobre estas tierras desoladas 
entre los meridianos 80 y 150 gra­
dos. Mientras que los argentinos 
mandaron allá a García, Harria- 
gue y Hernán Pujato, los chile­
nos se establecieron en la base
de San Martín y los americanos 
realizaron en 1945-46 la «Opera­
ción Highjump», a las órdenes del 
almirante Byrd, de la que foma- 
ron parte nada menos que trece 
buques, entre ellos un colosal por­
taaviones y un submarino, con un 
total de cuatro mil hombres de la 
U. S. Navy. Aunque en 1955-^ 

. j , repitió la hazaña con otradependen las tierras al sur dd.^.^ —«Oneración Deepíree-60 paralelo, y altas entre tos 150 ¿“^ “ ¡S 11 contriml- 
y 160 meridlanos Oeste y Este, \^ ^¡^^ realizada con en» 

mes medios, para estudiar que ' 
po de unidades convenía 
estas empresas antárticas, 
hay que decir que la U. o. • 
no ha estado extraña ^ todo e • 
Nada menos que ,en 1838 uios 
su irterés ya por esta 
al establecer una estación 
rológica en la Tierra del 
Regente. En 1946, apenas 
nada la guerra última,^g. có una importante expedición 
llenera soviética, en la 
vinieron los hombres de ci 
rusos Voronin y Arsénié . 
Año Geofísico mundial 
ra contir’uar ciertos toabaj • 
esta oportunidad, 
se establecieron por la U. • 
la ba.se de «Mimy» y 1®

respectivamente. De Australla, 
las del mediodía del paralelo 60 
grados y situadas entre los 45 y 
180 grados de longitud, salvo la 
Tierra de Adelia, reivindicada 
por Francia. De Africa del Sur 
dependen las islas Marion y del 
Príncipe Eduardo. De Francia, 
en fin, de Madagascar propia­
mente, el archipiélago Kergue­
len, Crozet y la Tierra de Ade­
lia, etc. De Chile, el sector com­
prendido entre los meridianos 53 
a 90; de Argentina, las delimita- 
d£& entre el 27 y 74 Oeste, de 
Greenwich siempre. De los Esta­
dos Unidos, las dependencias si­
tuadas entre las Falkland y 
Boss. Y, en fin, de Noruega-—me­
tida ésta en todas las «empresas 
geográficas del frío»—-, Bouvet y 
algunos islotes y tierras deliml-
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Como lino___ __  de los miles de proyecto.s de investigación llevados a cabo durante el Ano Geofísico 
Internacional, dos glaciólogos norteamericanos estudian la historia del clima de la Anhirtida, 
como está registrado en el hielo. En cada estación científica do una línea Transversal de 1.600 
kilómetro.s del continente desconocido, los ciéntificos excavan un foso de casi tres metro.s de pro­
fundidad para estudiar la temperatura, densidad, la capa y la estructura cristalina de la nieve

LA IMPORTANCIA ES­
TRATEGICA

Y es que lo que importa del 
Continente antartico, la más co­
losal heladora del mundo, no es 
otra cosa —aunque nadie lo di- 
Sa—que su singular importancia 
estratégica. Veamos un breve pre­
cedente. A principios de este si­
glo entre Rusia y Japón estalló 
una guerra. Los rusos llevaron 
su flota principal desde el Bál- 
«co al Extremo Oriente por el 
CaU de Buena Esperanza. El ca* 
U" de Suez se lo cerraron a los 
^03 los ingleses. Otro preceden­
te. Fue en la primera guerra 
mundial, cuando el almirante Von 
«pee actuó muy eficazmente en 
os r^es del Sur. Más aún: en 

*8. ultima gran guerra el acora­
zo de bolsillo que llevó esto 
mismo glorioso nombre realizó 
una terrible campaña de corso en

Como Suez re­
sultó obstruido por los alema- 
ues, la actividad marítima por el 
®UT de Africa fue extraordinaria. 
1* mañana?

^^ actualidad (datos de 
w) por el canal de Panamá pa­
ti unos 8.600 buques anuales, 

un total de más de 60 mlllo- 
ce toneladas. De ellos, la 

utta parte de los barcos son

yanquis, siguiendo a distancia los Paramá y Suez serán dos atajos 
de pabellón británico, noruego,” vedados. Suez, en plena área be- 
panameño, etc. Más activo, con 
mucho, es el canal de Suez. Por 
éste circulan, al año también, 
unos 15.000 barcos, con un total 
de 116 millones de toneladas.' En 
cabeza también la bardera bri 
tánica.

Nasser, sin más, interrumpió el 
paso de este canal recientemente. 
Mañana en caso de una guerra.

lica, será interrumpida fatalmen­
te para la navegación. Ningún 
barca se aventuraría, en caso de 
un conflicto con Rusia, por otra 
parte, en esta ruta. Panamá es 
aún peor. Este canal es suma­
mente vulnerable. La circulación 
por él está supeditada a la utili­
zación de esclusas. Y la guerra 
de mañana, es bien sabido, será.

ombres del destacamerto de la. Marina 
onemnericana en MeMurdo Sound, en la

’'‘‘Çrôsan a su base después de 
alizar un viaje jior tierra en trineos tira­

dos por perros

rÎMcSUÊ
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Vista aérea de uno de los campamentos de la Expedición Byrd a la Antártida

ain discusión, atómica, 
que un avión o que un 
no sencillamente lance 

Bastará 
submçwi- 
uh pror-

yectil con éxito sobre cualquiera 
de estos objetivctó para que el pa­
so quede total y definitivamente 
interrumpido, incluso si sé le uti­
lizara, porque lo más seguren es 
que nadie osará hacerlo. ¿Tf en­
tonces? He aquí la cuestión.
EL ESPAÑOL.—Pág. 36

LA POSIBILIDAD 
BASES SECRETAS
81.000 KILOMETROS

COSTAS

DE
EN 
DE

La navegación, el tráfico esen­
cial para sostener la guerra en­
tre los ‘hemisferios, inutilizados 
los canales de Suez y de Pana­
má, deberá desvlarse hacia el

Sur, Seguir, en el Nuevo M ' 
la ruta de nuestro 
de Elcano. Y en el Viejo.je^ 
dar los tiempos de aqueHt^^ 
tres navegantes h^^^^v^aco da 
ron Bartolomé Díaz y V^ 
Gama. La ruta antiguarías 
tradicional, la ruta geog^nw 
histórica al mismo tiempo- 

úna singular actividad o
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tos Científicos han tenido que luchar con la extremada dureza del climas conforme puede apre 
élars©-en''las características de este campamento .

ñearía así el Continente antártico 
en demanda del Atlántico, del 
Indico o del Pacífico. Estaríamos 
'así repelidos por otras circuns­
tancias, como en el hemisferio 
Norte, a elegir la ruta polar, a 
hacer una «estrategia de Popo». 
En realidad, ya actualmente las 
grandes líneas aéreas del extre 
no meridional del globo conto^r» 

, nean, y aun cruzan, tierras an- 
,tártloaa. Por ejemplo, la comuni­
cación directa entre América del 
Sur y Nueva Zelanda; Australia 
y Africa del Sur; Sudáfrica, del 
aismo modo, y Sudamérica...

El Continente antártico mide 
no menos de 21.000 kilómetros de
costas. No importa que sea in- sos, combustibles, bombas atomi- 
Wspito. Ciertamente, no se trata cas, observatorios y centros sep­
ile hacer en él turismo plácido,' cilios de información para seguírde

actores de las expedicionesTrineos, máquinas especiales y tractores adecuados han sido

HISPANUS

w8SÎSî85)SsS*# y

sino de la hipótesis de ura gue­
rra a vida o muerte. En 21.000 
kilómetros de costa—siete veces 
casi los de nuestra España pen­
insular—hay posibilidad, a tales 
latitudes, dé colocar bases secre­
tas, incluso ¡en plena paz! El 
pretexto puede proporcionarle 
cualquier motivo pseudocientífi­
co. Incluso instalarse allí sin pre* --------  
textos. En completo secreto. Los tral? ¿Aca^ "°,?® 
submarinos, los aviones, por está en “ Seíá
ejemplo, pueden actuar tapida y la estrategia del boreal- ¿“era 
discretamente. Habilitar bases en —-’ f^t^nr» P.^tratéanco 
la Antártida no es cuestión ar­
dua, pues. No sé trata de una 
gran instalación, sino de mucho 
menos. Allí cabe depositar recur­
sos, combustibles, bombas atómi-

de cerca el tráfico, marítimo o 
terrestre. Desde allí cabe atacar 
mañana al comercio, a los convo­
yes, a los buques. Intentar sepa­
rar los dos hemisferios de la tic 
rra que uniera un día Colón. Al­
gunos parajes incluso son propi­
cios. ¿Por qué no va a estar en 
la Antártida la clave -de toda la
estrategia del hemisferio aus-

acaso el futuro estratégico de los 
Polos terrestres? ¿Será verdad, 
en efecto, ^como alguna vez inclu­
so' se ha'afirmado, que «quien 
tenga los Polos tendrá el inun­
do»,..?
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H BARRO 
DELA 
VISPERA
NOVELA

A YER fue un día de lluvia. Hoy, en cambio, hace 
un día de sol espléndido. Son las once de la 

mañana. Estamos en primavera. Hoy caminamos to­
dos mucho más ligeros que ayer, más derechos, con 
la cabeza más levantada.

Al salír de la estación del Metro de la Puerta del 
Sol. los ojos se me encandilan. Me paro ante im 
quiosco de periódicos a ver las portadas en color de 
las revistas. .Brigitte Baudot, Sofía Loren, Sarita 
Montiel y una muchacha alemana, muy rubia, des-, 
peinada, con la boca erE reabierta. y entre los labios 
una espiga de .un trigo también muy rubio. Abajo 
del todo tocando el suelo, la fea cara del general 
De Gaulle.

Al bajar la vista me fijo en mis zapatos. Están 
sin brillo^ sucios, deslucidos

—¿Limpia, caballero?
-- Sí, Sl.
El limpiabotas, en un santiamén, hace aesapa- 

recer de mis zapatos el barro de la víspera.
Entro en ei café Universal y me pongo a pen^ 

en el limpiabotas. Eira un limpiabotas alegre, ^ 
ven, de esos que hacen chulerías con el trapo. 
esos que lo hacen chirriar sobre las puntero, i* 
esos que hacen con el trapo y con el cepillo lo qu 
les da la gana. . ' . .

A través de los cristales veo al limpiabotas co^ 
tando el dinero que lleva recaudado. Saca dea^ 
trás de la oreja un cigarrillo y lo enciende, lucra 
una larga bocanada ai aire. Se limpia las manos 
el pantalón. Piropea a una chica que pasa.

—¿Limpia, caballero?
Al lado de mi ventana una mujer vocea incesau 

temente;
—¡La «Marca»! ¡La «Marca»! ¡Ha salido la «wa 

ca»! _
¿Por qué Ía «Marca»? Al cabo de un ra , 

pequeña y vieja mujer grita:
r-¡La .«Marca» y la Teresa!
A pesar de estos pequeños detalles la primav

es realmente hermosa. de-
¿Y Blanca? Blanca, a pesar de sus pequeños 

talles, también es realmente hermo^.
(—A las doce en Sol, ¿frente al café universi'
-^uy bien. Blanca. A los doce en Sol, frente

café Universal. No tardes.) • j^j
Alguna muchacha, al pasar, se mira w^|®”qi¿ 

de la" ventana del café y se arregla w P® • ^ 
todos llevan prisa. Hay una, sin ^bargo, q^ ^ 
lentamente, balanceando el bolsillo de a^* ^_ 
delante. Ai cabo de un rato vuelve a ge 
rección contraria. Sin duda espera a ai^ • ^ 
para delante del café descansando Udo 
sobre la pierna izquierda. Cuando a^lgvm n 
mira ella .baja la vista ai suelo y se pone a « 
cpn el pie derecho líneas imaginarios. - j,g.

— ¡Ha salido la «Marca»! ¡La «Marca» y «*
S^ Î 'A.

La pequeña y vieja mujer s^lcU los P<J^^¡\ 
dácos que le quedan con la barbilla V^ 
vuelve a hacer la canosa trenza de su mon . ^^^^

El limpiabotas ve venir a un guardia y 
rápidamente por una de la® entrada oei ^^^^g.

El soi comienza a entrar en el café y un

EL ESPAÑOL.—Pág. 38
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ro baja las ipersianas. Las gradúa de tai íonma que 
se puede seguir viendo la calle.

H sol poco a poco, se va adueñando de la Puerta 
del Sol* A las doce la invade totalmente. La gente 
oue qaiere mirar la hora en el famoso reloj tiene 
que cofocar la mano en forma de pantalla sobre los

Aim está parado, delante del café, un hombre 
que vende la «Guía» y el Plano de Madrid.

-¡Oiga, la ¡«Guía», la «Guía»,..! ¡Oiga, la «Guía», 
la «Guía»... L ¡La «Guía» y Plano para aprender las 
calles de Madrid!

por fin veo venir a Blanca. Pago y salgo a su
encuentro.

-Hola.
-Hola.
Cogidos de la mano, Blanca y yo ¡bajamos pgr 

calle de Alcalá en dirección a Cibeles.
Los ojos de Blanca son bellos y azules como 

mar.

la

el

n
Los ojos de Blanca hoy son más hermosos, más 

azules y más transparentes que ayer, porque ayer 
lloraron.

Pero lo de ayer fue una tontería que ya pasó, 
que no recordamos o que no queremos recordar.

Hoy hace un día de sol espléndido. Estamos en 
ptimevera. Y es primavera porque cansados de tan­
to invierno, cansados de tanta agua, cansados de 
tanto frío y de tanta oscuridad, hemos decidido, de 
repente, salir a cuerpo, con el paso más decidido, 
mucho más derechos que ayer y con la cabeza más 
levantada.

Entonces el sol se decide a colaborar con nosotros.
-Tienen razón. Basta ya de tanto invierno—píen, 

sa el sol. Y nos ■envía sus rayos.
Más tarde, ai cabo de cinco o seis meses, la pedi­

remos que se reitere. Y el sol se marcha. El sol es 
bueno, aunque a veces nos haga perrerías. Por 
ejemplo, en julio o en agosto se suele reír de nos­
otros calentándonos más de lo debido. Aunque hay 
quien ■dice que no es ése su propósito. Simplemen- 

| le, hay quien piense que‘el sol es un enorme dis- 
, traído al que a veces se le va la mano.

«La primavera ha venido y nadie sabe cómo ha 
sido,» Yo sí lo sé. ©reo que ya lo he dicho en otra 
parte: la primavera no es una estación del año; 
la primavera, como las demás estaciones, es una 
exigencia del corazón.

¿Nunca bebéis visto, en pleno invierno, cruzar la 
alie a ¡un ¡mocetón decidido, descamisado, sin ga­
bardina ni abrigo, braceando alegremente?

¿No habéis visto nunca en el mes de julio mar- 
por la acera a un encorvado gabán, dejando 

«ornar en lo alto del cuello la pequeña cabeza 
un viejecito?

de

¿No se casa la gente en invierno?
¿No se suicida la gente en verano?
Ia primavera, igual que ese señor que espera ■ 

“ sala, entre en nuestro despacho tan pronto 
rogamos que pase. La primavera llega cuando 
“40^05. Primero entra en nuestro corazón y a 
^untBción nosotros, no la primavera, invadimos 
“ cúUe, cambiando la voz y ei color de las cosas.

Si la primavera no es tina estación del año, sino 
^exigencia del corazón, ¿por qué llega todos los 

sobre la misma 'íeoha? ¿Por qué este repeti- 
'ito casi exacta?
U primavera, como el aoto de comer o el de dor- 

^^ necesidad 'interior que, para la buena 
“®wna del mundo, hemos regularizado desde tiem­
po inmemorial.

^ hambre atroz y todavía faltan dos 
para comer—solemos decir a veces. .

-íNo te duermas, Juan.
"Mujer, estoy que me caigo de sueño.

(Íi« ^^ ®®^^^^®^» ^® ®’'^ ®® ®®'®- “^^ **’*® ^®

en 
le

diS ^^^val se creó con idénticos fines. Todos, 
la n^ $1 ^^' sétimos, en más de una ocasión, 
fe ^ desbarrar un poco, pero lo correcto
«sMio hacer el oso una vez ai año.

® ®^ entender, no está ton desorga- 
como a primera vista parece,

COR k^^^ Blanca y yo no hubiésemos hecho las pa- 
Hm ^^ habría notado el ■cambio de estación, 
toft^*^ ^ '^ de sol invernal más o menos agra- 
QD? ^^^ luego, no se me ocurriría pensar 

» primavera es realmente hermosa
ni

cX^/t^^-^s en Recoletos, en la terraza de un 
*1 debajo de una sombrilla de lona.

P&g. 39,—Er. TP'íi A.SOL
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Blanca, como de costumbre, coloca una silla va­
cía delante y pone su bolsillo, sobre ella, de canto, 
para que los transeúntes al pasar no le vean las 
piernas.

Muy cerca de nosotros, un jardinero riega la 
hierba del jardín y las plantas.

Oon su antiguo hechizo de vieja sei-piente, la 
mangarriega atrae a dos niños hasta el borde del 
Jardín y los deja boquiabiertos e hipnotizados,

(En el suelo, debajo de una silla, dos paJarillos 
se disputan una patata frita.

—¿En qué piensas, Blanca?
—En nada.
—No es posible. Siempre se piensa en algo
—Pensaba en lo nuestro.
—¿En lo de ayer?
—Sí,
—Pero ¿no hablamos quedado en olvidarlo?
—‘No puedo.
De repente el sol se oscurece y el jardinero apun­

ta con su manguera ai cielo. Los niños echan a 
correr asustados y se meten en un portal.

Llueve.
La gente que cruza se agrupa bajo los árboles 

del paseo. Un caimafero se viene a abrigar debajo 
de nuesti-a sombrilla.

—No >se puede uno fiar del tiempo—dice el ca­
marero. .

—Con la mañana tan hermosa que hacía...—co­
men ta Blanca.

El camarero, con la mano libre, receje una pier­
na del pantalón y, a saititos. igual que una mujer 
histérica, corre, tapándose con la bandeja, en di­
rección al café. '

Una niña sucia, despeinada, harapienta, moja­
da, se 'acerca a nuestra mesa y nos pide una limos­
na por el amor de Dios.

La niña nos da las gracias, se marcha y Blanca 
comienza aflorar desconsoladamente.

IV

Vuelve a salir ei sol. El jardinero recoge su man­
guera y escampa. Los grupos de transeúntes aban­
donan los árboles.

Blanca deja de llorar. Sonríe. Los pajarillos vuel­
ven a picotear en el suelo.

—'Me estoy acordando de la primera vez que en­
tré en ,tu casa—le digo a Blanca.

—'Por cierto que aún no hemos arreglado la silla 
y allí está, sin que nadie se pueda sentar en ella.

—Nos la podemos llevar de recuerdo cuando nos 
casemos.

—No te la dará mamá.
'—Si yo se la pido, sí.
—'Pero ¿para qué la quieres?
—Todos los años reproduciremos la escena. Cada 

aniversario yo entraré en casa con una caja de 
bombones y los pondré a' derretir sobre el radiador.

—Nimca creí en md vida que fuese posible co­
meter tanta® tonterías en tan poco tiempo.

—Además, tonterías gordas.
—Y ¿a ti te divierte recordar todo aquello?
—Sí, ¿y a ti no?
—Ahora lo tomamos a broma, pero yo lo pasé 

fatal.’
—Y yo. Yo peor que tú. La primera idiotez que 

cometí fue la de llamarle a tu madre Rosita. ¿Te 
acuellas? Le dije: «¿Usted no bebe, Rosita?» Os 
callasteis todos. Tu padre me miró muy serio. Yo 
entonces rectifiqué: «¿Usted no bebe, doña Rosi­
ta?» Aquello sonaba todavía peor. Luego... no re­
cuerdo cómo la llamé por fin.

—Mamá se bebió la copa de 'coñac de un trago 
para que no la volvieras a llamar de ninguna for­
ma. Sin embargo, la tontería mayor fue la que hi­
ciste con los bombones. Mira que meterlos debajo 
de la camilla.,. jA quién se le ocurre!

•—'No me di cuenta de que estaba encendido el 
brasero. 'En realidad yo los tenía en la mano en 
espeia de una oportunidad para ofrecértelos. Si los 
metí debajo de la camilla fue para que no me vie­
rais ■con la caja. Me parecía ridiculo. Al abrirla y 
al verlos todos derretidos, ¿te acuerdas?, exclamé: 
«¡Anda! Esta caja ha debido de estar en el esca­
parate al sol.»

«—No, hijo, no. Los acaba de derretir usted con 
el calor del brasero», te dijo papá.

1—Y yo le contesté; «Sí, señor.»
—'Eso es. Y entonces fue cuailHo a mi me dio la 

riisa. ,

Recordando estas tonterías, Blanca se alegra, echa 
la cabeza -hacia atrás y me aprieta fuertemente una 
mano.

—Lo que más me gustó—le digo—fue tu decisión 
de comértelos con ima cucharilla.

—Luego lo volviste a estropear todo al romeer la 
silla.

—Yo lo único que quería era acercarme a. ti.
—Ya lo sé. Todos nos dimos cuenta. Por eso cuan­

do te marchaste, al preguntarle a mamá qué le 
habías paa-ecido, me dijo: «Bien, hija, bien Aun­
que un poco impetuoso.»

Blanca y yo reimos. El señor de la mesa de al 
lado levanta la vista del periódico y nos observa 
seriamente. Luego sigue leyendo, como escamado 
mirándonos de vez en cuando de reojo.

En este momento pasa ante nosotros un hombre- 
anuncio, Va dentro de una botella dejartón. Se 
para, Al posar la botella sobre el suelo le desapa­
recen loa pies Por la parte del corcho comienza a 
salir humo. Sin duda. ei hombre-anuncio ha en­
cendido un cigarrillo. i

Los dos niños de la mangarriega se paran ante 
la 'botella y la tocan. La em.ipujañ. La ¡botella se 
¡tambalea ún poco. De dentro de la botella sale una 
voz cascada, gruñona: / ""

— ¡Niños, como salga vals a ver lo que es bueno! 
¡Es que no se puede ni descansar un rato! ¡Hay 
que «se» fastidiar!

Los niños se ponen a dar vueltas alrededor de la 
botella. Uno de ellos le grita:

— ¡No se vaya a quemar, abuelo!
El abuelo-anuncio no contesta. Los niños se le 

acercan nuevamente. El mayor le larga ¡un punta­
pié a la botella,

El abuelo-anuncio vuelve a colocar la botella sobre 
los hombros y los niños echan á correr. La botella 
corre tras ellos. Las personas que pasan se detie­
nen im momento y al darse cuenta de lo que ocu­
rre vuelven a caminar, pero sonrientes.

Blanca y yo también sonreímos. Le digo:
—El pobre abuelo no ha podido ni fumar tran­

quilo.
1—Fí jate cómo corre—^me dice Blanca—, no debe 

de ser tan viejo.
El hombre anuncio se pierde detrás de los árbo­

les del paseo.
Al cabo de un rato vuelven a aparecer los niños, 

despacio, jadeantes, y partiéndose de risa. Como 
saben que nosotros estamos enterados del asunto, 
upo de ellos nos dice:

— ¡Qué risa! Por un poco se mata ai bajar de la 
acera.

Blanca les riñe;
—Os debería dar vergüenza maltratar así a un 

viejo. Mientras que vosotros andáis por ahí sin ha­
cer hada, de provecho, él se está ganando la vida,

— ¡'Pues vaya tma manera más cómoda de traba­
jár!—dice el niño más pequeño.

—'¡Así cualquiera!—dice el otro.
—Ya se lo hemos dicho otras veces; si no quiete 

que le empujemos que no vuelva a pasar por aquí.
—Es tm borrachuzo. '
—Y 'Un colillero.
— ¡Qué 'malos sois!
—'En cambio, usted tiene cara de -buena—-le ^^ 

a Blanca el mayor y los dos se marchan corriendo.
—No es que los 'niños sean malos —le 

Blanca—. Son inconscientes, traviesos, revoltón» 
pero no malos. Somos mucho peor los 
niño casi nunca hace nada 'C0'n maldad. 
es como un potro salvaje al que es preciso 
Los hombres miramos a los niños desde n 
condición de caballos viejos, ya doanesticad^i ^^ 
yo. Blanca, aún somos jóvenes y. sin ^^^ 
hemos aprendido a no pintar en las P^^^ôj^o, y 
metemos »^1 nodo An la nariz, al menos en P
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Julio PENEDO
P&K. «.—EL ESPAÑOL

el barro de la víspera..

a cederle el asiento a las señoras. Poco a poco ire­
mos aprendiendo también a fingir, o sea a poner 
cara de pena en tas entierros, a decir que nos ale­
gramos ante una noticia que no nos alegra o a 
decir que lo sentimos mucho cuando en realidad no 
lo sentimos nada.

-Veo que te gustan los niños. A mí también. 
Tendremos muchos.

—El niño no tiene prejuicios sociales: no sabe 
lo que es el ridículo y obra siempre con naturali­
dad. Al niño le molesta un jarrón y lo rompe; le 
hace gracia tina cara grotesca y se le rie en las 
narices; le desagrada una vecina y le llama fea. A 
nosotros también^nos agradaría hacer lo mismo, pe­
ro no podemos porque nos han cortado las alas.
-Es cierto,.
—Por otra parte, los niños no son nada sentimen­

tales. A nosotros todo en seguida nos emociona y 
nos causa pena El niño, con la misma rapidez que 
ss encariña, se desencariña. Nosotros hasta para 
eco somos comedidos.. Pero nuestro mayor defecto 
os el de la sensiblera. Nos complicamos la vida ton- 
tamente. Por cualquier causa se nos encoge el cora- 
®®‘ y así llegamos a los cincuenta años con un 
corazón ridículo, ipequeño, que se nos para al menor 
descuido.

—Estás hoy muy elocuente.
. —Te quería demostrar que es natural que los ñi­
ños se rían de todo. Sobre todo de aquello que más 
^^a la atención, como puede ser, por ejemplo, un 
nombre-anuncio cualquiera.

—De acuerdo, de acuerdo. No es preciso que te 
gerces más en demostrármelo. Has estado muy 
Wen Te apruebo. Además, ¿a quién se le ocurre an­
dar por ahí metido dentro de una botella?

® sol ahora calienta con fuerza. Yo me aflojo 
*1 nudo de la corbata y Blanca se desabrocha el bo- 

superior de la blusa.
«os vamos andando despacio en dirección a la 

de Blanca. ■
Blanca vive en la avenida de Menéndez Pelayo, 

« otro lado del Retiró. Subimos por la calle de 
Alcalá y atravesamos el parque.

wn las dos de la tarde.
An medio del estanque sólo hay cinco o seis bar­

cas. El resto de los botes esperan apelotonados al 
lado del embarcadero.

A través del potente y bronco altavoz llaman a 
las barcas que ya les há transcurrido el tiempo: 
«¡Sieeete, nueeceve, dieoioooocho, veintiniocho, cua­
renta y cinco!...» Luego conectan con la radio y 
se oye una guía comercial. Después, música.

Un camarero de chaquetilla blanca come enco­
gido sobre uno de los veladores del desierto agua­
ducho, como si estuviera cometiendo una mala ac­
ción,-

Un viejecito se agacha con mucho trabajo hasta 
tocar el suelo con la mano. Coge un papel y lo guar­
da en el bolsillo. '

Yo no sé si Blanca se fija o no se fija en todas 
estas cosas, porque desde hace algún rato va ento­
nando en voz baja una canción.

Blanca y yo nos pasamos a veces- grandes ratos 
sin hablar nada. De pronto uno de los dos dice:

—¿Te has fijado en Pilar? Parece como si a los 
demás no nos hubiesen sacado nunca una muela.

Y el otro le contesta;
— ¡Qué casualidad! En eso rnismo pensaba yo 

también. ¡Cuidado que se da importancia!
Un muchacho sentado en un banquillo, a lo va­

go, estira las piernas cuanto puede y llega con 
ellas hasta la mitad del sendero.

Bajo las sombras de los árboles del Retiro el 
aire que se respira es húmedo y aromático'.

Desde el parque de las fieras llega hasta nos­
otros el rugido de alguno de los animales.

En el cielo ya no quedan nubes.
Llegamos al portai de Blanca
—¿Subes?
—No, no. Ya es tarde.
—'Le diré a mamá que nos regale la silla.
—Que no la arreglen.
“Eso, ■que no la arreglen. La llevaré mientras 

tanto a mi habitación. Alli nadie le pondrá nada

—Tú sí puedes 'po.ner tus cosas. '
—Y todos los años lo recordaremos...
Ayer fué un día de lluvia.
Ayer, e incluso hace un rato, los pensaínientos de 

Blanca estaban sin brillo, sucios, deslucidos.
Un limpiabotás invisible, poco a poco, le ha ido 

haciendo desaparecer de dentro de su cabeza todo
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«En España, la tradición del drama se ha ido perdiendo; apenas quedan más que come^óg^

ALFREDO MARQUERIE, 
veinte años de critico
Su Último libro ha sido premiado 
por el Consejo Superior del Teatro
"Nuestros autores no se conocen en el 
extranjero porque existe una especie 
de co^ura injusta"

EL ESPAÑOL—Pág. 42

z^ONTESTA rápido, incisivo, pi*
Ciro.; habla también apoyán­

dose en las manos y «h^®®^¿Í 
piernas con frecuencia- Nimcao y 
un gesto agrio ni una entonwion 
engolada. Es sencillo, vitak 
tivo. Son veinte años, señor- 
critica teatral activa: son J^ 
siete años de realización de «ocu 
mentales, y en las P^^^^^® a 
sas, su amor al. circo y su amo 
la literatura, cuya cose^ se p 
senta en más de veinticua^ 
bros publicados sin pnstó. ^^ 
el ciclo, por ahora, «Vem^^ 
de crítica teatral», que hau 
guido el premio que c^ce^e 
Ministerio de Información y 
rismo a través del Consejo 
rior del Teatro. .storiesHay mucho que pr«8“5% 
Marquerie; será a<^ ® ^ ñoco denar los temas e ir poco a P»”
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desentrañando las cosas, los ma­
íces. En primer lugar, Marquerie 
tiene una especie de manía abso- 
wtainente inofepsiva: el color de 
sus calcetines ha de estar siempre 
^acuerdo con ei color de su cor­
data. De Otra forma se encuentra 
«xtraño. Incómodo. ¿Quién no tie- 
ue una pequeña rareza?

—Bueno. ¿Hay un teatro espa­
ñol caracterizado?

Marquerie toma con la mano de- 
una jarra de cerveza alema- 

una jaira extraordinaria, con 
l°s de tetera, de la que sale 
dulce musiquilla.

'“^ t’Etre español carac- 
*ri2ado de humor; hay otro de 
w costumbrista y sainetesco. ©

^^telectual nace en España 
011 Jardiel, que se anticipó a cier­

es corrientes modernas de lo­

y profundiza en la tragedia y 
en el drama. Somos mi país casi 
sin tragedia, hasta ei extremo 
que nuestros clásicos hacen trage­
dia^ de Imitación griega o latina, 
y añade que la «Nuiñancia» de 
Cervantes y la «Raquel» de García 
de la Huerta son dos tragedias de 
excepción dentro de la escasez con 
que se dan en nuestro teatro.

—En definitiva, .«a España la 
tiadición del drama se ha ido per­
diendo; sólo quedan Buero Va­
llejo y Sastre como dramaturgos; 
los demás son comediógrafos.

—¿A qué cree que es debido es­
to?

Marquerie opina que existe una 
creencia, en la que él no participa, 
que presupone que la vida ya es 
lo suficientemente angustiosa pa­
ra que el público, por reacción, 
busque el humor y el pasarlo bien.

—Algún fenómeno que haya ob­
servado usted en estos veinte años 
de crítica.

• —¡La desaparición dei teatro en 
verso. Lamentable. Pemán y Ar­
davín fueron los últimos conti­
nuadores. '

y se extiende mucho sobre el 
teatro. Mientras toma, sorbito a 
sorbito, su cerveza, desmenuza las 
distintas responsabilidades de los 
hombres que intervienen en una 
obra teatral. El teatro es como un 
ente vivo: la cabeza es el autor; 
el tronco, el actor; las extremida­
des, el director, la luminoplastia. 
la escenografía, el montaje, la 
luz. los efectos, etc.

—'En estos veinte años ha habi­
do una notable aportación de di­
rectores de escena que,, siguiendo 
la línea de Lluch, Escobar y Luca
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«Lo que más me gusta hacér son versiones represcntables del 
teatro greco-latíne»

de Tena, triunfan en la actuali­
dad.

y llega ahora la pregunta tó­
pico:

—¿Hay crisis teatral?
—No hay crisis teatral^
Ha sido tajante; no se ha con­

cedido ni Un segundo para pen­
sarlo; y asi, también, fulguran te­
niente, pasa a explicar las, razones 
en que se apoya. Resulta que en 
pleno Siglo de Oro. cuando hubo 
la mayor conjunción de genios 
teatrales en España, hasta tal 
punto que ningún país puede pre­
sentar tan nutrida y valiosa lis­
ta, se hablaba de crisis teatral. 
Eh el siglo XIX se siguió hablan­
do de crisis y, sin embargo Eche, 
garay se trajo para España el Pre­
mio Nóbel. Luego Benavente re­
pitió semejante hecho cuando

también se ponía el grito en el 
cielo y se nombraba a la crisis.

—Perdone. A su juicio, ¿hay al. 
gunos autores españoles que se 
puedan comparar con autores ex­
tranjeros?

—Yo ofrezco trece autores que 
responden a esta pregunta. Lo que 
pasa es que en el extranjero nues­
tro teatro no se conoce, acaso por­
que existe una especie de conjura 
injusta. Creo que debíamos de to­
rnar represalias.

Marquerie ofrece suprimir las 
traducciones de obras extranjeras 
mientras no exista una, reciproci­
dad.

UN REPASO AL CINE
Diecisiete años al frente del 

NODO. Conocer hombres, tipos, 
paisajes españoles; interpretar la

actualidad, luchar contra ei apre- 
mío;, un trabajo duro, diario 
Marquerie escribió un guión hace 
ya tiempo titulado «Aventura» 
hizo la película, pero por cau^ 
ajenas el film no salló como era 
de esperar. Bueno, ya se sabe que 

.las culpas ajenas en el cine están 
a la orden del día. jSon tantos iw 
que intervienen en una produc» 
ci6n cinematográfica! Sigamos 
Marquerie llevó en <0 Codorniz» 
la critica de las películas que se 
estrenaban en Madrid. Ahora no- 
viembre d© 1959., acaba de termi­
nar otro guión, «Los tres y Gui­
llermina», de ambiente circense 
ya próximo ei rodaje, y en ei qué 
asumirán los principales papeles 
Zori, Santos y Codeso.

—¿Cuáles son los falle» dei cine 
español?

—Le diré dos fallos mayores.
—Primero.
—Las películas no tienen aire, 

no tienen fondo, no timen atmós. 
fera: siempre, salvo contadas ex­
cepciones. está la cámara sobre los 
personajes, y así se les aisla de 
la vida.

—Segundo.
—Los guiones se estropean.
Y se queda callado. No quiere 

decir más; en realidad sobran las 
palabras sobre este punto.

—¿En definitiva?
—En el cine español la película 

. buena es la excepción.
Alfredo Marquerie echa otra 

botellita de cerveza en la Jana 
alemana y vuelve de nuevo en el 
silencio del salón a sonar la mu­
siquilla dulce y pegadiza.

EL MAYOR ESPECTACULO 
DEL MUNDO *

. Una de las pasiones mayores de 
Marquerie es el circo. ¿Quién no 
lo sabe ya? Sólo hay que pasarse 
por el Price de vez en cuando, y 
sí Marquerie ha tenido una pauM 
en su trabajo, estará allí pegado 
a su butaca. Por eso no hace mu­
cho se le oouirrió una idea: vivir 
el circo de verdad. Y entonces 18 
ofrecieron un circo grande, de los 
rimbombantes, pero Marquerie pre­
firió el Estambul, un circo modes­
to que se iba por los campos de 
La Mancha. Y allá se fue. tra^- 
jando en la pista de ilusionista 
con el nombre de «Profesor igno­
tus». Llevaba un antifaz; escucho 
aplausos y silbidos, pasó por el 
calvario alegre de los mesones, de 
las galopadas, del sol achicharran, 
do los sesos; volvió cansado, fati­
gado pero completamente feliz-

—Es la mejor vida, sin duda 
Una casa ambulante. La unidad 
del circo en la diversidad del pai­
saje: el sueño de un nómada.

Los juegos de manos no se le 
daban demasiado bien a Marque­
rie. Marquerie. Me confie^ qw 
los hacía mal. Y así pasó lo que 
pasó en una posada de vaya^ 
ted a saber qué lugar de Ma ­
cha. Nada, que estaban m^ ’ 
comedor todos, y de proum^^ 
pectador dijo: «El circo 
sí; pero ese Ilusionista. iQUé m 
10 es!» Marquerie se volvió y 
dijo: «Oiga, ese ilusionista 
yo » «¿Y qué era usted 
dedicarse a esto?» '«Se<a‘«ty-ó 
Ayuntamiento.» »Pues. anda, 
servido ei Ayuntamiento con 
hombre como usted »

De aquel viaje saUó un 1 ^ 
una experiencia, un conocer 
entrañas de la pista .„,

—¿Qué pasa con la tristeza 
circo?
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un autor mundiaí-
tamas:

de

al

a

Pedro MARIO HERRERO

i

FELIZ 
MAR

Marquerie en un jue- 
divertido, casi de su­
de cosas personales 
el camino . uramente

de este hombre que tiene 
e, escritor.

INVITE A CENAR A CUA­
TRO PERSONAJES

son versiones representabies 
teatro greco-latino.

Así debe de ser, porque ha 
cho versiones representabies. 
mo él las llama, de Eurípides

he-
CU- 
Es-

—Vamos a ver. ¿Cómo scrt.a us­
ted feliz?

Sonríe un poco,
—Lo que más me gusta nacer

DE COMO SERIA
DON ALFREDO 

QUERIE

dt-l

**

-El folletín se ha abatido so 
ure el circo como un cuervo. Lo 
listeza dei circo es literatura ma­
la En el circo, el artista es ale­
gre Hay que leer a Gómez de la 
Sema hay eue leer sus «Gregue­
rías» circense's. El comprendió per- 
hetaroente el circo.

A Marquerie le brillan los ojos 
hablando de este tema. Me pare­
te que lleva dentro de sí bastante 
ae nómada, de hombre entregado 
a un mañana difef^nte al hoy; 
creo que ama la aventura la sen­
sación, lo nuevo. No se por qué 
recuerdo en este momento un li­
bro suyo que leí hace muchos 
años. Un libro dei que no recuer­
do ei título, pero que me ha de­
jado clavado un cuento de locos, 
(ijuan entré locos». Se lo digo.

-Sí. Se titulaba «Novelas para 
leer en un viaje.»

Lo recuerdo. Y recuerdo tam 
bién que este libro está en ns 
Universidades ñor teamerícana.s 
para las clases de español. Da­
mos así paso a otra faceta más

—¿Es ingrata la labor del erni- 
œï

—Es ingrata porque hay que lu­
char contra la vanidad. Y el ver­
dadero problema es éste: un elo­
gio. parece poco; una ce Usura, 
parece excesiva.

Y añade que la máxima difi­
cultad para Íos críticos españoles 
es el régimen de la rapidez. Sa­
lir del teatro a altas horas de la 
madrugada, volar hacia la redac­
ción del diario y condensar la re­
seña mientras esperan las máqui­
nas. Hace, sin embargo, ma ob­
servación':

—La rapidez no perjudica el 
juicio; de una obra se sigue pen­
sando 10 mismo hoy que maña.oa ; 
lo qüe ocurre es que, con ’a lapi- 
ñez, la crítica adolece de defee- tOg. *

Ya se sabe que en el ex‘ranje- 
ro hs críticas se hacen sin pri.sas, 
S' los dos o tres días del estreno.

“'¿Qué obra le hubiera gu toado 
escribir?

—Hombre, ¡«La Orestiada»!
Ha contestado l’apidlsimo y en 

«Hombre, «La Orestiada» hay 
eiinismo tono que si me dlD’i:

óue se puede desear 
escribir otra distinta?» Es como 
si dijera: «En «La Orestiada» está 

amigo mío, todo.»
^ defecto dei autor español

■“’Propende a la facilidad por- 
<7 æ ^^a de la compren nón Jcl Público.

■“■Señale ahora una virtud.
•icT^ ^'“^ español casi siempre 

gracia en el diálogo.
^®’ P^'Usá breve. Suena 

e^ ^Í^ ^ musiquilla. Marquerie 
luego un cigarrillo con 

sesto casi violento. 

quilo, Séneca, Plauto y Aristófa­
nes. ,Y piensa seguir con Sófocles, 
Terencio y Menandro. Bien enten­
dido que estas versiones no las ba 
hecho para Ia taquilla, sino para 
los teatros de cámara.

—La verdad: Disfruto hacien­
do esto. Sería totalmente feliz si 
ai mismo tiempo pudiera vivir 
única y exclusivamente do esta la­
bor.

De pronto se me ocurre entrar 
con Alfredo 
go un poco 
posiciones, 
vertidas en 
literario.-

—Dígame
mente conocido que no le guste.

Piensa por primera vez. Se ha 
quedado mirando ai suelo, apo­
yando ei mentón en las manos 
Veo que quiere contestar con hon­
radez. Veo también que se divier­
te mucho intentando descubrir ‘a 
respuesta. Al fin:

—Schiller. Me parece un folle­
tinista.

—¿Qué libro compraría usted 
para tenerlo en la biblioteca y 
para no leerlo?.

—«La crítica de la razón pura», 
de Kant. ¡Dios mío, lo que me 
hizo pasar este librito de estu­
dian te! Sudores.

Si tuviera que definir humana­
mente a Marquerie por una sola 
palabra, -con ei debido respeto, le 
llamaría campechano. A los no; 
cos momentos de conocer a una 
persona charla con ella sin nin­
guna clase de recelo, convencido 
de que la buena intención revolo­
tea por las palabras y por los ta- 
zonamientos. Luego está su forma 

de hablar, su forma de decír, en 
la que se excluye toda afectacioi.
Es humano ante todo como lo 
demuestra el que su día más fe 
liz, el día más feliz que recuerra 
es cuando nació su primer nieto

—Fue cuando me vl perpe-ua- 
do. Hay que cambiar ese prover­
bio de que el hombre debe ennu- 
bir un libro, plantar un ároui v 
tener un hijo. Nada de tener un 
hijó; tener un nieto, eso es lo im­
portante.- •

Los días tristes también han lle­
nado su vida, como la de todos, 
poco más o menos. Y los d¡a.$ tris­
tes, en Marquerie, van apareja­
dos. no a la literatura, sino a 'as 
desgracias familiares. En estos 
días, es feliz Le han llamado ami­
gos y descoñocido.s, ha recibido 
telegramas de adhesión particular 
y eso le conforta' y le anima a 
proseguir su labor.

Se ha hecho tarde. Lleva-u-.s 
ya tres horas dé cambio Je im­
presiones, Ha llegado al salón Pi­
lar, su mujer, a- quien Marquerie 
llama Mamá. Ella es la que coge 
un ejemplar de cada libro que es­
cribe y lo encuaderna en tapas 
rojas. Antes de irme le hago la 
última pregunta:

—^Invite a cenar en su .casa a 
cuatro personajes de la histo. a 
del mundo.

Marquerie va dejándome caer 
los nombres uno a uno, conside­
rando caracteres antípodas y per­
sonajes que le han impresionado.

—-Invitaría a Sócrates, oesde 
luego. A Maquiavelo, a Lope 
Vega y a un francés...

—Mends a Napoleón invita 
que quieras—dice su mujer.

—A Richelieu, sí. Invitar a 
Richelieu.

Y se vuelve a mí con ojos bri­
llantes y me dice,,ca.si con entu­
siasmo de niño:

—Sócrates. Maquiavelo, Riche­
lieu hablando aquí, en esta mesa. 
¡Y Lope de Vega tomándoles el 
pelo a los tres! Sería estupendo.

Y Alfredo Marquerie suelta une 
carcajada.

áUredo Marquerie brinda eix la entrevista 
con Jarras de cerveza de su curiosa 

colección
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ft L ÎB R Û QUE ES 
MEMESTER tEER

HOMBRES,
COSAS, HECHOS

Por Giuseppe B ASTI ANINI

Giuseppe Bastianini

Homini gQ^g

POCO antes de que friera asesinado Be­
nito Mussolini declaró a uno de sua initi- 

moa que presentía que tras su próxima muer­
te seguirki un gran silencio sobre su persona. 
La verdad es qite a este respecto se equivocó 
el qenial pólítico italiano^ pues, tena vez des­
aparecida la >forsosa -mordaza que el régimen 
badogliano impuso a su país, el nombre de 
Mussoiini se ha convertido en continuo obfe­
to de d,iscusión a través de mdltijdes publi­
caciones. Dentro de esba bibliografía, ocupa 
un importante sector a número de lU>ros de­
bido a ia pluma de los que fueron sus más 
decididos colaboradores en las horas dé triun­
fo g no vacilaron en abandonarle, cuando las 
cosas tomaron un giro desfavorable. Tc^oa 
ellos, como si les impulsase una ftícrza inte­
rior superior a su voluntad, se han visto en 
la obligación de publicar .su ^justificactón-^ 7 
lo más curioso- de toda esta litteratum es que 
el influio de la personaiidad mussoUniana es 

: tan poderosa sobre ellos, que en la mayoría 
; dé los casos sus aclaraciones sirven precisa^: • 

mente para demostrar lo contrario de lo que 
pretenden. Giuseppe Bastianimi. foiSíisia de 
la primera hora, embajador en varios países 
y ^secretario de Asuntos Exteriores del úl- 

. timo Gobierno, que participó en la reunión 
: del Gran Consejó de julio de 1943 y votó a 

favor de la orden del día de Grandi, ha es­
crito también «.su libros, que es el que hoy 
presentamos a nuestros lectores. Inicialmente 

; .-el autor se propuso solamente reunir sus re­
cuerdos de diplomdUoo y trazar una serie de 
semblanzas de persosajes <xm los que tuvo qua 
tratar —Mussolini, Hitler^ Ciano; el Rey Bo- 
ris de Bulgaria Venizelos, Lavai, AnfonescUi , 
Goering, Goebbels, Ribbentropp, etc.—, pero 
esta intención sa le escapa de las manos y to-

L tía la obra está inmersa en el deseo de expli- . 
: car uw actitud. Seriamos injustos si no le 
f reconociésemos a Bastianini un deseo de sin- 
; ceridad que le honra y no encontráramos más 
i diaetilpabie su posición gw en otros de sus 
■ compañeros, por no ser de los que alberga- 
’ .-ba directas ambiciones políticas. De todos mo 
^ dos su intención de cubrir la decisión real con 

un velo án inocencia resulta pisosteníbíe pues 
si es cierto que el coloquio entre Víctor Ma-

: miel y Mussolini se desarrolló dentro de una ' 
; relativa cordialidad, no se puede Obíldar, co- ' 
i mo lo olvida Basi^ini, que fue en la nUs- 
, ma puerta del Palacio donde él Duce Jw do^

tenido y forzado a subir a ú^ coche en tí que ' 
■ inlidarfa.su cauéiv^fío.^..^--■ .

■ WBASTIANINI (Giusep^): «Vomini cose f«fc- ' 
tt». Memerie di un ambasetotor#» E^’/ter , 
ne Vitaglíano. Milán, 1B39. S«Í; pága^ 20 1

■ Miras. . < j

SIEMPRE permanecerá en mi memoria un día de 
marzo de 1921, cuando en la Redacción de «11 

Popolo detalla», abandonado en un cuartuoho semi- 
oscuro y desordenado, sumergido en olor rancio de 
tabaco, esperaba la llegada del director, deambu­
lando entre la puerta y la ventana para calmar el 
ansia y el nervosismo de que era presa. De repente 
se abrió la puerta y apareció un hombre de rostro 
redondo y benévolo, que se dirigió hacia mí con ojos 
sonrientes tras unas gruesas gafas. Nos presenta­
mos e inmediaftaménte me llevó con él, asegurán­
dome que su hermano llegaría muy pronto.

EL PRIMER ENCUENTRO CON 
MUSSOLINI

¡Pobre y querido Amaldo! Hizo todo lo que pudo 
dar de si su afabilidad locuaz para liberarme de 
la turbación que me dominaba ! Hablamos creo que 
más de una hora; después se escuchó el ruido de 
una campanilla y Arnaldo salió unos momentos pa­
ra volver en seguida y llevarme junto a su herma­
no, Benito Mussolini,

Allí estaba él: detrás de una mesa, medio oculto 
por cartas, revistas, recortes, periódicos, libros, car­
petas, surgía su pecho robusto, dominado por su 
cabeza cuadrada, y mientras se movían sus gra­
des pupilas me alargó su mano delicada y huidiza. 
Apenas si me había sentado cuando ya se inicia la 
conversación, primero sobre la base de preguntas 
y respuestas, que cada vez se alargan más para ex­
poner yo todos los temas que había venido orde- 

x nando durante el largo viaje, y que él parecía leer 
dentro de mí, ante mi desconcierto y asombro,

Me sentía en sus manos corno un objetó que él 
iba examinando a fuer de buen entendedor, pero 
experimentaba una sensación agradable que da^ 
calor a mi habla y hacía aparecer a la suya, i^ 
pida y concisa, como una admirable secuencia de 
formas nuevas de pensamiento, lineal, geométrica, 
sólida, esencial, construida con espontánea natu­
ralidad en ei estilo del arte de Boccioni. Y roe 
esíto, más que el fluido magnético que surgía de 
lo que contribuyó a asegurarle inmediatamenw 
aquel dominio sobre el hombre, al cual pocas per* 
sonas fueron capaces de sustraerse. '

Y si yo aquel día estuve como hechizado, no pue 
do atribuirlo al hecho del entusiasmo o a la escasa 
experiencia de mis veintidós años, dado d^e 
tarde hombres como Laval. Venizelos, el cardo»* 
Cerretti De Monzie. el Rey Alfonso, el Papa 7 « 
rey de los grandes banqueros, Giannini, me aser­
raron que habían sufrido el mismo sentimiento ame 
él. Su poder natural era. pues, un término “r^ 
la.s relaciones que se establecían con él. .yar^° 
sólo la intensidad del sentimiento que suscitai» e 
la otra parte. -

Yo no extraño ciertamente de haberme " 
do a él sin haber tenido tiempo de quererle Di«’ 
pues esta dedicación me hacía preferiría a una *' 
beración, como encontraba natural la respuesu q» 
todas sus palabras encontraban en el aima^ ae i 
jóvenes en aquellos tristes momentos de ’^á viaa » ■ 
cional. Entonces aparecía como la expresión per 
nalizada de su fe en conquistar un porvenm, cw 
batiendo contra viejos y nuevos adversarios. »
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como su portavoz, su inspirador, su guía. Torios los 
ws de las colunnas de su diario, que se difundía 
de un extremo a otro de Italia, suscitaba ecos le­
janos y profundos, los cuales ni él mismo quizá po­
día medir su alcance, siendo ya no pocos los jó­
venes caídos con su nombre en los labios.

Gobetti cayó en un error negando a Mussolini la 
calidad de dominador y afirmando, contrariamen­
te que la gente italiana tenía alma de esc'avo. En 
el año 1921 entre él y el pueblo italiano no existía 
otra relación que las puramente ideales -de sus pa­
labras. Los italianos eran libres de escucharías o no 
Pero ciertamente ya fascinaba entonces a conside­
rables masas y dominaba a las multitudes que lle­
naban las plazas cuando él pronunciaba los discur­
sos Si hay que reconocer que durante su vida mos­
tró lagunas y deficiencias, lo que nunca le faltó fue 
la capacidad innata de dominio, de la cual abusó 
hasta sus uás trágicas consecuencias.

Hoy la Historia puede decir de él que marcó pro- 
fundamente con el pensamiento y la acción un pe­
ríodo considerablemente largo de la vida dei mun­
do, que intentó, en una síntesis original de lo que 
quedaba de vital en las doctrinas modernas polí­
ticas, un experimento social sobre el cual el futuro 
medirá su importancia, que dio origen a una orien­
tación espiritual en la cual el comunismo identifica 
todavía con el nombre del fascismo la más. temible 
de las fuerzas que se oponen a su expansión en el 
mundo.

La memoria gasta gruesas bromas a lo® italia­
nos, pero i^ justo afirmar que cuantos en 1921 ha­
blan alcanzado la edad de la razón y viven todavía 
no pueden negar cómo en aquel año, y sólo a al­
gunos meses de la evacuación de las fábricas, es­
taba amenazada la existencia de la nación y resul­
taba peligrosa la actividad colectiva e individual, no 
autorizada, de las jerarquías provinciales social­
comunistas.

La verdad es que Mussolini se encontraba en el 
estado de ánimo de un hombre puesto ante una 
responsabilidad tr.emenda, y ni mucho menos deci­
dido a imitar el gesto de César al pasar el Rubicón. 
Recuerdo que mandó un día una carta a mi amigo 
lírico Sachetti, viejo de años, pero joven de espí­
ritu, una carta de Vílfredo Pareto en la que oonci- 
samente manifestaba su pensamiento, ilustrándolo 
con los dos o tres diagramas; el gran- sociólogo de­
mostraba cómo un movimiento revolucionario cuan­
do alcanza con su potencial un punto determinado, 
debe o pasar a la acción directa o resignarse a su­
frir las leyes de la caída de los cuerpos graves. Esta 
carta le impresionó, pero no tanto comb para ha­
cerle aceptar inmediatamente la solución de la fuer­
za propuesta por Marcelino Bianchi y por todo el 
sector más radical del fasci tco, que, repudiando 
cualquier forma de componenda política y parla­
mentaria, pedían la sustitución de la clase dirlgen- 
« italiana y la conquista del Poder corno premisa 
«e lag reformas sociales y políticas que exigían las 
necesidades y posibilidades del país. Yo mismo le 
oí un día* afirmar que las revoluciones no son ar­
tículos de periódicos que se escriben o canciones 
W se cantan, y en otra ocasión declarará que si 
^ese que escoger entre Italia y el fascismo, ha-

optado por Italia y se habría enfrentado a los 
luscistas sin vacilación.

«TO BADOGLIATEn 

pJ^pT®' ®®^™os que antes dei 25 de julio-de 1943
un complot militar dirigido por Badoglio y 

® «1 cuál parece que el general castellano se ofre- 
mo como hombre fuerte. También sabemos ahora 
w pata vencer la resistencia del Soberano a ser- 
tar^ °^ ^ conspiración, Badoglio le amenazó, fal- 

a la verdad, con una acción dci Ejército con- 
j^® ^’^^f hace comprender mejor el 

^®® ^^ ^t® *1 general Ambrosio a Mus- 
después de su entrevista con Hitler en Peltre 

de que Italia abandonase la 
teetn ^®® conspiradores habían tenido ya con- 
sa^ '’^'®®^ <5®h el enemigo, todavía no podemos 

° •'^® ^8 cierto que Pumi en aquel mo- 
aiM./ ®^®^u-ba en Lisboa el permiso británico de 
re^^^ Londres, y que el 25 de julio, el día de 

dei Oran Consejo, todavía aguardaba este 
aliurt^’ ®® ■dejando de aparecer extraño que los 
t^r ^^ hubiesen mostrado interés por aquella 
DWhn^ J^® aproximación de la cual podia salir la 
quo A« ^* resolver ventajosamente la cuestión 
^ w aquel momento les ocasionaba muchas in­

quietudes, es decir, el plan a adoptar paí^ iniciar 
con ei mínimo de riesgos la invasión dei continente.

La pregunta de por qué los aliados mostraron tan 
poca premura en entrevistarse con un emisario ita­
liano que era persona grata a ellos, porque ya sa­
bían que Badoglio había ofrecido la rendición sin 
condiciones, permanecerá durante mucho tiempo 
sin respuesta. Hay, sin embargo, que excluir que 
esta clase de rendición estuviese en el pensamiento 
del Rey, porque cuando el 1 de agosto el Soberano 
me hizo llamar para destinarme a la Embajada 
de Ankara, me habló de que debía continuar las 
gestiones que ya había iniciado en tiempo de Mus-, 
solini para «hacer salir con honor a Italia de la 
guerra».

La frase de «la guerra continúa» del comunicado 
del 25 de julio constituye una prueba de esta afir­
mación, con la cual el Soberano mostraba la pre­
ocupación die salvar por lo menos el honor de Ita­
lia. Esta actitud es bastante distinta de la del duque 
de Addis-Abeba, para cuya actividad diplomática 
los ingleses han acuñado la palabra de «to bado 
gliate», ya que no encontraban en su lengua, como 
tampoco nosotros, log italianos, un término que lo 
caracterizase debidamente.

Mussolini no sólo ignoró el complot badogliano, 
sino que no se alarmó por las palabras que le diri­
gió Ambrossio después de la entrevista de Peltre. 
Por otra parte, su juicio sobre el duque de Addis- 
Abeba lo dejó ver implícitamente cuando durante 
la reunión, del Gran Consejo leyó una carta del 
mismo en la que ei mariscal Badoglio exigía que 
por necesidad absoluta debía asumir el pleno man­
do de las fuerzas armadas. «El Duce y no otro». Le­
yendo esta carta de su principio a fin, Mussolini 
quiso demostrar que él había asumido el mando su­
premo de las fuerzas durante la guerra no por or­
gullo ni por ambición, sino por las razones técnicas 
que señalaba Badoglio. ¿Cuáles eran los motivos 
reales que pudieron mover ai mariscal a escribir 
esta larga carta? ¿La gratitud hacia el hombre que 
le llenó de honores que olvidó la investigación so­
bre su responsabilidad en Caporeto y je hizo maris­
cal inveroslmilmente? ¿El reconocimiento al que le 
había dado sucesávamente ei título nobiliario de 
marqués de Sabotino, embajador en Río de Janei­
ro, gobernador de Libia, jefe del Estado Mayor Ge­
neral, alto mando de Etiopía; el segundo título no- 
bihajrio de duque de Addis-Abeba; • a más de otros 
muchos cargos retribuidos? Resulta bastante impro­
bable que fueran estos sentimientos.

Las palabras que el Rey me habla dicho en mi 
entrevista con él el 1 de agosto de 1943 de que no 
se haría proceso al fascismo me llevaron a escri­
birle up memorial donde exponía mis ideas sobre el 
momento político, y que coincidía en gran parte 
con los conceptos que había expuesto en la última 
reunión del Gran Consejo, lo cual no tiene nada de 
extraño porque en las dos ocasiones la intención era 
la misma.

Precisamente a las siete de aquella misira tarde 
Aquarone, el ministro de la Casa Real, vino a de- 
cirme que el Rey había leído aquellas páginas con 
gran interés y las había comentado positivamente. 
Le dije entonces a Aquarone que todas estas consi­
deraciones. debían haber sido tenidas en cuenta por 
el Soberano antes dei 25 de julio, y después de dis­
cutir algo con el citado representante real, terminé 
sugiriéndole que para evitar a Italia jornadas do­
lorosas se le pidiese a Mussolini, posiblemente por 
el propio Soberano, que interviniese personalmente 
cerca de Hítler para que le diese a Italia la liber­
tad de abandonar la alianza, contribuyendo así a 
que la situación no terminase en el punto ai que 
iba fatalmente, ei cual no podía ser otro que el de­
rrocamiento de la Monarquía.

BADOGLIO INTENTO ASESINAR A 
MUSSOLINI .

No podía entonces yo ni imaginar que Mussolini 
estuviese considerado por Badoglio como ñn prisio­
nero de su Gobierno., ni sabía entonces 10 que luego 
todos hemos sabido por las Memorias de su prefec­
to de Policía, Senise, que el mariscal quiso hacerlo 
asesinar sugiriendo que había sido linchado por los. 
desterrados de la isla de Ponza o e hacerlo caer al 
mar durante la travesía a la isla. Ciertamente dos 
planes extratéglcos que si no honran al duque 4c 
Addis-Abeba como soldado, lo condenan como hom­
bre, enriquecido por Mussolini de prebendas, dona­
tivos, títulos nobiliarios y altos cargos.
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Natm-aímente, ani sugerencia a Aquarone para que 
se apelase ai patriotismo de Mussolini no fue escu­
chada por su enriqueoido carcelero, aun a costa de 
permitir la destrucción del honor de Italia, -ya que 
de haberse intentado habría permitido al caído le­
vantarse con sus propias fuerzas para prestar un 
último servicio a Italia.

Veinticuatro horas después de mi entrevista con 
el Rey, el. embajador de Turquía me traía un ca­
luroso telegrama de felicitación del ministro de 
Asuntos Exteriores, Sarajogiu, por mi nombramien­
to en Ankara. Mi destino, como puede sUponerse, 
provocó el desprecio de algún colega mío, peio no 
habría dado importancia a esto si no me sintiese , 
herido por la linea vindicativa adoptada por Ba- 
doglio frente a los fascistas, expuestos sin discrimi­
nación alguna a la picota sólo porque eran miem­
bros del partido ai cual él mismo, si no me equivo­
co, y varios miembros de su Gobierno habían orgu­
llosamente pei’tenecido. La aceptación en aquellas 
condiciones de un puesto en .el extranjero podia 
parecer una fuga, o también una compensación por 
algún servicio secreto incalificable, lo que era to­
davía peor. Como además en aquellos días la jefa­
tura de Policía de Peruggia había dado la orden 
de detenerme y fueron a buscarme en plena noche 
a mi villa de Vitteti,. sita en los suburbios de la 
ciudad, donde se suponía que yo estaba escondido, 
me pareció llegado el momento de dimitiir. Todo 
esto basta para explicar el estado de ánimo del 
mariscal Badqglio y también la confusión de su 
mente. Esto aclara también por qué Mussolini en 
dOs días se cónvierte de ex jefe de. Gobierno pro­
tegido en una residencia elegida por éi mismo, 
corno el Rey había dispuesto, en un confinado en 
Procida, y después en un prisionero seriamente vi­
gilado. Badoglio en esto hace también lo que le 
parece, sin tener en cuenta la carta del Soberano 
en la que le marca directrices bien exactas para que 
no haga el proceso a Mussolini para así no compro­
meter’ a la Corona.

EL ULTIMO ENCUENTRO CON 
MUSSOLINI

En la mañana siguiente a la última reunión del 
Gran Consejo Fascista Scorza me telefoneó al Pa­
lazzo Ohigi ínvitándome a que fuera a verle. Des­
pués de una hora de este coloquio con el subsecre­
tario del partido me encontraba ante la mesa de 
Mussolini en ei Palacio Venecia para tener el des­
pacho habitual y para recordarle que a mediodía 
acompañaría al embajador del Japón, el cual ha- 
'bía fijado su audiencia para este día. Durante él 
despacho de los asuntos no hizo ninguna alusión a 
la sesión de la noche precedente v solamente me 
explicó que a las cuatro y media se entrevistaría 
con el Rey, expresándome sus dudas de que pudiese 
estar a las seis de regreso a Palazzo Venezia. Res­
pondí que me tenía a su disposición hasta las seis 
en casa, y más tarde en el Palazzo Chígi. donde 
esperaría su llamada. Me despidió amablemente, pe­
ro le recordé que ei embajador del Japón estaría a 
punto de llegar de lun momento a otro lo que le 
contrarió visiblemente.

Apenas terminó la entrevista con el embajador. 
Mussolini me repitió dos o tres veces .que Berlín 
debía convencerse de una vez para siempre de la 
imposibilidad de combatir sm armas, agregando que 
esta vez se debía cargar a los alemanes toda la 
responsabilidad, sobre d suministro de las mismas. 
Me ordenó que preparase el texto de la comunica­
ción que había que hacer a Berlín y me despidió 
con estas palabras:

—Adiós, Bastianini; espere mi llamada.
Aquella gestión ante Berlín no pudo él darla. y 

fue harto lamentable, porque, aunque tardía, ha­
bría servido -por lo menos para poner a Hítler ante 
su propia responsabilidad y habría impedido a sus 
órganos de propaganda apelar al latiguillo de la ma­
la fe italiana, de la escasa combatividad de nues­
tro pueblo y de la traición perpetrada por el Gran 
.Consejo,

La historia de la .Italia fascista se termina en 
este punto, y no precisamente sobre una traición o 
una conjura de Palacio. Todo lo que ocurrió des­
pués y duró más de tres años no se debió ni a un 
pensamiento coordinado ni a una acción razonada. 
En mi refugio en tierra extranjera, después de la 
condena a muerte que se me infligió en Verona por 
traición yo tuve la visión especial del cuerpo hu­
mano abatido repentinamente por un ataque apo­

plético, porque aquella era la forma que había 
tomado en mi subconsciente nuestra patria Aquel 
cuerpo estaba solamente vivo porque algunos de 
sus organismos funcionaban, pero habría resultado 
inútil buscar en todo aquello, que no eran más 
que actos reflejos y reacciones fisiológicas, signos 
de auténtica vida, es decir, la luz del pensamiento 
que irradia el alma y el cuerpo e ilumina la amo- 
nía de la'persona humana como el soi la armonía 
de lo creado. Italia estaba desnuda en su lecho de 
dolor, y en- torno a ella eran innumerables los que 
miraban, palpaban, cortaban y cauterizaban Es 
cierto que todo esto era previsible, pero no fue pre­
visto por ning'uno ni imaginado por ninguno de los 
que consideraron ei peligro el alejamiento, con un 
corte decisivo y profundo, del cuerpo de la nación 
'del hombre que había injertado en su persona todo 
él sistema circulatorio de la misma.

Ahora sabemos que el Soberano le dijo a Musso­
lini 61 25 de julio que se retirase por algún tiempo 
sabemos que le pidió a Mussolini que escogiese la 
localidad a la que quería retirarse y que él indicó 
la Rocca de la Caminate, y que si no fue allí se 
debió solamente a que el prefecto de Policía no la 
consideró segura. Sabemos que Mussolini, después 
del último coloquio con el Rey, le reconfortó, reafir- 
mó su lealtad, que ofreció a Badoglio su colaboi^ 
ción, y que fue sólo después de su vuelo a Alemania 
cuando el epíteto de traidores fue lanzado contra 
los hombres que habían votado en el Gran Consejo 
la orden del día de Grandi.

Sólo entonces Mussolini hablará de traición por 
parte de los diecinueve hombres, pero su intuición 
aparece ya obnubilada y consumido el frío éxtasis 
que lo había poseído. Desilusionado, cañado, des­
confiado, acepta como una necesidad superior la 
ruina interior de su patrimonio ideal, destruye con 
sus manos lo poco que había permanecido de aque­
lla identidad de la patria con su persona que él 
había querido establecer, y por la cual Italia, caída 
junto con éi prisionera, se encontraba como esclava 
del destino.

Derrumbada la majestuosa construcción en la cual 
él había querido ser la única pilastra, se consumen 
las llamas de su espíritu y cree que puede todavía 
en un intento supremo, comenzar nuevamente des­
de el lejano punto de partida y edificar con ira- 
terial de fortuna otra casa. Ya no es Italia, sino 
el pueblo italiano, el objeto de su primer amor, la 
bandera de Ias antiguas batallas dé la Prensa y de 
la calle: el pueblo que él estima como una reserva 
inagotable de f ermentos activos y de una inmensa 
fuerza latente. Y he aquí cómo, no ya como un 
dominador, sino sólo como un viejo jefe que ha su­
frido mucho, quiere ir a la búsqueda de aquel pue­
blo para darle como regalo la República y 1^ so­
cializaciones. .

En ©1 orgullo de su obra pasada, ¿cree en un nue­
vo curso de su destino, en un recomenzar de todo? 
Más de una vez había dicho que quien tiene Milán, 
tiene Italia, porque entre los muros milaneses él ha­
bía combatido sus mejores batallas por la idea so­
cialista, por la intervención en la guerra, había idea­
do y construido el fascismo, preparado la acción di­
recta por la conquista del Poder, y de Milán partió 
para apoderarse de Italia. Y en Milán, que él ama 
y que se muestra capaz de esfuerzos admirables oa­
jo los bombardeos devastadores, vuelve a hacer sen­
tir su palabra. Pero no puede* gritar, como el Ein- 
pelador evadido de la isla dp Elba, que l»’
ha terminado y que trae la paz y la libertad. Si w 
pudiese, quizá Italia hubiese sido otra vez suya y 
Roma lo habría acogido con un triunfo 
Italia, sin embargo, no es ya más que una tierra 
que no es de nadie y sobre la cual llueve la muert^ 
El pasado es ya lejano. Aún no transcurridos 
días de su fugaz retorno a Milán, comprueba cúm 
aquella guerra ha destrozado ferozmente las 
de su fortuna. Una guerra que había querido oe^ 
encadenar su aliado, que éi había primero sœiW ’ 
luego conjurado, después justificado y, flnaw«^' 
decidido él solo. En Roma, después de tres anos 
aquel gesto tremendo, se convirtió en la sombra « 
sí mismo; en Gargano era sólo un hombre 
cerrado en los más angustiosos límites de la 
tencia, debía mostrarse fuerte en el sufrimien 
podía sólo poner su persona entre la Italia q 
ya no le amaba y la cólera rencorosa del que « 
su aliado y el origen de su ruina. , ,

¡Con todo eso, aun reducido a esta 
bía aparecer como algo más que un vencido cua 
se dio la orden de asesinarle como a un perro i
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EL ENIGMA
DE LA MISION
COMERCIAL

¿COMO MURIO R 
(ORONR (RISCHAN’

DUMANA EN
Bandera y Stryguin, otros dos 
eliminados por orden de Moscú 
La noche parece tranquila. Hay De madrugada vuelve a sonar 

pocas llamadas, y las que se el teléfono. Cua’'do uno de los
producen son las habituales: al- policías descuelga, le habla des­
gana riña callejera, un borracho; ' ' - .de el otro lado de la línea u a
otro, maniático, empeñado en de- voz alterada, que hace más vi- 
nunciar a la Policía crímenes In- sible su fuerte acento extranje- 
existentes. En la Comisaría, las ro. Con palabras entrecortadas 
horas transcurren normalmente, habla de heridas, sangre. El po-
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licia, acostumbrado ya a estas 
vacilaciones, unas veces reales y 
otras fingidas, corta casi con 
brusquedad.

~¿ Domicilio?
—Theresienumgasse, 24,
Han pasado apenas unos minu­

tos y la plácida Comisaria vuel­
ve a estar tranquila, aunque aho­
ra su perso al esté notablemer- 
te disminuido. Los que se fueron 
corren en un coche por calles so­
litarias.

Al llegar comprenden la razón 
del acento extranjero de su in­
terlocutor. En el portal, una pla­
ca en alemán y ruso anuncia que 
allí está la Ofici a Comercial de 
la Embajada de la República De­
mocrática Rumana.

En la sede de esta represen­
tación extranjera abundan los 
despachos, los grandes armarios 
metálicos repletos de ficheros. 
Todo, parece excesivo si se re­
cuerda que el intercambio comer­
cial entre Austria y Rumania es 
ínfimo, y, desdq iuego, ro justi­
fica semejante organización ad­
ministrativa.

En la última y cuarta planta 
hay habitador es iguales en todo 
a las de un hotel de lujo. Como 
explicarían más tarde los funcio­
narios rumanos a la Policía, es­
tán destinadas a los empleados 
del Gobierno de Bucarest duran­
te su estancia provisional en Vie­
na. Allí no vive, sin embargo, 
ningún funcionario de la Emba­
jada, lo que hace pensar que los 
habitantes de ese cuarto piso son 
algo más que simples «expertos» 
comerciales.

A los pocos minutos de haber 
entrado en la Misión Comercial 
las habitaciones se iluminan con 
el resplandor de los «flashs», cu­
ya luz se filtra a la calle a tra­
vés de las ventanas, dando al 
edificio un rápido tinte sombrío.

Uno de' los policías austriacos 
solicita llamar por teléfono pa­
ra' hacer venir al forense. Con 
toda sequedad se le advierte que 
puede llamarle, pero que la Em­
bajada no autoriza la autopsia 
hasta tanto comparezcan dos mé- 
dlcos rumanos, precipitadamente 
llamados de Bucarest. Y, efecti­
vamente, llega el forense y tiene 
que esperar y marcharse sin ha­
ber desempeñado su misión, por­
que los dos médicos retrasan su 
llegada.

MUERTE EN EL BAÑO

Cornell Crischan estaba en el 
baño. Tería las venas de los bra­
zos abiertas, al parecer con u a 
cuchilla de afeitar, -y en el tórax 
y estómago, tres cortes profun­
dos producidos por una navaja. 
Cuando les fue mostrado el ca­
dáver a la Policía vienesa, hacía 
siete horas que Crischan había 
fallecido. Al pie del baño encon­
traron un frasco vacío que había 
contenido ácido salicílico.

A los tres días de su muerte 
los médicos rumanos, en colabo­
ración -con el facultativo austría­
co, realizaron la autopsia. Del 
examen médico no se pudo in­
ferir si había habido asesinato o 
suicidio. Cuando le hallaron, el 
cadáver estaba vestido tan sólo 
con su ropa interior y durante el 
lapso de tiempo que medió hasta 
la llamada a la Policía los fun­
cionarios rumanos, que tuvieron 
tiempo sobrado para comunicar 

con su embajador y con la Poli­
cía de Bucarest, pv lieron haber 
preparado la escena y borrado los 
rasgos más compri me* ¡dores.

Nada en el examej policíaco 
parece Inclirarse por la tesis del 
suicidio.

El coronel Crischan había 11c. 
gado a Viena el día 10, proce­
dente de Roma y de paso para 
Bucarest.' Se alojó, como otros 
tantos «viajeros» rumanos, en la 
casa número 24 de la Theresia- 
numgasse. Cuando se disponía 
aparentemente a reanudar el via­
je, el embajador rumano le dio 
orden de esperar la llegada de 
Ionescu, un correo diplon;iático 
qué marcharía también en direc­
ción a Bucarest. ¿Por qué se re­
trasó la salida de Crischan? ¿O 
es que en la Embajada rumana 
se dudaba de que el coronel se 
dirigiera efectivamente a Buca­
rest? De cualquier modo, la or­
den de que ambos viajaran jun­
tos no obedece a motivos claros. 
Aunque Crischan hubiera llevado 
algo de sumo valor, parece lógi­
co que hubiese sido acompañado 
en el trayecto Roma-Viena y ro 
en la etapa Viena-Bucarest, rea­
lizada ya prácticamente en terri­
torio comunista.

La tarde en que murió, Cris­
chan salió de su alojamiento y 
paseó por varias calles de Viena. 
Después hizo qjgunas compras 
para sí y la familia, que resido 
en Bucarest. Finalmente regreso 
a su habitación. Cuando llegó 
Ionescu recibió la orden de e - 
trevistarse inmediatamente con 
Crischan. El correo diplomático 
llamó a la puerta de la habita­
ción del coronel; no tuvo respués. 
ta. Pronto se comprobó que la 
llave estaba echada y fue preci­
so derribar la puerta. Siete horas 
después los rumanos ponían el 
hecho en conocimiento de la Po­
licía.

Crischan, de treinta y cinco 
años de edad, no parecía un hom­
bre inclinado al suicidio. La úni­
ca explicación posible de este ac­
to ha sido dada precísame te por 
el hombre que debía acompañar- 
le hasta Bucarest, Ionescu, quien 
en unas declaraciones secas y 
breve.s a la Policía vienesa ma­
nifestó que un hijo pequeño del 
coronel padecía tuberculosis pul­
monar y este hecho había que­
brantado su inteligencia, hasta el 
punto de qultarse la vida. ¿Por 
qué Crischan escogió Viena para 
suicidarse? ¿Por qué no se ma­
tó en Roma cuando igroraba 
que sería «acompañado» por Io­
nescu en la etapa Viena-Buca­
rest? ¿No sería más natural que 
prefiriera regresar junto a su hi­
jo? Son éstas demasiadas interno, 
gantes; pero aunque no es posi­
ble hallar respuesta para ningu­
na de ellas, sí cabe reconocer en 
el «suicidio» de Crischan la téc­
nica soviética aplicada a la ell- 
mlración de enemigos relevantes 
o de servidores que ya resultan 
molestos. En los detalles que rr»- 
dean la muerte de Crischan se 
advierte el mismo sistema del 
«accidente-suioidio» do Stefan 
Bandera o el del rapto del coro­
nel Stryguin.

BANDERA NO SE SUI­
CIDO

«Todas las sugerer das que «a 
han formulado sobre el hecho da

que Bandera hubiese puesto fin 
a su existencia sulcldái dose son 
Insensatas y carecen de baso 
Bandera era un devoto cristia" 
no de equilibrado carácter.» El 
mismo día, 21 de octubre, en que 
el Consejo Ejecutivo de la Asth 
elación de Emigrados Ucranianos 
hacia público el comunicado » 
que pertenecen estas palabras, a? 
celebraba en Munich solemnes 
funerales por el alma de Stefai 
Bandera, héroe de la patria ucru. 
niana.

Bandera fue éneo trade muer­
to al pie de la escalera. Muchos 
dijeron entonces que se habia 
tratado de un simple accidente 
mortal. Después, la autopsia re­
velo la existencia en el estómago 
de cianuro potásico suficiente pa. 
■ra matar a media docena do 
hombres. Los que antea habían 
afirmado que fue un accidente, 
dijeron ahora que so trataba de 
un suicidio. Pero- Bandera era un 
ferviente cristiano, tenía la men­
te equilibrada. El sabía, sin em­
bargo, que le buscaban para ma­
tarle.

Unas semanas antea comenzó a 
recibir avisos urgentes de lo.n 
ucraniaro.s residentes en Viena o 
Salzburgo, adonde acudía con 
frecuencia. Pedían a Bandera 
que no viniera a Austria duran­
te una temporada. Que mudara 
de domicilio en Alemania y qu» 
abandonara el falso nombre con 
el que había vivido hasta ahora. 
Ese Popel empezaba ya a ser de­
masiado conocido. Su hija Nata­
lia ha declarado ahora que Ste­
fan Bandera sabía que los comu­
nistas preparaban un golpe con­
tra él.

El 7 de mayo, ante el Tribu­
nal Supremo de Ucrania cinco 
hombres de la Organización Na­
cionalista Ucraniana eran conde­
nados a muerte «por actlvldade.'i 
contrarrevolucionarias, sabotaje 
y conspiración contra el régimen 
so‘viético». A partir de la ejecu­
ción de estos circo nacionalistas 
la represión, comunista, nunca in. 
terrumpida, ha crecido en los úl­
timos meses. Detenciones, regis­
tros, torturas, fusilamientos, se 
han sucedido en un amplio plan 
para desarticular las redes anti­
comunistas en territorio ucra­
niano.

Pero mientras Bandera y sus 
hombres pudiesen hacer algo, los 
comunistas no lograrían aniqui­
lar todos los focos de resistencia. 
Ello lo sabían y se decidieron 
por el golpe directo, a la cabeza 
de la Organización. No es ImlU" 
dablemente la primera rl sera la 
Última vez que el Goblerro de 
Moscú realice por medio de sus 
agentes esos atentados. En *« 
larga lista de éstos cabe deawew 
el asesinato del antecesor de va ­
dera, EugenlJ Konovalets, niuej" 
to en 1938 en Rotterdam por 
agentes comunistas, y el realize 
do contra Czornek hace tr 
años. Czornek, aliado de 5*^”“ 
ra en la lucha a'^tlcomunlsta y 
jefe de la organización de rem 
glados checos, murió tambléne 
Munich al abrir un paquete pos 
tal dirigido a su nombre, que 
contenía una potente bomba.

LOS DOSCIENTOS MW* 
DE UCRANIA

Stefan, que desde 1^29 org^í- 
zó las primeras unidades a- o

EL ESPAÑOL—Pág. 60

MCD 2022-L5



bate anticomunistas en Ucrania 
fue conde ado a muerte por los 
soviéticos y libertado por loa 
Ejércitos del IU Reich cua’ d >, 
tras la declaración de guerra a 
la U. R. S. S., ocuparon la zona 
polaca dominada por Rusia.

Bandera v sus hombres consti­
tuyeron el ejército de Guerrillas 
de Ucrania que se batió contra los 
rojos en los más duros combates. , ___ ____
Si los nacionalsocialistas hubie- ^cuarenta y no ocultaban su pro- 
ran acertado a tratar a este pue- pósito de Impedir a los periodis-
blo ucraniano no como vencido, 
sino como enemigo de los rusos, 
es muy posible que hubieran con­
tado con uno de sus más firmes 
Aliados en la lucha contra la 
Ü. R. S. S. No obstante, Bandera 
y sus 200 000 guerrilleros resistie­
ron hasta el último momento en 
108 bosques y las aldeas de su pa­
tria. Ellos no se retiraron con los 
alemanes y prefirieron luchar has­
ta da muerte. Fueron necesarias 
tres ofensivas, seguidas de violen­
tas «razzias», en la primavera de 
1945 y en la primavera y el otoño 
de 1946 para que ei soviético Kru­
glov lograra rechazar a los antico­
munistas ucranianos que empren­
dieron a través de las montañas 
y. en partidas aisladas, la huída 
hacia Alen anla Occidental

La mitad de aquel ejército de 
200 000 hombres logró pasar el te­
lón de acero y casi inmediatamen­
te después se trocaron sus activi­
dades militares en acciones de 
ayuda a los compañeros que ha­
bían quedado en Ucrania y de 
propaganda anticomunista desen­
mascarando a los rojos en cual­
quier ocasión.

En Ucrania la lucha ha seguido 
con intermitencias durante varios 
años. A pesar de los fusilamien­
tos en masa, de las torturas y 

campos de concentración los 
campesinos son los mejores auxi­
liares de los guerrilleros que aim 
quedan.

EL RAPTO DE STRYGUIN

La última vez qu^ vieron vivo 
ai coronel Stryguin estaba rodea­
do por más de cuarenta rusos,

<í® la Embajada so­
viética en Rangoon. Fue el 3 de 
toayo de este año.
^is días antes una llamada te- ¿ 
lefánica urgente hacía llegar has- '^tOuanas. El grueso del equipo de f« A, j—,— . .. p ... agentes soviéticos se quedó reza-» el domicilio de un diplomático 

una ambulancia del Hospi­
ci General de Rangoon. El enfer­
mo fue rápidamente trasladado y 
wn la misma prontitud los mé- 
^os emitieron su dictamen. Ha­
wa ton^o una dosis demasiado 

algún somnífero.
™tonces se supo que el enfer- 

SS» ^^ precisamente ei coronel 
o^guin. Menudearon las Uama- 
Sua ^^® ^^ Embajada y los mé- 
wcos tuvieron que emplear toda 

para impedir que ios 
m,i2® *?8’®®®n totalmente a Stry- 
8“® aun en el mismo hospital.

ai coronel no quería relaciona r- 
compatriotas. Ello era 

An A ^z ^^® todos. Pgr fin. cuan- 
bneiíu®^^ S'^® ®' sacarle dei 
Wx sbandonó su cama y .-^e 
ciiwiu.® ^v^ <1« la ventana 
uoierta con cristales translúcidos. 

coronel Stryguin no podía sa- 
Bt»n5^® hallaba en el primer 

^e ocasionó tan sólo 
y dolores de los que 

ftW , ®^ recuperarse. Al oum- 
^^a úe su estancia 

la wí^i**^ general de Rangoon. 
« mbajada soviética solicitó los 

visados de salida pura el coronel 
Stryguin y su esposa

Cuando faltaban tn '? horas to­
davía para la saúda dei avión chi­
no que llevaría a Feldn. vía Kun- 
ning, a Stryguin, quien desdo allí 
sería trasladado a Moscú, le sala 
de espera dei aeropuerto estaba 
ya repleta de periodistas y de 
funcionarios de la Embajada so­
viética; éstos eran pon, lo menos 

tas acercarse a Stryguin. En gru­
pos de dos o tres miraban desa­
fiando a los periodistas.

Al final de la espera muchos 
pensaron que todo aquello no era 
más que una estratagema para 
permitir la Hitare salida de Stry- 
guin de Birmania en otra forma. 
Cuando faltaban sólo dos minu­
tos para que el avión chino des­
pegara, dos grandes caches uno 
tras otro, se detenían con violen­
cia ante la puerta del edificio del 
aeropuerto. Del primero bajó otro 
numeroso grupo de vigilantes. En 
6] segundo era transportado Stry- 
guin.

Antes de que ei coronel ruso hu­
biera puesto los pies en el suelo 
los rusos hablan formado una ba­
rrera en tomo dei vehículo. Pero 
im periodista logró franquearía y 
cuando Stryguin. entre los brazos 
de dos sólidos vigilantes se enca­
minaba hacia la pista logizó inte­
rrogarle.

—Coronel, ¿tiene usted algo que 
decimos?

Stryguin. muy pálido, le miro 
con intensidad, pero no dijo una 
palabra. De un violento empu.íón 
el periodista birmano fue aparta­
do con rapidez y derribado al 
suelo.

LO QUE SABLA EL AGRE­
GADO MILITAR

Un fotógrafo intentó captar la 
escena y un compañero, diez pasos 
más allá, pretendió fotografiar al 
coronel Stryguin. A puñetazos los 
guardaespaldas rusos les quitaron 
sus máquinas sip más explicacio­
nes. .

Mientras tanto. Stryguin y sus 
acompañantes siguieron a paso rá­
pido hacia el avión, pasando sin 
detenerse delante de la oficina de 

OvlUermn SOLANA
gado, tratando de empujar a los 
neriodistas a una pelea colectiva

Un automóvil do la Patrulla International de la l‘oll<’iii «le 
Viena investiga el caso

en la que se enzarzaron unos vein­
te hombres. De esta manera. Strv- 
guin y sus vigilantes pudieron su­
bir al avión. Detrás' seguían, si­
lenciosa.?, su mujer y su enfer­
mera.

Pocas horas después de la par­
tida del coronel Stryguin los pe­
riodistas, agredidos presentabati 
una denuncia a la policía de Ran­
goon contra los funcionarios de la 
Embajada soviética. Los mismos 
hombres que hablan apaleado bru­
talmente a los binnanos en el ae­
ropuerto se mostraron sumamente 
corteses, pidiendo t.oda clase de 
disculpas y ofreciendo cualquier 
tipo de indemnización. Cumplían 
la consigna que hablan recibido. 
Había que volver a la «coexisten­
cia» después de que con sus pu­
ños hablan impedido que nadie 
pudiera acercarse a un hombre 
que ante los ojos de todos fue rap­
tado por sus propios compatrio-

13' coronel Stryguin. agregado 
militar en la Embajada de la 
U. R. S. S. en Birmania era un 
hombre que debía saber muchas 
cosas. Por su cargo tenía forzosa­
mente que conocer los preparati­
vos que al otro lado de las fron­
teras de la India por el Oeste y 
de Laos por ei Este preparaban 
los comunistas chinos Es muy po­
sible que tuviera informaciones 
sobre las futuras actividades de 
los ejércitos comunistas chinos ‘que 
por ahora han sido desgraciada­
mente conocidas. Y pensó quizá en 
la huida o en ei suicidio. Tai vez 
se decidió por lo último cuando 
le pareció imposible escapar de los 
oye le rodeaban. Es difícil aaegu- 
rarlo y en cualquier caso nunca 
podrá saberse a ciencia cierta lo 
que proyectaba Stryguin. Con él 
se marchó su secreto hacía China 
primero y hacia la U. R. 8. S. De ** 
allí, casi ,no hace falta deClrlo. 
no ha de salir nunca más. Los 
rusos no han publicado ninguna 
noticia sobre la suerte ulterior de 
Stryguin. Sí fue Juzgado o Inter­
nado. En cualquier caso es igual; 
cualquiera puede fácilmente ima- * 
ginarse el destino que aguardaba 
al desgraciado agregado militar, 
un comunista que^jui-Quería vol­
ver ai paraíso del proletariado. Ese 
es el modo con que ei Kremlim 
agradece los servicios prestados 
por sus sicarios.
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50.000 propietarios de automóyiles
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de alquiler representados 
en la l Asamblea Nacional 
se ha reunido en fíladrid

que a
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Una de las sesiones de la I Asamblea %«“sind^
brada recientemente en el salón de actos de la Ía-a -

de Madrid

^S

>«* ^ga
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Taxis de todas las provincias muestran en sus cartclones el 
objetivo del, viaje

VAN a dar las tres... Un sol in­
menso baña la calle de Alca­

lá... Omnibus y jardineras, alean- 
zándose al galope de sus tiros 

Í abarrotados de gente que sonríe, 
1 enardeciendo el anablente etm ei 
J cascabeleo de los collares, los ]u- 
» ramentos de los mayorales y los 
y chasquidos de las trallas. Avanzan 
1 en derechura a lugar de la Fies- 
H ta, formando una colmena de v«- 
H híoulos, personas y cabalgaduras 
H que pasan como un río que se des- 
H borda... Las «mañuelas», los «mi- 
H lores» y los «landós» culebrean pa^ 
H ra ganar sitio entre la apretada 
H concurrencia. El grito de «¡Bh, a 
H la plaza!» no cesa de estallar un 

momento en el aire. Una carrete- 
H la, radiante, surge entre la mul- 

titud atrayendo todas las miradas. 
En ella se descubren golpes de 
oro, cabrilleos de alamares, relie- 

H jos de bordados, brillos de plata... 
m Son los toreros. Más allá se 
m tingue una figura angulosa, robus- 
H ta. a caballo sobre un flaco po- 

tranco: es un picador. La Guar­
ní dia Civil, montada, mantiene el 

orden. El morisco edificio, rojo y 
esbelto, con sus ventanales y sus 
cresterías mudéjares surge gallas 
do y clásico. La mucheduniow 
ruidosa y regocijada baja de W 
coches y entre el bullicio se 01® 

■■ la vocecita aguda de la vieja, que 
B con el vaso en la mano grita,^ 
T < apartarse de sus pobres '^8,si]^ 
xd «¿Quién quiere agua fresca?» » 
S la corrida de Beneficencia del ano

Ya ahora, poco más de ®®^ 
siglo después, en 10 bueóm^J^ 

f||, vida humana en su total plenitu , 
1 todo ha cambiado. -^¿«a

La misma estampa de la mi^ 
1 corrida de Beneficencia en ww 
IW sólo se parece a la anteriOT 

bullicio cercano a la Pi^_ ^,. 
incluso ei ruido es distinto y « 
Cho más el aspecto de la 
calle de Alcalá y de vehículos y 
^^A^ós «simones», «landós» 7 
«milores»! envolvér

Desaparecisteis pava. ®° «
B si no como piezas de 
0 tipismo. El ritmo actual noP^ 

te vuestro paso lento y ^^u¡jft 
vuestro trote ligero que hab 
de sencilla prisa.Hoy, para ir a los tom^ 

■ la prisa,es febril; MJ^J^ 
la misma, pero ya no y®^ getj- 
ñada del cascabeleo, ni del

llar del látigo. Ahora la alegría
se presiente en la gente que va 
dentro de los automóviles, coches 
que ya no llevan los enjoyados ca­
ballos ni que traquetean al rodar 
sobre los adoquines Ahora se des­
lizan, raudos, silenciosos, cómodos 
y acogedores, pero de otra mane­
ra Ya sólo de vez en cuando, se 
ve por Madrid algún solitario «si­
món» al que miramos con simpa­
tía, con agrado, casi con venera­
ción como algo que se alejó en el 
tiempo.

Cuentan y no mienten que allá 
por el año 1910 una carrera de «sL 
món» valía cinco reales, cualquie­
ra que fuese la distancia; hoy 
suma casi gracioso imaginar una 
misma tarifa por ir desde Tetuán 
a Vallecas o de Serrano a Cibe­
les. Las distancias han cambiado, 
son tremendamente más largas 
que las de antaño, y esta unifi­
cación de tarifas está fuera de 
lugar.

El vehículo de sangre, pues, se 
ba sustituido por el de motor de 
explosión

En lo particular y en 10 público, 
troncos de caballos, las genea- 

«ws y las razas y las capas y los 
1^« han dejado él sitio a los ci- 

. -Mrog, a las bujías, a las mar- 
®M, a las potencias. Y también, 

tos que lo necesitan, han 
aparecido dos letras, S P. símbolo 
y resumen de una dignidad y de 
«na categoría: Servicio Público.

CINCUENTA ANOS DE 
TAXI

BsU año se cumple el clncuen- 
Jenarfo del funcionamiento de 
‘axis en España, El primero que 
circuló por Madrid fue un «Mer- 
wdes* del año 1900. amarillo, 
grande. El chófer iba delante, tc- 
raimente separado de los nasaje- 

®” ^^ ruar de ae- 
y concentración. No era 

^ra menos; su ml'sTôn es Im- 
^rtante. importantísima. La 
^j pendiente de él; pasa 
o«?« ^“^ Adtph^aclén, y su po- 
dn^i” ^® temorí Muy en su guar* 
^Wivo, en sus grandes gafas y 
" su visera, deja ep su marcha 

lartA®’^*® ’^® singulares comen- 
” ®^ rifgo de envidia. 

nX«*’'^®*'°® ^1 tradicional «sl- 
*1®«¿ estas cosas 

pronto!”. Mas no; en 
‘‘'■ra de sus deseos, se va en-

sa ne ha nd o 
del nuevo

el campo de acción 
vehículo, va tomando
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auge y confianza en el sentir de 
las gentes.

Es casi el principio. Las verbe­
nas, las carreras nocturnas de se­
ñoritos desocupados llenan Ias 
horas de los pocos taxis en circu­
lación; ir en uno de ellos es ca­
si sentar plaza de atrevido y ca­
lavera. Pasa un poco más de tiem. 
po y ya las familias pudientes 
van picando en el deseo de usar, 
y presumir de esta novedad que 
el destino les preparó. ¿Y por 
qué no? ¡Pues en el extranjero 
también lo hacen! Y así el taxi 
pasa también a ser un instru­
mento de presunción, de lujo, de 
«chic».

Pero la atención general se va 
fijando en ellos: la novedad va 
pasando y surgen nuevas ideas 
en tomo a su utilización, se em­
pieza a pensar que no sólo puede 
ser un instrumento de franca­
chela o de exhibición, sino de 
utilidad, casi de trabajo. Y se en­
sancha la base de!, usuario. Ya no 
es sólo la señora que sale a pa­
sear con sus niñas en estado de 
merecer, ni el señorito que vuel­
ve de la «Bombi». Es también el 
señor que va a sus negocios, el 
enfermo que se encuentra mal, la 
señora que se le haca tarde para 
ir de compras, la hija de fami­
lia que tiene que llegar pronto 
a casa. Son todos y cada uno de 
los habitantes de la ciudad que 
en un momento determinado tie­
nen prisa y necesitan de la efi­
cacia del automóvil de alquiler.

Al aparecer la segunda y ter­
cera década del siglo los servi­
cios del taxi se extienden a gen­
tes de toda posición social. Se im­
pone el coger el taxi para ir a 
la estación, v mucho más si se 
lleva equipaje Los vlejOa «Ci­
troen», los «Ford», las famosas 
«Limousine» de estampa renacen­
tista no pueden quedar olvida­
dos cuando queramos representar 
aquellas épocas.

Llega la guerra de Liberación. 
En la contienda se destrozan mu­
chos taxis; el frente tiene mil 
exigencias y toda contribución es 
poca para el logro de la victoria. 
Al llegar la paz hay pocos ve­
hículos, y los pocos que quedan 
están averiados, en matas condi­
ciones para empezar el cotidiano

uso. Es época de esfuerzo y de 
piubajo. Hay que utilizar, por las 
circunstancias especiales, los ga­
sógenos, aquella especie de seres 
monstruosos que se adherían a 
los coches y que resoplaban co­
mo bestias furibundas. Pero las 
dificultades también pasan.

Se incorporan nuevos taxis, y 
poco a poco se llega al taxi ac­
tual, con espejos, máquinas de 
afeitar, calefri-ción, radio, y que 
.además por teléfono se puede so­
licitar con toda comodidad desde 
la misma casa, desde la butaca 
en que tranquilamente se lee una 
revista. Hoy nuestro taxi es co­
mo una cosa pequeña y cómoda, 
incluso con un calor de hogar, 
acogedor, conocido.

SERVICIO PERMANENTE 
PARA TODOS LOS 

PUBLICOS
Antíguamente el taxi como ser­

vicio no tenía el turno de noche: 
era como excepción. Hoy el ser­
vicio es permanente, como perma­
nentes son las necesidades de las 
gentes en el transcurrir de la 
vida.

Son las nueve de la ihañana de 
un día cualquiera de una ciudad 
española cualquiera. El hombre 
de negocios, cartera al brazo, llar 
ma al primero que pasa: «{Ta­
xi!» Sube a él y se dirige a sus 
ocupaciones, que con frecuencia 
le llevan a utilizar el vehículo 
varias veces a lo largo de la jor-
nada.

Las once : 
das recién

un barrio de vivien- 
edificadas. Mucha

gente en un portal, ruido de con­
versaciones, mujeres que murmu­
ran: «¡La novia, ya sale, ya sa­
le!» Detrás, invitados de la ve­
cindad que en esta ocasión to­
rnan taxi para if , a la iglesia y 
y que después volverán a tomarlo 
para llegar hasta el lugar de la 
celebración, que por lo común 
suele ser bastante lejos del punto 
departida.

Las doce; una hora para el tu­
rismo, una hora para visitar mo­
numentos. Es muy frecuente, so­
bre todo cuando van mujeres so­
las, el ver a turistas con cara 
ávida de novedades pasear en 
taxi, recorriendo un poco a vista 
de pájaro las ciudades que tan­
to desearan visitar desde sus le­
janas tierras.
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Uno de los primeros taxis que circularon por Madrid, un «Mercedes» del año 1909. He entonces 
acá hay cincuenta años de historia de los automóviles de alquder

La una y media, las dos; la 
«hora punta». Todo es trasiego; 
las gentes tienen prisa por líe* 
gar a sus casas, comer, descan­
sar unos momentos y vuelta al 
trabajo. Es casi imposible encon­
trar taxi libre; ¿xios quieren 
uno; se desean en estés momen­
tos con el ansia que un buscador 
de oro soñase en su primera pe­
pita.

Después viene un lapso de paz, 
de tranquilidad ; bien necesitados 
de ello están los cansados taxis­
tas. Las horas de mediodía les 

han dejado tensos los nervios 
para un buen rato; bien ganado 
se tienen el derecho al descanso 
y a la reposición de fuerzas-

Se acercan las cinco: es el mo­
mento de las señoras, señoras 
que salen de compras, de modis­
ta, a buscar a los niños al colé* 
gio, visitas de cumplido y a com­
prar las entradas para el espec­
táculo de las siete. Fútbol, tea­
tro cine; en sus puertas, el con­
solador «& P.», que llevó a quie­
nes lo solicitaron.

Es de noche; después de cenar

el aspecto de la ciudad y sus gen­
tes cambia casi por . completo. 
Las luces ‘dan a las calles cí­
tricas un aspecto fantasmagóri­
co, como de ensueño. Las gentes 
van unas de prisa, con ilusión 
de llegar a sus hogares cuanto 
antes y reposar la dura jornada: 
otras retratan el deseo de pasar 
unas horas de esparqimlento, y 
al llamar al taxi lo hacen wn 
voz distinta a la que tuvieres du­
rante el día. El taxista, quizá un 
poco cansado, pero siempre ama­
ble y correcto, conduce a su des-

DE LA DESCONFIANZA, EL
DECIA el representante 

permanente de España 
en la Q. N. U., don José Fé- 
Ivc dé Lequerica, el año pa­
sado, refiriéndose a la supre­
sión de las armas nucleares, 

’ que tal medida equivaldría 
a hacer desaparecer el humo 
sin atender al fuego, porque 
para un desarme total cuen­
tan tanto las armas atómicas 
como las llamadas convenció, 
nales.

Meses después, las pro­
puestas formuladas por 
Krustchev ante la Asamblea 
General de la O. N. U. colo­
caban en primer plano de ac­
tualidad las palabras pro­
nunciadas por el represen­
tante permanente de España 
en las Naciones Unidas. 
T nuevamente se ha alzado 
la voz española ante la Co­
misión de Desarme para se­
ñalar los peligros que eñtra‘-‘ 
ña la supresión total del ar­
mamento y de lo,s ejércitos, 
medidas que se derivan, ob-

tiiamentef de Ja propuesta det 
jefe det Gobierno soviético. 

España busca la pas como 
el bien supremo. El advertir 
y hacer notar los riesgos que 
supone una aceptación de 
condiciones que determinen . 
«» desequilibrio de fuerzas y 
constituyan un perjuicio para 
las que representan las su­
premas garantí<is de la paz y 
del desenvolvimiento jurídico 
de la historia humana no es 
demostrar escaso amor a la 
paz, sino el deseo de mante­
nerla por encima de todo, 
porque España no cierra los 
ójos a la consideración de 
que es parte y asociada de 
uno de los dos grandes bloques 
que en la hora actual son los 
actores únicos en la marcha 
del mundo.

Por tener conciencia de 
esta realidad, por aceptar se­
renamente las actuales cir­
cunstancias, el señor Leque­
rica ha lanzado una adver­
tencia dirigida tanto a los

ACUERDO
occidentales como al bloqM 
soviético. El plan ruso, fi^ós 
que un plan de desarme, es 
un llamamiento demagógico 
a la disolución de los ^Í^J^y 
tos, cuya disolución supon' 
dría la entrega de las faeto­
nes libres, diadas de ']^ies V 
manos, al comunismo,

España confia en que surja 
la desconfianza occidental an-^ 
te las propuestas rusas, y ga­
mite que los soviéticos se 
muestren disconfori^ con 
las que formuleDe esa mutua desconfianza 
internacional puede surgí 
una limitación reciproca y> 
por lo tanto, el 
que éste suponga la entreg > 
en plazo más o menos breve, 
de las naciones libres al tm 
perialismo comunista.

Negociación, no claudica 
ción. Sin 'vacilaciones, P^ 
sin ingenuidad. La 
oportuna en el ñaomento . 
to, manteniendo las esenc^^ 
nacionales para llegar a 
paz en justicia y libertad.
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uno a aquellos que buscan una 
velada fuera de la diaria rutina. 

y siempre, permanentetnente, 
el servicio de las estaciones, la 
atención al viajero presuroso que, 
cargado de equipaje, cree que se 
le hace tarde. La ayuda al en­
fermo que se siente mal. al' mé­
dico que va a una visita urgen­
te. El taxi es oficio y ayuda de 
muchas cosas; a veces hasta un'^ 
«Maternidad» am bulante. Y 
siempre gran amigo que acude en 
nuestra ayuda

EL TAXI ESPAÑOL Y 
EL EXTRANJERO

Marruecos, Casablanca, ciudad 
de turismo y de aventura. Nada 
más llegar creemos y desocamos 
hallar algo nuevo, algo que no 
sea como en nuestra tierra. Nos 
fijamos en los taxis.

Son de muchos modelos y mar­
cas. Hay dos agrupaciones, una de 
grandes texis y otra de peque­
ños taxis. Los grandes son ame- 
ricanos, de más de seis caballos 
y seis plazas, ampliables a nue­
ve al tienen seguro para ello. Es­
tos grandes coches pueden, me­
diante permiso, realiasar servicios 
interurbanos, e incluso salir al 
extranjero si son alquilados para 
ello.

Y después, París. Bruselas, Re­
ma, Munich. Coches grandes y 
coches pequeños. Cada uno con 
su peculiar estilo, con sus ve n­
tajas y sus inconvenientes.

El taxi español es quizá menos 
oetentoso que cualquiera de los 
extranjeros, pero es más prácti- 
tí, más uniforme y, sobre todo, 
da sensación de una institución 
sólidámente asentada, inspira una 
«Widad de algo estable y efi­
ciente que saldrá en nuestfa 
ayuda a cada momento que lo re- 
ceeitemos, como tm buen y viejo 
amigo.

En el taxi español, existe el fac­
tor humano, y éste sí .que, reco­
nocido, es como uno de los mejo- 
JM del mundo. El taxista español 
couene la palma de oro, sin dis­
cusión alguna, en cuanto a corte­
sía, amabilidad y deseo de co- 
cpwaclón con el cliente.

¡Cuántos de nosotros habremos 
J^íó un taxista como confiden­
ce amigo y consejero en un eler- 
w momento! Rodábamos y sur- 
W algo que hizo que saliéramos 
«^nuestros pensamientos o bien 
5* * enlazara con ellos. Y sur­
gía confidenda, el oonv^ntaxio. 
Jw comentario nunca es lecogl- 

el vaciq: una voz amable. 
JJ^r^va, responde a todo con 

de ayuda.
,„®.5^?una profesián tan bfcn 

y usados los Tribunales 
Sin alharacas, sin pubU-

•i infractor 
^ reprensiones 

fitoStU^”^ carácter positivo,

J^gl^ ningún complejo de

^^•«•yor reserva.
’“•y ^0® 80.000 te- ?*«J<roadradoe en ei subgru- 

ScI^S^.^® En él son 
S^h^,*’ P^etario in- 
D08^\?l?^ ^®® Empresas que 

varios coches en exij^ota-

^^«^^« a* W-a» pÆ iSÍ taxista conduzca su 
WBo^^íi^ P®' ^ menos el 

vehículo si él no es el pro- i 

píetarlo. Es lógico: tod- cuida­
mos con más, mimo lo ue nos 
pertenece. Al factor material te 
une el afectivo. Cuando algo es 
nuestro o como nuestro adquiere 
un gran valor, personificamos un 
poco a las cosas; incluso se les 
dan nombres cariñosos, como pu­
diera hacerse con un ser viviente.

Las Empresas que ponen varios 
taxis en circulación, casi siempre 
procuran dar ei mismo coche al 
mismo conductor. Le conoce me­
jor, sabe sus fallos, sug cualida­
des cada mañana al sentarse al 
volante verá que se pone en con­
tacto con algo conocido, amigo. 
Si hay alguna avería, fácilmente 
averiguará de dónde proviene.

En España es muy frecuente el 
taxi como pequeña empresa fa­
miliar. En su cuidado y explota­
ción intervienoa padre e hijos. 
Las conversaciones se centrán en 
torno a «su» coche o sus «coches», 
y la máxima y noble aspiración 
es ampliar el número de taxis pa­
ra mayor prosperidad, satisfac­
ción y servicio del público.

Se tiende a unificar la marca 
y el color del coche. Hay una Oo- 
mlsión enmarcada en ei Subgrupo 
Sindical que tiene en estudio co­
lores, modelo para toda la Na­
ción. T>robablemente triunfará el 
color crema para la parte supe­
rior del vehículo, .la inferior de ne­
gro y el acucio de cada provincia 
en las laterales, indicando a cuál 
de ellas pertenece.

LA ASAMBLEA NACIONAL 
DEL TAXI

En Madrid, los días 30 y 31 de 
octubre de 1959, se ha celebrado 
la I Asamblea Nacional del Taxi. 
Con este motivo, taxistas de todas 
las provincias han llegado a nues­
tra capital.

Por primera vez en la historia 
del taxi, ellos, los «caballeros ta­
xistas», están unidos en sus pro­
blemas, sus aspidaciones, su» tra­
bajos.

Sólo echando una ojeada al 
programa de la Asamblea se 
comprueba que esta reunión no es 
una de tantas, sino que los temas 
han sido importantes y beneficia­
rios tanto para el usuario como 
para el propio taxista.

Dos de las conclusiones más sig­
nificativas, por lo que muestran 
de unión y compenetración, han 
sido: el problema del intrusismo 
y el intercambio de taxis entre 
las provincias.

EI modelo de taxi de hoy: amplio, cómodo, hasta con máquina 
eléctrica de afeitar para uso gratuito del cliente

El problema del intrusismo en 
la profesión es bastante agudo en 
algunos pueblos peninsularfes. En 
las ciudades es menos corriente, 
por muy diversos factores. En al­
gunas provincias los propietarios 
de un pequeño coche, a más de 
usarlo en beneficio propio, de vez 
en cuando hacen algún que otro 
viaje por cuenta de clientes aje­
nos a sUs familiares. Con ello per- 
júdican. a los que, teniendo licen- . 
cia, no pueden beneficiarse de sus 
derechos por falta de clientela y 
uso indebido del coche en quiénes 
no la tienen.

En evitación de estas cosas, se 
ha acordado dotar a todos los ta­
xistas encuadrados en el Grupo de 
un carnet profesional. Mediante 
este carnet. ei taxista tiene la ple­
na seguridad de que en cualquier 
momento y ante cualquier dificul­
tad será respaldado y se le pres­
tará toda clase de ayuda por el 
Grupo Sindical Provincial a que 
pertenezca.

El intercambio de taxis entre 
las provincias es algo tan opor­
tuno, como deseable.

San Sebastián; la Semana 
Grande. Prisas Por llegár a los si­
tios, imposibilidad de encontrar un 
coche libre, barullo. El mismo día 
y en las mismas horas: Madrid, 
sol, calor, 'hileras de taxis con sus 
conductores ensoñando playas y 
montañas.

Y así a lo largo del año tantas 
y tantas ciudades españolas. La 
Feria en Sevilla, las Fallas en Va­
lencia, San Isidro en Madrid... 
Quizá sea Barcelona la única que 
supera mejor este flujo j reflujo 
de clientela en los taxis.

Loable es la intención de ceder 
en estos días claves de algunas 
ciudades un poco de su servicio • 
de taxis a aquellas otras en que 
por las mismas fechas «i ritmo de 
vida y movimiento baja. No es 
perjuicio para nadie y si beneficio 
para todos. Si Valencia puede de­
jar cien taxis a Madrid en San 
Isidro, Madrid podrá dejar otros 
tantos o más a San Sebastián o a 
Pamplona en sus fiestas típicas; 
es un ejemplo.

Este es, pues, el pasado, el pre­
sente y el porvenir dei taxi espa­
ñol Tres etapas en las que los 
hombres que los dirigen —espiri­
tual y materialmente— han sabi­
do colocarle a la altura de los más 
eficaces, seguros y efectivos del 
mundo.

Encajmación MORENO
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PARIS: 
PRIMERA CITA
Dossier para la reunión 

i occidental de alto nivel

Eisenhower acababa no 
asistir a ana reunión de ge­

nerales y técnicos para tratar 
del programa norteamericano de 
ensayos y experiencias en la es­
tratosfera. Después se trasladó a 
su despacho y echó la llave a los 
cajones efe !a mesa- 'de trabajo. 
Incluso canceló la conferencia de 
Prensa convocada previamente. 
El Presidente no dejaba .ningún 
asunto pendiente de primera ur­
gencia. Faltaba tan sólo esperar 
que Paiís, Londres y Bonn dije­
ran lA .última palabra sobre las 
reunio.nes i n t e ii'. ación ale.■( en 
perspectiva.

El Presidente dejó atrás la Ca­
sa Blanca para descansar cinco 
días al templado sol de Georgia. 
Pero el tiempo no respondió a 
las esperanzas: hacía frío, ^óvía 
sin ,.a.usa y azotaba un viento 
huracanado. El clima parecía dis­
puesto a no permitir esas vaca­
ciones al aire Ubre. La política 
Internacional, por otra parte, re­
clamaba la intervención del jefe 
de Estado norteamericano. 
Afluían Informes señalando que 
los planes para una primera re­
unión con los representantes oc­
cidentales y los proyectos para 

la Conferencia de alto nivel con 
Rusia se estaban modificando 
riidicaimente. A las veinticuatro 
toras de haber llegado a la loca­

lidad de Augusta, el Presidente 
Eisenhower convocaba a los pe­
riodistas en el hotel Richmond, 

—Los jefes -de Gobierno occi­
dentales deben ponerse de acuer­
do antes de entablar las conver­
saciones con el representante de 
la -U. R. S. S.

Con estas palabras Ei^o,nbo­
wer recogía los puntos de vista 
mantenidos por París. Después 
de las conversaciones con Krust 
chev en Camp David, durante el 
viaje del ruso a Estados Unidos, 
se venía insistiendo' en que se re 
uniría la Co-nferencia de alto ni­
vel antes de que Eisenhower de­
volviera la visita de Krustchev. 
Londres favorecía el proyecto de 
que esa Conferencia se realizara 
en este mismo año. Pero al fin 
se imponía otro argumento bien 
fundado. Para tratar con los so­
viéticos era imprescindible llegar 
tíntes a un amplio acuerdo entre 
los occidentales acerca de los te­
mas a ventilar y sobre las solu­
ciones adniisibies.

Según esto, el año 195» no será 

el de la Conferencia Oceldente- 
U. R. S. S. Para el 19 de diciem­
bre se ha anunciado oficlalmsu- 
te una reunión en París con asis­
tencia de Eibenhower, Macmil­
lan, De Gauíle y Adémaiicr. Des­
pués de estas reuniones vendra 
el debate con los soviéticos. La 
tesis de la urgencia de esa Con­
ferencia de alto nivel con Rusia 
ha cedido ante el prudente acuer­
do de coordinar previanjente vo­
luntades. Porque la realidad es 
que son dos partes las que han 
de sentarse a la mesa de las ne­
gociaciones. Pero mientras del 
lado soviético sólo tiene voz 
Krustchev para hablar por el 
único interés de la U. R, S. S., 
del lado occidental sop varioslos 
oradores para tratar asuntos de 
repercusión muj’’ compleja en los 
distintos países. París ha de ser 
donde se elabore la acción co­
mún de Occidente.

AGENDA PARA LA CAPI­
TAL FRANCESA

No son pocos los temas a con­
sulta para esa reunión de los re­
presentantes occidentales en ^' 
rís Gomo prólogo de posibles 
acuerdes, tienen que dilucidar el 
alcance que ha de tener la Con­
ferencia de, alto nivel , con los ^■ 
viáticos. Antes de entrar en los 
problemas de fondo necesitan 
so pesar si conviene convocar una 
sola reunión con los rusos o una 
serie de ellas. . „AI' parecer, tanto Estados Uni­
dos como Inglaterra y Alemania 
occidental favorecer en principio 
un programa de sucesivas y 
ferencias. Cada una Waabrien- 
,do paso a la venidera. Etó este 
manara se Irían tratando probe- 
mas concretos; los acuerd s 
grados servirían de ^KUir adelante las ne^>^ 
nes. Esta es una de las *«'V'® 
tenidas ahora- Pero hay tamhi 
otros puntos de vista. . ,

Por boca del primer mln stro 
francés, París abogaf 
organice una sola Co" e™t 
En ella habrían de '’®®7®£?Las 
dos y cada u,no de ‘®® . 
pendientes. Según ®®^°».^.„« -g, 
favorece la idea de una ún 
unión para dar al mundo a » 
lución general q u ® amenazas que más direcUmente 
comprometen la un nacional. Esta lOrmula «^ 
poco como la versión r 
de aquella Conferencia de ver fíes 5 ue saldó teórteamen  ̂
cuentas de la primer 8 
mundial. .«i.nftridad «1«Pero la presen^ ‘^«Kentales 
opiniones entre los ®c jg fv 
„? so limita a ... cuestión * t 
Jar el carácter que ^„¿ren<il“ 
la ya tart debatida G>ni« g^ 
de alio nivel con los ,,¡¿11 París tiene que «®starse tam ^^ 
un acuerdo para c®“®'® g pon- 
mario de los asuntos ^ uj^eí, 
drán a discusión ®®" “ , çoniü 
ya sea a varios ®”^“®” ingle'll' abogan Estados U.n'do®{„í o«jíín 
rra y Alemania occidental, 
a una reunión, tomv f 
de Francia. .„1 dí&Esa cuestión del orden de ^^^^ 
de la futura Conferencia d^ con­
nive! será uno de los^púm®^ -c. 
tradictorios en las f®^ ¡.j caso, 
vías de París. En «««t^Xa de 
ha de incluirse el P^gæanla. 
Berlín y del futuro de Alem
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Y el he.110 es (pie ‘lustü. In ¡c. h'i 
no existe unanimidad de crite­
rios sobre este punto. Hay dife­
rentes puntos de vista entre !os 
de Bonn y París y los de Wash­
ington y Londres. Franceses y 
alemanes temen que cualquier 
modificación del actual estatuto 
berlinés supondrá ventaja exclu­
siva para la zona germana orien- 
tal, sin beneficio sustancial pa­
ra Occidente. Es decir, que tan­
to De Gaulle como Adenauer in­
sisten en que Berlin no es baza 
negociable por sí sola, a no ser 
que te diera solución de conjun­
to a la cuestión alernana.

Parece posible que si entra en 
la negociación la capital germa­
na, los soviéticos darían garan­
tías de libre acceso. Pero el pre­
cio sería, de una forma u otra, 
el reconocimiento “de facto” del 
Régimen comunista de Pankov. 
París y Bonn no dan muestras 
de querer pagar ese precio. En 
Estados Unidos hay muchos que 
están en la misma línea; así lo 
han manifestado recientemente 
el mismo Truman,' Acheson y 
Nitze. Su tesis es que la política 
conveniente ha de ser rechazar 
de plano toda .negociación sobre 
la zona occidental de Berlín. 
Piensan que los soviéticos renun­
ciarían a sus amenazas en vista 
de una firme actitud del mando 
libre.

Y además 'de Berlín, la. cues­
tión del deíarme ha de ser obje­
to de las deliberaciones previas 
de París. *

DEFENSAS ATOMICAS 
O DESARME

En política intemaclonaí hay 
un axioma de plena validez: los 
hechos no so modifican por sirn- 
rles palabras dt buena volúníad. 
A pesar de los refranes “pacifis­
tas” y los adagios populares de 
Krustchev, la realidad es que 
nuestro Continente sigue todavía 
escindido por las alambradas que 
van de Norte a 'Sur, desde el Ar­
tico al Mediterráneo. Detrás de 
esa línea hay dos Ejércitos en 
esíado de alerta. 'Esta siVíación 
actual no autoriza a pensar que 
los peligros se han esfumado deí 
horizonte europeo. Mas exacte 
parece buscar fórmulas que sua­
vicen ese dramático despliegue, 
antes que confiar Imprudentes eíi 
una paz que se ve tan direcia- 
Kente comprometida por las di- 
visio.ies soviéticas. Por eso. Oc­
cidente no ha regateado brindar 
soluciones de desalme equitati- 
’'ns y realizables. Tocias tropeza­
ron con la sistemática oposición 
ae Moscú.

Ahora de 'nuevo ha de volver 
tema a debate en las reunio- 

pro,yectadas. Pero el Presi­
dents Eisenhowir acaba de dar 
un loque de atención a quienes 
« pronuncián soore osa cuestión 
on más desco,nocimlento que 
ntido práctico de la realidad. 

ha dicho el jefe 
jO norteamericano que no 

run. " esperar progresos de- 
hacia el desarme mien- 

la cuestión germana conti- 
® " resoiverse. Además, E1- 

^'^ puntualizado que 
íIak ’’?^riceión de armamentos 
Ips vigilada por ambas par- 

1 ®®” wan-tias plenas de 
inspección común.

Obre desarme no existe, por 
momento, completa unanimi­

dad occidental. La reu-nión de 
Parí.s tiene también la palabra 
.sobre el tema. Por el momenío, 
del lado de la Europa libre sólo 
las fuerzas norteamericanas es­
tán dotadas con armamento •nu­
clear. El VII Ejército, de guarni­
ción en Alemania, posee proyec­
tiles y cañones con una poten­
cia 'de fuego poderosísima. Según 
los plane.s del Pentágono, las 
unidades aliadas habrán de sor 
suministradas con los mismos 
medios defensivos. La salvaguar­
dia del Continente sólo sé puede 
garantizar por Ias armas atómi­
cas.

Europa se encuentra así ante 
la alternativa de contar con esos 
elementos o proponer un desar­
me con vigilancia Internacional. 
Esta última hOlucióp implica un. 
acuerdo 'con la U. R. S. S. Y lo 
significativo es que siempre que 
Occidente se ve en la necesidad 
de adoptai’ una solución impor­
tante de tipo militar, para ase­
gurar su defensa, Moscú ha mul­
tiplicado sus maniobras, a fin de 
intentar obstaculizar esas medi­
das. ■ 1

Cuando te organizó la AlianXi 
Atlántica, los comunistas desen­
cadenaron una virulenta campa­
ña de oposición. Ties años más 
tarde, al tratar los occidentales 
del rearme alemán, Stalin res­
pondió eo.n una nota proponien­
do la reunificación germana con 
su neutralización. En 1955 el 
Kremlin inició su primera ofen­
siva de “deshielo”, con la idea 
tíe impedir el ingreso de Alema­
nia en la O. T. ’ A. N. Ahora, 
cuando es cuestión de dotar a 
Europa con material atómico, 
Krustchev ha lanzado la pro­
puesta impracticable, dada la si­
tuación mundial, de un desarme 
general, pero sin fórmulas de vi­
gilancia.

Estos precedentes pesarán, sin 
duda, a la hora de concertar los 
puntos de vista occidentales en 
París. El problema del desarme, 
de tan vital trascendencia para 
la seguridad europea, se hará 
más complejo aún ante laa anun­
ciadas medida.s de carácter fi­
nanciero aprobadas por Wásh- 
ington y que repercute.n en el 
sostenimiento de las fuerzas ar- 
inadías de los países del Conti­
nente.

“DOSSIER” DE L.á 
0. T. A. N

Los programas de ayuda eco­
nómica a países extranjeros y 
los gastos de defensa para el 
mantenimiento de las unidades 
aliadas han causado una dismi­
nución de las reservas de oro 
norteamericanas. Estados Unidos 
exportan más que Importan, y 
la balanza de su comercio exte­
rior viene arrojando anualmente 
un< saldo favorable de 3.500 millo­
nes de dólares, en -números re­
dondos. Pero la carga de esos 
prqgramas de ayuda a países ex­
tranjeros transformó ese superá­
vit en 4.000 millones de dólares 
de déficit. El Gobierno de Wásh- 
Ington va a aplicar ahora medi­
das a fin de evitar e e balance 
de signo negativo.

Por un lado. Norteamérka in­
crementará sus exportaciones. 
Por otro lado, tratará de persua­
dir a sus aliados europeos para 
que contribuyan en- mayor medi­
da a soportar los gastos de de­
fensa. El pasado ejercicio econó­

mico los Estados Unidos dedica-, 
ron al ta pi lulo de .ayuda^ mt^a/' 
exterior 3.500 millones dé toa­
res. Los países de la O. T. A- N., 
to-dos juntos, no llegaron a los 
1.000 millones de desembolso por 
el mismo co.ncepto. Estas cifras 
son las que respaldan las recien­
tes manifestaciones del ministro 
de Hacienda norteamericano pa­
ra dar a conocer una reducción 
en el presupuesto de gasto.s de 
defensa. Lo que es tanto como 
solicitar una' mayor contribución'^ 
de los países europeos, que aho­
ra ven saneadas sus economías 
gracias, en gran parte, a la cuan­
tiosa ayuda que fueron recibien­
do de Wáshington.

Como se da la circuhstancia de 
que la Alemania Federal es el 
país que más aportación pert»*c 
para necesidades de defensa, ul 
mismo tiempo que es el que atra­
viesa mejor coyumura económi­
ca en Europa, todo hace pensar 
que sobre el Gobierno de, Bonn 
recaerá el compromiso de una 
mayor contribución, a- fin do 
compensar las reducciones pre­
supuestarias norteamericanas. Y 
aunque en menos cyanfía, tam­
bién las medidas del Gobierno de 
Wáshlngton alcanzarán a las Ha- 
ciendaa de los otros miembros de 
la O. T. A. N. Según afirman los 
círculos bien infermados, Espa­
ña, Grecia y Turquía son países 
ai margen de aquellas restriccio­
nes norteamericanas.

Ponerse de acuerdo sobre el 
aumento de la aportación .«eu­
ropea para atenciones do defen­
sa constituirá tema a deba ir 
tanto en lá reunión de parís co­
rno en la reunión del Consejo de 
la O. T. A. N., que tendrá lugar 
en la misma capital ifranceta del 
15 al 18 de diciembre.

Esia escueta exposiJón de los 
ternas a estudio en Faris, auie-s 
de la tan traída y Levada Con­
ferencia Occide.nte-U. R. S. S., 
es claro exponente de que las se­
siones de los rei>resentantes oc­
cidentales estarán sobrecar gadas 
de trabajo. Ante ellos fía.v m» 
“dossier” de problemas de pri­
merísima magnitud, sobre los que 
no existe, por el momento, com­
pleta unanimidad de panto.s de 
vista. Y si prevalece la tesis 
francesa de una agenda que in­
cluya todos los asuntos en liti­
gio. desde Formosa a Europa, lo­
grar ia identidad de criterios se­
rá tarea aún más laboriosa.

De.ipués, y dando por conse­
guido ese acuerdo general entre 
las potencias occlde-ntales, queda 
la difícil misión de presentár las 
propuestas a la U. R. S. S. y 
arrancar a Krustchev su confor­
midad. El camino ni está despe­
jado ni se anuncian síntornaj de­
masiado prometedores. El propio 
Krustchev acaba de reafirmar la 
actitud inflexible del Kremlin 
ante los prob!cipas internaciona­
les.

INFORMiE EN EL 
KREMLIN

El dirigente soviético ha dado 
un repaso al momento Interna­
cional con ocasión de la clausu­
ra de las reuniones del Soviet 
Supremo de la U. R. S. S. Su tri­
buna estaba en el salón de cere- 
monia.s del palacio del Kremlin. 
En esa ejtancla, entre las colum­
nas de mármql y los tapices 
orientales colgados de sus muros 
laterales, estaban también los
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1.37s represenlíuPtes corn un is last 
llega los de las di jtintas regiones 
rusas. Era uña ocasión máxima, 
según el protocolo soviótlco. Las 
palabras de Krustchev tendrían 
el peso de consignas olieiales.-

E ta vez el Jcle del Gabî-.-mo 
soviólico se .atenía a las cuarti­
llas que llevaba escritas, sin las 
impro.i-saeiones do otras inter­
venciones suyas. El tono de s ¡s 
palabras no era tan agresivo co­
rno -jl'que suele ser usual en 
Krustchev. Pero el contenido dei 
informe respondía a la m-isma lí­
nea de intransigencia. Leyen dolo 
con dete-niniienlo no hay resqui­
cio para peí’Sar que la U. R. S. S. 
estó dispuesta a transigir o a ce­
der en su larga lista de abusivas 
pretensiones. Sin recurrir al re. 
pertorio de tharadas ni al refra­
nero, Krustchev reiteraba su ya 
bien probada negativa a hacer 
concesioncj en busca de solución 
pacífica a los probicma.s.

Sus primeras irires fueron pa­
ra ála'ar al C-ongreso norteame­
ricano por haber respaldado los 
a- tos de la Semana en favor de­
là liberación de dos pueblos opri­
midos por el comuni nio. Con es­
te preámbulo confirmaba Krusi- 
thev su prop.',sito de mantener 
la dominación soviilico sobre los 
países satélites. La pa-z de que 
habla Rugía presupone la con so 
Hilación de todos los Regímenes 
impuesto^ por el comunismo. 
Cualquier tentativa occidental 
abogando p o r la independencia 
de 0303 países es catalogada por 
Mosca como política de “guerra 
fría”. .

Krustchev in.íi tió a •-•ontinua- 
ción en que l(,s urincipíus ideoló­
gicos de la /Ü. R. S. .S. son los

JUSTICIA ECONOMICA Y SOCIAL
EL discurso que pronuncio 

hace unos días en Tarra­
gona él Ministro Secretario 
General del Movimienio con­
vene algunas afirmacionci 
sobremanera importantes.

El Ministro, conforme a la 
esencia misma del Movimien­
to Nocional, ha reiterado 
una vez más la nesesidad 
fundamental, insoslay a b l e, 

, decisiva de defender a costa 
de todo la justicia, tanto en 
su vertiente económica como 
social. Ño puede posponerse 
la segunda en aras de la -pri­
mera. Por aquélla también 
luchamos, por aquélla tam­
bién, seg-ún sus mismas pala­
bras, dejaron sn vida en el 
camino muchos hombres. 
Y esa justicia ha de ser uno 
de nuestros lernas perma­
nentes e inalterables. Justicia, 
repetimos, que tiende a ele­
var el nivel de vida de nues­
tro pueblo. Justicia sin distin­
gos, Sin castas. Más flexible 
q más cariñosa para dqueiiós 
que más la necesitan. '-La 
econonifa -—afirmó el Caudi­
llo hace ya bastantes años, 
exactamente en su mensaie al 
país el 18 de Julio de t9'l/S— 
sabéis que es un todo armó- 
tmco en el qzíe reina el eqzu- 
Itbrio que no se’ puede impu­
nemente perhirbar, y cuando 
este equilibrio se de^truge, 
con la pérdida, de la riqtieza 

del ’narxis,nq-len.inismo, .sin re 
vt.;iones ni mutilaciones, E» de­
cir, que signen en vigor las con­
signas para extender in re elu­
ción comunista a todas íac co­
marcas del P.aneta. Porque si 
hay un principio búsi.o en la 
ideología de Lenin, es, pretisa- 
mente, ei de la movílizacijn sub­
versiva para imponer al mu ido 
el dominio del Kremlin, Este o'j- 
jetivo es motor y acicate de la 
acción del comunismo. Krusl- 
the/ ha vuelto ahora a üi.-ilst-lf 
en la consigna de expansion so­
viética. “Sobre cuestiones que 
afectan a n-ueotra iueoiCgiá no 
hay posibilidad alguna de co.nce- 
sión o adaptación”, son las afir­
maciones terminantes de Krust­
chev,

CIENTO UN MINUTOS 
DE ORATORIA

En la antesala de la proyectada 
Conferencia de alto nivel Krust­
chev no tía dado muestras de fa­
cilitar soluciones. En cambio, se 
mostraba complacido porque De 
Gaulle y el primor ministroDebr-u 
habían reconocido la inviolabili­
dad de la frontera Oder-Neisse, 
entre Polonia y los territorios ale­
manes. Es ésta una rectificación 
geográfica a expensas de los ale­
manes y que compensa a los po­
lacos de las provincias arrebata­
das por la U. R. S. S. Si determi­
nadas potencias occidentales han 
transigido ante el hecho consuma­
do es precisamente para no difi­
cultar la reunificación alemana. 
Rusia, en cambio, ni tuvo que 
hacer 'concesiones ni tamuoec» pa 
dado un paso de buena fe hacia 
la unidad de Álsmania. Porjeio 
mismo Krustchev prodigó a París 

viene la ruina y la miseria 
vara todos."' ’Cuando se pro­
ducen enriquecimientos sin 
que el progreso económico 
tenga lugar —-afinnaba tam­
bién el Caudillo en su men- 
fiajs a los españoles con -tno- 
two de la, fiesta de la Victo­
ria de 194’i—-, sin qv,e los rue­
ños dotados te-n.qan satisfe­
chas sus necesidades, este 
enriquecimiento se logra a 
costa de la especulación o de 
la miseria de los propios her­
manos.”

También se ha referido eí 
señor Solis en ese disc-urso 
al actualísimo problema de 
la pretendida libertad para el 
despido obrero. <

La segiiridad en el empleo 
es una de las grandes con­
quistas sociales de nuestro 
ítégimen, una conquista que 
ahora, por esta u otra com­
plicación, derivadas cast 
siempre de causas y circuns­
tancias totalmente ajenas a 
la misma, no se pziede tritu­
rar alegremente. "Me opongo 
a los que creen que cuando 
se presenta alguna dificultad 
todo se puede conseguir arro­
llando al que menos puede, 
despreciando al que más su­
fre y aisladamenie menos 
luerzq tiene”, ha, afirmado 
el Ministro Secretario Gene­
ral.

frases de elogio ai tratar dei terna 

da. Con fno cinismo, e] soviético 
ha «recomendado» que la so'S 
aceptable es precisamente aSe 
terminación por ei camino 
unas elecciones generales. Pero k 
ta. formula que tanto le comoia^ 
para Argelia es totalmente  ̂
zada por la U. R. s. S nara pueblos húngaro, polaco o r5¿¿

La cuestión -del desarme no u ocupo largo tiempo. Barajó las ¿ 
neralidades conocidas sin propues, tas viables. No hizo alusiS S

^ suspensión de pruebas nu. 
oleares, a pesar dé encontrarse en 
PP*® .fhi-eirto las conversaciones 
bipartitas que se mantienen en 
Ginebra entre Inglaterra, &S 
Unidos y. Rusia, Cantar las exce­
lencias de una eterna paz sin ne- 
hgros de choques armados eg ^ 
modo y no compromete a nada Y 
tampoco facilita el camino del 
dî®ÏS®ï ^-^ ^ ^-^ to actitud 
^mliS^^'^ ®“ ^^ ^”^^™® ^®‘

Sobre e¡ problema alemán el di- 
i^^úviétíco propuso su cono 

cida tesis de firmar un tratado de 
paz con los Gobiernos de lag dos 
zonas. De esta manera la Ü. R. S, 8. 
se asegura su presencia en los té- 
rntonos de la República Popular 
íii?^^®' l^^^’^tad de acción para In- 

^^ la República Federal. 
La fórmula no puede ser más pro­
vechosa para 'Moscú, Hubiera si­
do interesante preguntar a Krust. 
^e'v las razones por las que aplau­
de la idea de ’un referéndum en 
Argelia para decidir el futuro po­
litico del país al mismo tiempo 
que condena de plano que los ale­
manes puedan recurrir libremen­
te a la.s urnas para decidir por sí 
solos ei porvenir de Alemania,.

Gomó era de presumir, Krust­
chev rompió también una lanza 
para abogar por China comunista 
frente al Gobierno de Pormosft 
También hizo votos por la solu­
ción pacífica de los incidentes 
fronterizos en la India, recomen­
dando «que se llegue a un acuer­
do que sea favorable a log dos paí­
ses interesados». Lo que equivale 
ya a defender que China, poten­
cia agresora, ha de obtener bene­
ficios en recorr. pensa por sus ata­
ques armados.

Krustchev estuvo hablando du­
rante ciento un minutos sin Inte­
rrupción. De ese alud de palabras 
no es posible exprimir una pro­
puesta constructiva para alcanzar 
la paz que tan gratuitamente si­
mula apadrinar Moscú. En puer­
tas de la Conferencia Occldente- 
U. R S. S.. no cabe decir Que 
Krustchev ha hecho gala de una 
buena disposición de ánimo.

Hasta la reunión de los repre­
sentantes de Estados Unidos, Ale. 
mania, Inglaterra y Francia en 
París, el 19 de diciembre, ei pro­
grama diplomático internacional 
está ampíiamente cubierto de vi­
sitas y negociaciones. Selwyn 
Lloyd irá a la capital francesa el 
11 de este mes. Adenauer se tras­
ladará a Londres el 17 de noviera, 
bre. Antes de diciembre compare­
cerán en la capital británica el 
primer ministro italiano y el de 
Asuntos Exteriores del mismo país. 
El 1 de diciembre, Adenauer acu­
dirá a París. Esta actividad indi­
ca el cúmulo, de asuntos .a conve­
nir antes de la cita de los occi­
dentales en Francia.

Alfonso BARRA 
Corresponsal en Lo^tet
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EN la avenida principal del par­
que barcelonés*de Montjulch, 

una de las más bellas perspecti­
vas de la ciudad, la que va recta 
desde la plaza de España al Pa­
lacio Nacional alzado hace aho­
ra treinta años, con motivo de 
aquella inolvidable Exposición 
Internacional de 1929, un gran 
cartel, montado sobre unos tubos 
de hierro, atrae la curiosidad de 
los gentes: <PrImer Congreso Na­
cional de Urbanismo».’ Durante 
una semana Barcelona se ha con­
vertido en la capital urbanística 
del mundo por diferentes y ven­
turosos motivos que varaos a enu­
merar.

No es sólo por la celebración 
en la capital catalana de ese Con­
greso que anuncia el cartel, sino 
porque, coincidiendo con éste, en 
Barcelona se están celebrando en 
estos días los acontecimientos (si­
guientes: Exposición de Urbanis­
mo y Planeamiento Regional en 
España; Centenario del Plan Cer. 
dá, el ingeniero que trazó loa pla­
nos del ensanche barcelonés de 
1859; Exposición 'Volante de la 
Unión Internacional de Arquitec­
tos, que el año pasado estuvo ex­
puesta en Moscú; Exposición de 
Planos, Maquetas y Realizaciones 
de Brasilia, la nueva capital po­
lítica de Brasil. Y todos estos ac­
tos culminarán en el domingo día 
8 con la celebración del Día Mun­
dial del Urbanismo, que cada año 
se celebra en una ciudad del 
mundo y éste tiene por sede a 
Barcelona, el cual coincidirá con 
la clausura del Congreso Nacio­
nal por el Ministro español de la 
Vovienda, don José Luis de Arre­

Planlñcaoiones de todas las capitales españolas, en el Congreso 
de Barcelona

MAS DE SEISCIENTOS 
CONOBESISTAS DE TODA 

ESPAÑA

URBANISMO
NUEVÁ CIENCIA 
DE LA CIUDAD
Especialistas' de 20 países en 
ol Congreso de Barcelona

Autoridades y personalidades, en la Inauguración de la Expo­
sición de Urbanismo

por todo lo que queda apunta­
do, con escenario en Barcelona, 
se comprenderá que no era exa­
geración afirmar que hoy, y du­
rante una semana, Barcelona ha 
sido la capital urbanística del 
mundo. Sólo los congresistas es­
pañoles han sumado 604, distri­
buidos por profesiones de la si­
guiente forma: 266 arquitectos, 
120 abogados, 118 ingenieros, 47 
estudiantes, siete aparejadores, 
seis médicos y 40 de otras varias 
profesiones.

Se verá por esta lista que, aun^ 
que el urbanismo interesa prin­
cipalmente a los arquitectos, no 
es función privativa de ellos so­
los, ya que los complejos proble­
mas,que hoy tiene planteados el 
urbanismo Interesan a todos, tan­
to a los profesionales de la cons­
trucción como a los sociólogos, 
políticos, ecoomlstas, médicos, 
industriales, etc.

Además de la nutrida represen­
tación española, han llegado a 
Barcelona personalidades de los 
países que componen la Unión 
Internacional de Arquitectos, que 
en. la actualidad está constituida 
por Alemania, Bélgica, Bulgaria, 
Corea, Cuba, Checoslovaquia, Çhl- 
1A China, Dinamarca, Egipto, 
España, Estados Hunidos, Fran­
cia, Hungría, Inglaterra, Israel, 
Italia, Japón, Mongolia, Noruega, 
Países Bajos, Polonia, Rumania, 
Rusia, Suecia, Suiza y Yugosla» 
vla.

Entre los exranjeroa que han 
compartido estas fecundas jor-
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nadas barcelonesas se encontra­
ban relevantes perso alidades re­
lacionadas con el urbanismo i - 
temacional, tales como Giovan i 
Astengo, de Turin; Georges Can- 
dilis y Jean Canaux, de París; 
Werner Heberbrand, de Hambur­
go; Viljo Revell, de Finlandia; 
Giuseppe Samona, de Roma; Al­
berto Sartoris, de Lausa a; Cor­
nelis Van Essteren, de Holanda, 
y Edgard Erdepohl, de Berli;’, 
todos ellos dedicados profesiopa’- 
mente a la arquitectura en sus 
diversas ramas y concretamente 
al urbanismo.

OéilOS CONGRESOS DE 
URBANISMO CELEBRA­

DOS EN ESPASA

Aunque este de Barcelona, por 
su significación internacional, 
haya sido el más imjportanie de 
los celebrados hasta la fecha en 
España, no quiere decir que ha­
ya sido el único. Anteriores al 
ahora celebrado hubo otros que 
conviene indicar como índice de 
la pteocupación urba ística es­
pañola.

Congresos celebrados con an­
terioridad fueon el de Madrid en 
el año 1940, el de Barcelona en 
1942 y el de Madrid-Sevilla-Lis­
boa en 1944. Estos Co gresos, 
convocado.s por la Federación del 
Urbanismo y la Vivienda, entidad 
constituida con el propósito de 
estudiar y divulgar las doctrinas 
Urbanísticas y lograr soluciones a 
sus poblemos geneales.

En el Conge.so de 1942. los te­
mas propuestos V^ara su estudio 
fueron; l.«, «Las comarcas y las 
agrupaciones industriales»: 2.'', 
«La vivienda modesta», y 3.°, «El 
problema de los cementerios». En 
el Co greso Internacional de 1944, 
los temas que se desarrollaron 
estuvieron orientados a estudiar: 

• 1.«, «Protección de los campos 
contra las infiltraciones de la ur­
banización defectuosa», y 2.«, «La 
wienda modesta en los grandes 
núcleos urbanos».

Para el Congreso que ahora se 
ha celebrado en Barcelona, los 

, debates han recaído sobre el te­
ma «La gestión urbanística», ta ­
to en el orden técnico como e ’ el 
orden funcional. Según se hace 
saber en la convocatoria del Con, 
greso, este tema ha sido escogido 
ante la neces’dad, cada día más 
acusada, de regular el crecimier- 
to de las poblaciones mediante 
sus plane.s de ordenació ’ y la, rea­
lización de los mismos a través 
de adecuados órganos de ges­
tión.

En ca,da sesión del Congreso, 
las porencias son distribuidas 
entre los asisteíijes, y grupos de 
estudios, previame te corstitui- 
dos, 1^ discuten, llevando las 
conelusrot es de cada grupo a la 
se.sión final.

NOTICIA HISTORICA 
DEL URBANISMO

Antesí de continuar exponiendo 
la labor desarrollada e i Barcelo­
na, creemos oportuno situar al 
lector no impuesto en estas cue'- 
tiares en los antecedentes del 
problema. Qué supone el Urbanis­
mo y desde cuándo se vienen 
realizando sistemáticamente es­
tos estudios. .

El Urbanismo como ciencia es 
relativamente reciente, y hasta 
1919 ro recibió este nombre, de­

rivado del latín «urbs», que sig­
nifica ciudad. En definitiva, el 
Urbanismo viene a ser como la 
medicina de los graves males que 
han aquejado a las grandes .ciu­
dades a partir de la revolución 
industrial del siglo XIX, el ma­
quinismo y la consiguiente y caó­
tica afluencia de las masas obre­
ras a las ciudades, creando pro­
blemas de todo orden. No se tra­
ta, por tanto, sólo del arte de 
planear ciudades más o me os 
perfectas, sino de la solución de 
una serie de complejísimos pro­
blemas que hoy gravitan sobre 
todas las extensas aglomeracio­
nes urbanas y que amenazan cop 
d,estruir la esencia misma de la 
ciudad.

Los problemas urbanísticos son 
un fenómeno social de los tiem­
pos modernos, y si bien en todas 
las épocas históricas las ciuda­
des habían tenido sus dificulta­
des más o menos importantes, só­
lo a partir del siglo pasado es 
cuando se agudizan de tal man - 
ra que dan lugar al nacimiento 
de ura crénela hasta entonces in_ 
existente; el Urbanismo.

Durante doce siglos, los trans­
curridos del VI al año 1800, la 
población de Europa no pasó de 
los 180 millones de habitantes. 
Del año 1800 a 1914 (poco más de 
un siglo), se elevó de 180 a. 4£Ü 
millones. En el transcurso de tres 
generaciones sucede el adveni­
miento de las masas campesinas 
a las ciudades, se producen las 
aglomeraciones mo; struosas al 
servicio de la gran industria. To­
do está repleto, las fábricas in­
ducen a la creación a su alrede­
dor de viviendas sin ninguna sa­
lubridad; para comunicar esas 
zonas con el centro de la ciudad 
hay que crear transportes. Se va 
produciendo la ciudad sin plan 
ni trazado alguno, se extiende co_ 
mo una mancha de aceite ei un 
papel, y las condiciones de insa- 
lubrfSad llegan a ser infrahuma­
nas en esos hacinamientos o car­
comas de la ciudad. Es ento ces 
teuando el Urbanismo se estruc­
tura y dice: ¡Basta!

LA TAREA DE RECONS 
TRUIR NUESTRA 

CIVILIZACION

La ciudad nace de las necesi­
dades sociales del hombre, y a 
través de los siglos va. tomando 
diverso carácter. Así la ciudad 
medieval es esencialme'-te pro­
tectora, amparadora, dentro de 
sus murallas, de los peligros de 
la guerra y el pillaje. Por eso to­
das las ciudades florecientes en la 
Edad Media se asientan sobre 
importantes accidentes gaOgrá- 
fleos, monte.s, ríos, que suponen 
defensas naturales.

Con el Renacimierto cambia 
el signo de la ciudad y ésta so 
convierte en corte j' capital, cen­
tro de cultura y política. Las nue­
vas armas de mayor potencia, co* 
mo la artillería, no hacen tan im­
prescindibles las alturas mura-, 
das, y la ciudad baja al llano y 
se acicala con esculturas, arcoaf 
de triunfo y fontanas, a la ma­
nera de los antiguos romanos 
La ciuefed barroca e imperialis 
ta abu-da en estos misinos ca­
racteres, y así continúa hasta el 
ádvenimiento de las grandes in- 
verclone.s, que cambiarán la faz 
y el 'rumbo de la Humanidad: la 
electricidad, el carbón, el ferro­

carril, las grandes industrias el 
motor de explosión... La dispara­
tada ciudad industrial supone el 
desplazamiento de las poblacio­
nes campesinas a los centros don. 
de se podían encontrar mejores 
salarios y mayores atractivos vl. 
tales. Surge la no-ciudad, los 
arrabales sin planos directrices y 
Sin condiciones de habitabilidad.
/Entonces se alzan numerosas 

voces clamando co tra este esta 
do de cosas, y .varias son tam­
bién las solucio t es propuestas, 
algunas de ellas utópicas y otras 
que se van abriendo camino cada 
vez con más fuerza. Como con 
razón dice el escritor Lewis Mur- 
ford, uno de los más decididos 
paladines del Urbanismo moder­
no; «El mejoramiento de las ciu­
dades no es un asunto que pueda 
resolverse mediante pequeñas re­
formas 'unilaterales: la co fec- 
ción del plan de la ciudad impli­
ca la-tarea más vasta de recons­
truir nuestra civilización», «En la 
actualidad, nuestro mundo hace 
frente a una crisis: una crisi,5 
que, en el caso de que sus con­
secuencias sean tan graves como 
parecen, puede que no sea total­
mente resuelta antes de que paso 
otro siglo.»

LOS PIONEROS DEL 
URBANISMO

En todas épocas han existido 
creadores urbanos en aspíctOj 
parciales de la cuestión, o sea ea 
proyectar y realizar lucidos con­
juntos urbanísticos. Los foros ro- 
rpanos no dejan de ser una ar.- 
ticipación en cierta manera, co­
mo lo son Ias urbanizaciones in­
glesas de la localidad de Bah, 
realizada en 1740, o los barrios 
lojidinenses de Kensington de 
1840. Lo mismo pueda decirse de 
las transformaciones urbanas que 
Napoleón I introdujo en París y 
que más tarde llevaría a su más 
espectacular expresión el urbanis­
ta barón Haussmann, que trans­
formará la capital francesa en la 
más tentadora ciudad del ’inun­
do durante Napoleón in.

Pero tedas éstas no dejaban de 
ser reformas internas de ciuda­
des que nada o muy poco tenían 
que ver con el verdadero proble­
ma .socialdemográfico, esencia del 
urbanismo.

En 1889 .d vienés Camilo Sitt? 
' sugirió que el remedio estaba en 
una zonificación de la ciudad al 
modo medieval: las ciudades de­
bían de estar construidas de tal 
manera que protegieran a sus ha­
bitantes en'vez de destruirlos.

Por los mismos años, en Viena 
Otto Wagner centraba su preocu­
pación en la construcción de vi­
viendas para el hombre de regu­
lares medios económicos: «La ex­
pansión de Ias ciudades no puede 
ya abandonarse a la pura casua­
lidad —como en el pasado—, con­
siderando que las influencias ar­
tísticas son superficiales y dejan­
do que el desarrollo de las gran­
des ciudades quede en poder de 
la usura financiera.^

La ciudad-jardín también se 
pensó ingenuamente que podrí 
resolver todos los problemas. L 
inglés Howard se proponía la éh* 
mlnación de los barrios tajos y 
los distritos industriales sunerpo- 
blades con la ciudad-jardín. «^ 
donde la ciudad y la campiña s® 
hermanan». Tan hermosa Id'a 
quedó reducida en la práctica a
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urbanísticas en nuestrationes

Urbanizaciones como la de esta fotografía han t.
pocos años. El arrabal ha sido redimido

surgido en toda Espafta en el transcurso de unos ;

barrios de casitas rodeadas de un 
pequeño jardín.

En 1901 el francés Antonio 
Garnier redacta su proyecto de 
«ciudad industrial», que se con­
sidera como el primer ejemplo de 
la urbanística contemporánea ver­
dadero. Con una clara distinción 
®ntre las diversas funciones de la 
Ciudad: trabajo, habitación, re- 
®w y tráfico, la industria que- 
caba separada de la ciudad pro- 

por una zona 
verde. Al dar a cada una de es­
tas mas su natural emplaza- 
Mento no se impedía su desarro- 

^^1 todos los pos- 
de Garnier, que en su 

Wa parecieron casi disparata- 
n?®' .^^^® hoy vigentes en las 
Pianificaciones urbanas.

^STERDAN, UNA CIUDAD 
MODELO DE URBANISMO

U apertura del canal que dió 
su salida al mar 

boA?^ ®h 1875. decidió un ex- 
da^’^'^hario aumento de la ciu- 
hvi ^^ ^h veinticinco años do- 
““> su población. Por fortuna pa- 

• wJÍ ^^hdad. desde 1900, y sin 
' hiterrupclón, su desarro- 
litinn ®® ^a regido por ana­
na^ ^^®®’ siotopre en conso­
la ^ ^ ^^ necesidades de ca- 
m?^“to. En Amsterdam.ua 
® “ máquina constructora fué 

puesta al servicio de la baja cla­
se media y la obrera, y fué posi­
ble por una ley mediante la cual 
los Municipios se transformaron 
en propietarios del terreno, dan­
do a los Municipios una autori­
dad decisiva en este aspecto. Ber- 
lage fué el encargado de redactar 
los proyectos y consiguió que to­
das las calles se humanizasen 
con árboles y jardines, que dan 
hoy a la ciudad holandesa tan 
particular y sosegado encanto.

Más tarde otras ciudades ho­
landesas siguieran el modelo, y 
en otras naciones, como Alema­
nia. en donde ya en 1860 y 1880 
la fábrica Krupp había construi­
do ciudades residenciales para los 
obreros de sus fábricas, en una 
anticipación de bastantes años 
con los demás países.

En el transcurso de unos cuan­
tos años todas las naciones han 
adoptado las pKiificaciones, tan­
to regloiíales como ciudadanas: 
«Los problemas presentes no pue­
den resolverse con patrones del 
pasado, ya que aquéllos eran más 
decorativos que estructurales. De­
mandas sociales nuevas presen­
tan nuevos problemas técnicos. 
La forma de ordenar la ciudad 
y el orden social no pueden «■- 
pararse, deben desenvolverse jun­
tos e inspirarse reciprocamente.»

Eh las ciudades actuales, tanto 
como en los países, ya no es pe- 

sible el aislacionismo; en todos 
los sitios los problemas soi) idén­
ticos y por ello se ha llegado a 
una tipificación de los mismos, 
reailizándose con idéntica neessi- 
dad: un plan nacional de urba 
nismo. Un plan comarcal o regio­
nal. Y un plan de la ciudad. «To- 

' da reforma que no forme parte 
de un plan general es mejor no 
hacerla; perjudicará después 
cualquier plan de conjunto que 
quiera acoraeters e.»

TRABAJOS URBANISTICOS 
EN TODA ESPAÑA

Oonvéncidos de estas necesida­
des, en España se comenzaron a 
redactar planes regionales de ur- 
banismp a partir de la formación 
de los organismos oficiales perti­
nentes en 1939.

Aparte de las Direcciones Ge- 
nerailes de Urbanismo. Arquitec­
tura (antigua de Regiones Devas­
tadas) y Vivienda, ahora dopen- 

. dientes del Ministerio de la Vi­
vienda, se ocupan de eseas cues-

Patria el Instituto de Adminis­
tración Local y el Instituto de la 
Vivienda. Hoy día no existe ar­
quitecto que no sea, a la vez ur­
banista. pues el problema ha de­
jado de ser particular para con­
vertirse en general.

Los grandes objetivos de la ac- 
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.‘uación urbanística ex..uño]a. se­
gún ha declarado el dírtclor ge­
neral de Urbanismo, señor Bína- 
gor, en Barcelona, .son en pricier 
término la necesidad de formula- 
cito y aprobación de los planes 
generales de todas les comaïcas, 
ciudades y pueblos que .tienen 
problemas urbanísilcos inmedia­
tos. y el funcionamiento normal 
de las jerarquías urbanísticas que 
han de conocer y aprooa: aichos 
planea: Comisión Central de Ur­
banismo. Comisiones Provinciales 
de Urbanismo y Secciones de Ur­
banismo de las Delrgadones Pro­
vinciales del Ministerio de la Vi­
vienda,.

En un plazo muy breve se tien­
de a que todas las capitales de 
provincia, los pueblos y ciudades 
de más de 50.000 habitantes y 
aquellos núcleos que .por su Inte­
rés histórico, artístico o turístico 
lo requieren, tengan r¿4aotartos 
los planes que garanticen su ex­
pansión ordenada.

El segundo objetivo es la prepa­
ración del suelo para toda clase 
de necesidades, en primer lugar 
para la construcción de vivier- 
das; de-spués, para la industria, y 
iluega para zonas verdes, comer­
ciales y dé reserva. Ante leS pro­
gramas masivos de construcción 
Se viviendas y Ias dificultades 
oue encuentra la Industria priva-- 
da para la adquisición de mate­
riales a precío-s adecuados s? ha 
hecho preciso proceder a la ad- 
quisiclóí^ y urbanización dp Im 
portantes polígonos en todas las 
ciudades para que el problema de 
la vivienda pueda resolverse de 
una manera razonable sin que 
perturbe su crecimiento. La ac­
tuación por polígonos completos 
es el camino más eficaz'para la 
renovación de los trazados urbe»- 
nos y de los tipos de edificación, 
a fin de adaptarlos a las^iorma.s 

ya universales de la idwilc» mo 
derna.

El tercer objetive a lograr sn 
España es la necesidad d'* ynlicar 
intensamente los medios pie vil- 
tos en la I^ey del Suelo, aproba­
da en mayo de 1,955. a fin de 
ccnse,guír que la actuación urba­
nística local esté dirigida .con 
responsabilidad d'à tipo empresa­
rial. de acuerdo con programas 
previamente aprobados.

LA LIMITACION DE LAS 
GRANDE CIUDADES

otra importante tarea, que tie­
ne ánfe sí el urbanismo español 
es la limitación de Ias ciudades 
tontacularca para 'evitar que és­
tas se conviertan en e-sas mens- 
truo-sas agrupaciones que consti­
tuyen el problema más serio del 
mundo de hoy.

Prœ-'samf^e unas fechas an'es 
dd comienzo d.'I Congreso do 
Barcelona so habían dado a cono­
cer las cuatro zonas correspon­
dientes ai Plan de Dcscongr stión 
de Madrid, o sean: Tci^ do. Gua­
dalajara. Alcázar de San Juan y 
Aranda de Duero. En esos cuatro 
vérfiices equidistantes de la copt- 
twl se prefendo encauzar la inmi­
gración hacia núcleos pra vam n- 
te acondicionados a es e fin.

S» calcula quo son cuatro loo 
mlHoncs derespafioles que no .son 
iprccliîos en los medios rurales co- 
mo comsecUi^ncia de la mecaniza­
ción del camipo. Eslos ciudadanas 
itiienen que .tener acomodo tanto 
de trabajo como de viví nda e 
instrucción en otros ©untos dal 
tarritorio patrio. España va si n- 
do cada día más Indusmalizada 
y ha de tener bien es ud adas tc- 
da.s sus necesidades para pod ^T 
distribuir perfectam nte todai 
sus prevision's urbanísticas.

bugun don Pedro Bidagor. nú ei 
sólo en la periferia de las eran 
des ciudades donde so encushtraa 
los suburbios de España:

Tengo la imprslón d? quv b» 
verdad-^ros suburbios están' en 
tantos pequeños pueblos con ccc- 
nomía muy precaria que no pnç. 
dnn recibír los beneficios de una 
vida social, como suepd; m lai 
oiudades y pueblos i'mpor.ant’v 
Es preciso revisar muchas tterrai 
españolas agrupando puohloj dis 
persos en núcleos que por .su vo­
lumen permi'.an sostmer los oí', 
montoís indispensables de una vi- 
da social moderna. Es" o .íuponp 
prabablemsn.te, la amortización 
de algunos m/les de aldeas e,’lea- 
ñolas.

Ha llegado el momento de r - 
visar 01 solar quo hemos hopjda- 
do y que se ha organizado ( spon- 
táneamsnte a través de coloniza- 
clones parciales, para trabar Cj 
organizarlo do una manera racio- 
nal. pensando en obtener «I ma­
yor fruto económico de nuestra 
geografía y una ordenación social 
que nos asegure un equilibro ar­
mónico en el reparto de la pobla­
ción.

DOS INNOVADORES UR­
BANISTICOS: UNO CATA- 

LAN Y OTRO MADRI­
LEÑO

Ya habíamos indicado que coin­
cidiendo con estas jornadas d i 
Congreso Nacional de Urbanismo 
se ha celebrado en Barcelona la 
Exposición connu.morai iva d eJ 
Plan Cerdá, que cambió 1,1 feo- 
noimía urbana do Barcelona haca 
cien años.

El ingeniero de Caminos IMc- 
fonso Cerdá apenas sabía urba­
nismo. poro concibió, un ambicio­
so plan de en.sanche qn • .si se bu-

Nuevos centros de enseñanza: la Universidad L aboral de Tarragona. El Urbanismo abarca muy 
complejos compases de acción
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biesc llevado a cubo según sus 
previsiones habría h-cho a la 
Barcelona de hoy la cUidad más 
InteresaP'tî urbanlsticamente. El 
concibió las manzanas con un 
trazado abierto, dos fachadas ®n 
vez de cuatro. aVemando en ca­
da manzana las direcciones de di­
chas fachadas. El Plan Oerdá no 
se respetó, quedando las manza­
nas cerradas con unos anb'rsté i- 
cos patios interiores. Ahora Bar- 
odona rinde homenaje a la me­
moria de Cerdá de dos maneras : 
dando su nombre a una plaza en 
la que se eleva un monumento 
conmemorativo y edificando en 
una de las manzanas 4=1 ensan­
cho. según él había previsto. Esta 
iSltoa Idea so debe a otro pros''- 
gloso arquitecto urbanis* a español 
que desde hace tiempo reside en 
los Estados Unidos. Joisé Luis 
Sert, sobrino del famoso pintor 
muralista, y que ha -sido uno de 
los estudiosos que con más rigO’.' 
ha formulado las directrices del 
moderno urbanismo. >

Hablando de innovadoras urba­
nísticos, no estará de más recor­
dar a' Arturo Soria, otro que en 
Madrid llevó a cabo una in'er - 
sanie experiencia urbanística que 
cada día encuentra más adeptos 
en el extranjero. Nos rafetlmos a 
la Ciudad Lineal, que un esp 'CU- 
lador de terrenos llevó a efecto 
uniendo dos Municipios llmítro- 
feí, Ventas y Chamar* in, amibos 
ya incorporados a la capital.

Erta idea de ciudad dcsc ntra.- 
Ilzada, lineal, es hoy una de lias 
más actuales tendencias en el 
tratado de las ciudades del futu­
ro, contando con valederos tan 
relevantes corno Le Corbusier, 
que ye en eata solución la alinea­
ción de las ciudades indust riales 
a to largo de una vía.

EL URBANISMO. AL SERVI­
CIO DE LA SEGURIDAD 
JURIDICA ECONOMICA Y

SOCIAL DEL HOMBRE

Cuando este n úmero de EL ES­
PAÑOL salga a la calle, ya el Mi­
nistro de la Vivienda habrá pro­
nunciado las palabras finales del 
Congreso de* Barcelona, las cuaks 
no han sido aún pronunciadas 
cuando escribimos estas líneas. Sí 
han sido las del Subsecretario de 
óWio Departamento, señor Re­
guera Sevilla, que han definido 
W acertadamente los conceptos 
óe lo que él urbanismo es y quie­
re ser:

«El urbanismo no es piqueta y 
««nolición, dno racionad, ordena­
ción del suelo. Algunos espíritus 
superficiales creen que el urb:i- 
®I®no es expropiación y obras 
sprisioniadas en planos y proyec- 
to» de asépticos cálculos técnicos, 
«ó» el uibanismo es arqultóotu- 

vivienda y suelo al servicio 
®W8lonado y exclusivo del bien 
^ún; es decir, al servicio del 
h^t^bre, y, por tanto, de su segu- 
^.ttod juridica económica y so­
cial.

® urbanismo, en suma, es un 
Jhesiánico orden nuevo de la po­
tación, una nueva carta magna 
We garantiza el bienestar del 
5»ttoadano para humanizar él sue­
to y el vuelo del lugar donde vi­
vimos.»

J. RAMIREZ DE LUCAS 1.

EL BIEN COMUN DE LOS ESPAÑOLES
ËN la llanura cast?lla>na, 

una ves más se ha escu. 
chado la vos de Franco.

La atmósfera de entusias­
mo que engendró su presen^ 
da por aquellas comarcas hi- 
so exclamar a Franco: aOs 
aseguro que tenéis rosón pa^ 
ra tener fe en nuestro Movi­
miento.'» Porque, tal y como 
lo dijo, asi fue y así es: un 
Moxiimiento que además de 
extirpar la causa de nuestros 
males encerraba en su seno 
una reVoludón t neamindda á 
transformar la Patria; un 
Movimiento que, con la Fa­
lange, incorporó la levadura 
social de las J 0. N. S. 
y con el Reqrieté la solera es­
piritual de España; un Movi­
miento, en fin, que entraña 
las solución es para todos 
nuestros problemas, en cual­
quier instante, y que si labo­
ra en la consecución del bien 
common nacional es porque ha 
sabido fundir los principios 
patrióticos, espirituales y so­
ciales de los hombres y las 
tierras.

niQué es el bien comúnt», 
fue el interrogante que 1^- 
xó el Caudillo en su alocu­
ción ante las autoridades va­
llisoletanas. Las tres clases 
de bienes que lo constituyen 
—-espirituales, nacionales y 
sociales— quedaron perfecta­
mente definidos en las pala­
bras que a renglfin seguido 
pronunció. Mas no fueron s'as 
frases, sino los hechos de- la 
realidad palpitante que vive 
el país, lo que mejor delimi­
ta la ejecución del Movimien­
to que Franco acaudilla.

Este viaje, en efecto, per­
mitió brindar a la Nación co­
mo un muestrario simbólico 
del conjunto de bienes -—so­
ciales, nacionales y espiritua­
les— que inintemimpidamen- 
te y a través de todas las di­
ficultades se vierto desde hor 
ce veinte años sobre la mal­
trecha España que legaron 
a nuestra generación el aban­
dono de siglos.

En la tersa tierra do Cas­
tilla era más fácil .caUbrjir el 
mérito de la obra que Fran­
co nos recordaba desdo la 
Plaxa Mayor de Medina del 
Campo. iQué ha significado 
para estos agros y estos hom­
bres eso ya tan familiar que^ 
se llama Servicio del Trigo y 
Concentración Parcelaria’ 
No es, simplemente, un incre­
mento de riqueea; es, ante 
todo, la transformación radi­
cal do la vida agraria, libera­
da del cáncer de la usura y 
de la plaga de las especula 
dones. Es nada menos que la 
estabilización económica del 
agricultor, que no acaba de 
salir de su sorpresa al com­
probar que desde hace veinte 
años las cosechas están siem­
pre vendidas, con un predo 
garantizado, y que la técnica 
y sus recursos se aproximan 
hasta él para ayudarle a una 

mejora sustancial y constan­
te. Pero el Servido Nadonat 
del Trigo, como el de Concen­
tración Parcelaria, realizan 
además otra función esencial, 
aunque menos aparente, y en 
la que el Caudillo hizo hinca­
pié con su peculiar agudeza 
política. Nos referimos ai 
cauce de diálogo que estos or- 
ganiSTUOs, como tantos otros, 
establecen entre administra­
dores y administrados, entro 
el Estado y los súbditos; al 
contacto directo, constante, 
porfiado y tenaz, que abre 
discusión a voces, pero que 
siempre arroja luz sobre esas 
dos vertientes del cuerpo na­
cional: a la relación, más es- 
trecha cada día, que a través 
de múltiples vicisitudes com­
penetra al Poder público con 
las necesidades y (ispiracio- 
nes privadas. Quehacer poli­
tico, en suma; política c^ 
nuevo cuño y sanos enfresijos 
que sugirió a Franco una bre­
ve alusión a las esencias de­
mocráticas, porque entre la 
ficción vetusta y liberal del 
nun hombre, un voto», y la 
ósmosis permanente de in­
quietudes, de iniciativas, do 
responsabilidades que il Mo­
vimiento ofrece ai Estado y 
ciudadanos, hay un abismo 
cuya contemplación reconfor­
ta los ánimos. «Por lo meno.s 
en España jamás se ha cono­
cido más fructífera democra­
cia», pudo decir Franco e^i 
Medina con serena convicción 
y do cara a un mundo toda­
vía parcialmente inmerso, pa­
ra sú desgracia, en el confu­
sionismo más elemental.

De otras cosos de ese mun­
do conturbado habló también 
el Caudillo en esta ocasión, 
principalmente para'' ratificar 
sus ya viejas y siempre ac­
tuales estimaciones sobre el 
gran problema de nuestra 
época, la amenaza comunista. 
Contra ella, ni los ejércitos 
ni el bienestar nuit erial son 

1 suficientes, porque aparte y 
además de vencer hay .que 
convencer en esta batalla de­
cisiva para la historia de la 
humanidad. «A una doctrina 
falsa, que como falsa es insi­
diosa y atractiva, hay que 
oponerle otra más noble, efi­
caz y generosa». Nobleza, efi­
cacia y generosidad que exi­
gen por base una fe análoga 
a la que hiciera germinar un 
día nuestro Movimiento. En 
el terreno de las ideas, en el 
fondo de los corazones, allí e.s 
donde se encuentran los ele­
mentos imprescindibles hoy 
día para forjar las armas, los 
medios, el instrumental béli­
co que, en guerra fría o ca­
liente, pueda reportar la vic­
toria al mundo oeddentai. 
Nueva voz de alerta que el 
Caudillo da, con la firmeza do 
siempre, con la claridad acos­
tumbrada, con lá esperanza 
de toda hora que la Histria, 
incuestionablemente, habrá 
de recoger.
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